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A LOS LECTORLS 


En eatos nioraentos dc desbordaraiBnto de 
pasiones, de lucha dcspiadacla de egoíemos, 
de propaganda incesantc dc doctriíiaa erapon- 
zoïiadaa, de caa oleada, en fin, dc dcscnfreiia- 
do poeítivlsmo, 3C ha dejado sentir en cl muii- 
do criatíano sin esccpcíóii algana el ansia de 
elevar cl espíritu a Dios para implorar dc Él 
loa congneloe y al·ixilíos nocesarioa. En esta 
contieiida doloroea cn qno los católieos noa 
íiallamos cnvuclCos, es preciso tomplar el 
alma en las consoladoraa doctrinas dol Evan- 
gelio, que airven dc bàlsaino reparador y 
cicatriKante en los rasguïios y heridas qiic 
ia vida moderna nos cansa. 

Por todü ellüj la dcvocióii al Hagrado Co- 
ra;;óii so ha cxtoiidido con pnjante duminio 
por doquier, como la satiafaccióii dc una ne- 
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ceaidfitl ítnperioBü. Hg lii obrít del Reve- 
rondo P< Mateo Grawícy, de lo3 SS. 00., pro- 
videneíalaientc desígaado para propagar y 
difundir por todas partes esa devociún, que 
por lo mismo que cs tan asoquiblc a la iiatu- 
raleza y al oorazón humano3,lia Uuidomàs di 
rcotaraentc y con niàa energia en los espiri- 
tua creyenres, cn los que tíencn la dicha de 
Uaniarsc criatianos y obrar como tales. 

El P. Mateo, ese infatigable apbstoi, de aa- 
pecto aeiicíllo y majestuoso a la vez, de fc 
iiiqucbrantable, do ardiente eelo es el que ha 
lügrado ealdear los espirí tus y condueirloscon 
au predícación dulee, perseverantey avasalla- 
dora, alamor, al cuito fervoroao del Diviíio 
Corazón. Seria prolija tarea seguírlc en su 
apostolado, no ya por Europa, pero ni siquic- 
ra por Espaiii^ y enumerar los copioaoa fru- 
tos coaeohados duraiite su predicacióii, en la 
que ha sido su tesis exclusiva cnsalKar y po- 
ner de relieve el amor y la misericòrdia inago- 
tables del Corazón do Jesús haeia los d6i)iles, 
hacia lospofu'ífcifaíi pe.cadorcs. \ es iniiy de no¬ 
tar, como cxti aordinario y maravil[oso,que en 
esa fecLindísinia predicadón del P. Mateo y 
con tema, al parecor tan limitado como cl ya 
dieho, presento en cada uno do sua sermonea 
iiuovos aspeetos de esc amor y dc esa miBeid- 
cordia diviuos. Y tanto es asi que los que 
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hemos tenido la íortinia dc su cniíía- 

daj 110 hemos observado repeticiones, laa 
que üYcilmente hubieraiï sido explicables cu 
quien por bu inccsante labor ge V'C obligado a 
predicar hasta once veces en un miamo dia, 
y siü tíempo, por tanto, para la pi eparación 
debida; y es que en 61 hay algo que suplc con 
ventaja al ticinpo de preparación: au celo 
apostólico, su cíVlida y vibrante elocuencia 
y màs que todo el sentir y vivlr la obra que 
ha concebido, 

Dc eata activa y ardoroaa propaganda del 
P, Mateo, que atiae, subyuga y avasalla, na¬ 
ció la incomparable Idca de la ereccíón de uii 
monumento al Sagrado OoraKÓu co)no trono 
de amor y síntesis y expresión definitiva y 
concluyentc de la consagracióu del aliiia ea- 
paliola al Amor dc los amorcs. Para explicar 
y ampliar el sentido y alcance de este monu- 
rneuto, tuvo lugar el triduü predicado por 
el P. Mateo los díaa 117, '28 y 29 de Mayo en 
La iglosia de 8an Jeróuimo el Kcal, de Madi'id, 
ante apifiada y numerosísima concurrència, 
deseosa dc aducüarsc cl íiitiino convcnciniicn- 
to, el profuiido anioi'y labeatílica uncióu con 
que impregna este apòstol su verbo edlido y 
atrayente. Mucho, mueliisimo muestran de 
cllo estas póginas que copian textiialniente 
sus palabras y ciiya lectura detenida, da a los 



que no tuviei'on la fortuna de oirle, una idea 
aproximada de aconteeimiento tan glorioso; 
pero forzosamente reconoeerdn los que egeu- 
charon ostc triduo^ la auseneia de aquelloa 
matieea de vibraiitc expresión en el fuego 
de aus palabraa con cntonacioiiea dc vok y 
actifcudee de eubliïne elocuencia que comno- 
movieroii y enardecieron los corazones de los 
fieies todoa. 

Asi, el aeto realizado al siguiente día, 30 de 
Mayo, en el Gerro de los A^ngeles para ia 
inauguración del monumcnto al Sagrado Co- 
razón, lué eoniaovedor, de una dulce Bublirai- 
dad. Aquella masa cristiana que allí se con- 
gregó, presidida por la Familia Eeal y por mils 
de veinte PreladoB,sinti6 ia efusión de amor al 
Divino Corazdii,conBagrado y rceonoeido des- 
de aquel instante como Rey dc Amor en Es- 
paila toda, en la íntimidad del hogar capafiol. 
El ínatante aquel en que el Cardenal Primado 
bendceía con el Santísimo a los concurrentes, 
aquel otro cn que nuestro Monarca, con aceii- 
to comiiovido y de'sincero conveneimiento, 
recitó el aeto dc consagraeión por sí y en 
nombre de la Patria cspafiola, Iticron de en¬ 
tusiasmo indescriptible. Todos los coraaones 
latíaii al uiiisono, sentiainoa el justificado or¬ 
gullo de llamanios espaiiolea viéndonos am- 
parados y protegidoa por el Corazíni Divino, 




MOríüMEMTO ftL SrtQRflÜO CORflZÓrí 

La Idea del Monumanlo al Sagrado íoraïón manifesta¬ 
da por el P, Mateo Cravjley, 35. ÇC., en la íonFereníia 
que dió el 7 de Diclembre de 19M en el Centro de Üe- 
tensa Sodal de Madrid, ha tenido la mís brillante reali- 
ladón. y la Obra de la Entroniíarión. su apoteosis de 

V»-'vt vrtr-jï :Lílr= r.Lj!* iïtrsc dlorlSa 'tlj=5ï ■ü'Uj·* ’·jnjm r.'ifx sílte 









La Família Real a los pios de Jesús Sacra meritado, 
aiusí sA» liUd cantando el Himnci EuCaríSiicOi insc üus! íatï: 


iESCRDDflLO DE QLORIR! 

■- |Én plçjio siglo y en Europa, el ijobierno espanol 
reconoce y proclama la soberania de un Rey CrucificadoI 
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ante quíen todos aín eurcepcidn mumnrAbamos 
palabras d.e súplica, y de agradceimiento, fra- 
aeg fervorosas de eiitnaiàstíco amor y prome- 
aaa de acatamiento cterno, traducidas poco 
degpuéa en vivas dclirantes al Rey Divino que 
ge repitieron ain cesar. 

En aquella proeesión que 3C organízó, couio 
acto final, llevando el Santísimo cn aus inanoa 
el Cardenal de Toledo, aeguido de la Família 
Real, de la Oorte y de cuaiitaa peraonag coii- 
cun ieroii a tan niemorabíe iiiauguración, for- 
maba también el P. Mateo en actitud de rcli- 
gioao recogimiento, latiendo su corazón inten- 
aamente eu presencia de aquol sublirae acto, 
que era coiiio el pago espléndido otorgado a 
8US esfuei’zoa, a aus aacrificios, en la consecu- 
ción dei ideal glorioao del Reinado Social del 
Corazdn de Jesús en Espaíla. / Tú reinas jja! 

Ninguiio de los concurrentea podrà borrar 
de au inemoriii la grandiosidad de ese esfjec- 
tàculo, Bólü eoniparable a aqueS otro del Con- 
greso Euearistíeo, en que Espana supo reco- 
nocer y proclamar con viril entereza la bon- 
dad infiaita y la misericòrdia extraordinària 
del Rey de Reyes hacia su predilecta Nación, 
sobre Iei que ha derramado piódigameiite gus 
favorüs. 

Era pues, nocogario, para satisEacer los aii- 
holos y las rciteriídae peticioncs de los aman- 
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tíiB ílel Sagrüdo CoraKón, que eatas eoiiferen- 
eias cladag por el P. Ma4;eo cn San Jerónímo cl 
Keal, de Madrid, se publicagen como reeucr- 
do permaneiite para cuantoa las oyeron y 
para conocimionto de aquélloa que no lae es- 
cucbaron. Sii el transcurao del tiernpo, su 
lectura avivarà en nuestro eora^àn la vene- 
racíón, el euUo a eee Rey Idlvíno, que por 
gcrlo de amor y de misencordia, debc reinar 
on nosotros inlenaa y ardleateinente para des¬ 
viar do nuostrafl alnias esas oorrientcs luo- 
dernas do ciogo positiviamo que amcnaziui 
con arrollar, cn otro caso, a iiuestra Patida, 
la elegida del Sagrado Oorazòn y dc la Virgen 
Inmaculada. 

Ante obra tan maravillosa y salvadora 
como la realizada en nuestro suelo por el Pa- 
dre Mateo CraAvley, do obligada justícia cs 
dedicar un reeuerdo de carifiosa gratitud a 
quien por este solo titulo de propagador infa¬ 
tigable dc la devooión al Sagrado Gorazbii, 
bien merece le cortsidcremoa como eapaRol 
exceho, como a!go nucslro, íntimamente nues- 
trOj prytfrtwííiïjíííí/fi hijo {idoptioo de /tiíipaíifí, 
repitienda con él incend/ttemeiite: t^Corazón bu- 
Cffítísíííít) de Jeaú'í, ventfu n nos Ta reino.^ 

Madidd, 11 dc Octubre de UU9. 



A Su /Na/estad Catòlica Doti Atfon= 
so Xni, por fa Gracia de Dios Rey 
de Bspatia. 

Senor: 

t^adie me ha dado a conocer mejor la verda- 
dem Espaha, hidalga, vihrante, vatienie, pe- 
netosay cristiana; nadie me la ha hecko amar 
como Vüestra Majestad. 

En el gesto subflme del Rey Católico el 30 de 
Aíayo, y en ta exphsión de jiibilo y de amor de 
toda Espaiïü en ese dia memorable, me he expli- 
ca.do (odo un misterlo de grandeza moral, que la 
Historia màs científica de Viiestro paeblo no 
liíibiera podido jamds revelarrne tan a las daras 
conto me lo revelà el Sol de glotia. del dia de 
San Eernando. 
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Sefío/·.·yo no soy nadie; pero predicador tmty 
indigno y pohrcciío de la idea divina qac Vaes- 
tra Majestad quiso reconocer y realJzar como 
Monarca Católico, con magnificència ntinca igua¬ 
lada; despiiés> digo, de haber visió al Rey de 
Espaiia llevar tritmfante el Pabellón Sagrada 
de la Cruzada de la Realeza Social dei Corazón 
de Crisfo, llevarle oficiaimenie a an Tabnr de 
glòria, y hesarie de rodUlas, y alaimrie como Lci- 
ba.ro de iina redenclón divina-, ante esa predica- 
ción de. todo un Monarca en pieno siglo de 
apostaslas, no piiedo, no quiero resistir a la. 
emoción que me obliga a caer de rodÜlas a tos 
pies de Vítesíra .Majestad, diciéndole cn nombre 
del Senar que me hizo sacerdote y apòstol de sn 
glòria-, '‘que su Corazón Divina heridiga a l/íiej- 
tra. .Majestad, que le corone con diadermi de 
inmortalidad. „ 

Y en Immildc, pero nmy sincero íestinionio de 
nii profunda admiración por Vuestra Majcsiad, 
de adhesión mtiy afectuosa, y enUisiasta n Su 
Aiigiísia Persona, me tomo re.'ipetnosamenle ta. 
iibertad. de dedicarle estc modeslo folleto, el Trl- 
dtío de instnicclones con que fui invitada a pre¬ 
parar el publico seiecto de esta Corte a la 
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grandiosa Bntronizacíón Nacional del 

Corazéri de Jesús en el Carro de los An-f^eles. 

En e/ías mcontrard Vnestra Mnjestüd un eco 
del amor entfnnnble y fUlal ft la Madrc-Patrla 
del Rellgioso, pentano de naclmlento y espailol 
de corazón^ que suscribe estos lineas y que besa 
reveren fe y dlchoso las renles mnnos de Vuesira 
Majestad Catòlica. 

]?. j\fafeo G.rawl&y-^oevey, SS. CC. 



mum SOCIAL m. cuRAzéK dií jesOs mi la 

CRISTIANIZACIÓN DE li FAMILU ^ 


PRIMERA CONEERENCTA 

Reinado intimo deí Corazón de |esús en las 
almas por la Santa Eucaristia. 

«ISilom vtspi initters in tsi'- 
raiii et qUid VOlo, nisi ut ac- 
ci»)datnr.> 

Yo lie vonido a peuer íusgo 
mi la tieiTB, iy qué lie tle ç[ue- 
i'ííl‘í3Íno t^iin arda? 

(S, Luc., Xll -ig.} 


Aniadísiraos hermanos: 

Ei viernes próximo sercmos testigos de un 
hccho anorrail·l que aorprenderà profunda y 
gratísiraamentc al mundo católico, pero que 
irritaM violentamente al eampo adverso. 

Espaíia darà como Kación, ofieialracnte, 
un valiente, un sublime escdndalo da glò¬ 
ria reconocicndo soleinnemcnte la Healeza 
piiviíia de Nucstro Seaor Jeeucriato. Y cn tes- 
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tinioiiio irreciJsable de cllo, entroiiÍKarà con 
honra y majestad la grandiosa eetatna del 
Ooia^ón Tlivino de Jeaús en el Oerro de loa 
Angelea, con aaiateiicia oficial y pnivio el 
plobiscito elocLiente de loa hogarea espanolea. 


La Pasíón del Salvador y la època actuaL 
Crimen y reparadón. 

Eaeuchadrae con benevolenoia, amadoa ea- 
paüolea. Me represento la època actual y la 
Sociedad en que vivinios en tres eaeenasj tal 
vea las mèa culminantee y afrontoaaa de la 
Pasión del iSalvador, Vedlo eneadenado ante 
Pilatos, cl tipo dol gobci’iiante eobardCj pre- 
ocupado niucho màs que dc la justícia, de su 
pròpia popularidad y de conservar el puesto. 
íteconoee inoeente a Jesiïs, pero.., ya que la 
turba vocifera con sed de aangre, degpués de 
lavarse hipóerítamente las manos, lo entrega 
a los llageladorea; maa como los verdugos no 
cstAn hartos todavía, ae lo abandona para 
que lo despedacen en uiia Crua. (!,Historia de 
hace veinte siglosV IMo, tristisima y sacrílega 
historia de nuestro siglo: ei muiido eatd go- 


NOTA.—Tja (Hviaión on. pirraíos ha «itlo introducifia 
poi* I». Dirección ííe •líoinn.rlo Sodali, 



bcrnado por la legitima deaeendeiicia de Pi- 
latos- La ímnensa mayoi'ia de loa gobernan- 
tea, ai no son todos del número de loa inieuosj 
vi ven eoii 61!ns, sc ajíoyan on óllos^ ae diri- 
gen por úllos, porcpio aeí io cxigcn los mOK- 
cpiinos y i·Liinea interc^cs dcl ban do dc l;i ini- 
qiiidíid... Gritnen de deieidio a todas luccs 
niayor que el dei infeliií; v^ordugo. Pilatos, cl 
de aycr y cl de lioy, tieue una responsabili- 
dad iiiTnonsaracnte ni<ia grave que la de la 
soldadescíi ruda y vcndida en au íguoraneia. 

Figura mucho màs villana aún que la de 
Pilatos es el infame TTerodes, y con él au só- 
quito, la canalla cortaaana de JcruBalón. íQuó 
afrentosa ignomínia para el Senor de toda 
Santidad ser prescnlado ante seinejantc tri¬ 
bunal! Ku sentencia dc bela, de irrisión sacrí¬ 
lega, no ha piescrito ni prescríbira-,, Sigueu 
ratificàndola el ainnúmero de Ilerodcs que, re- 
vulcïlndose en el fangn, quieren justificar su 
sensualiamo y aus bacanalos, tachando de loco 
al legislador dc pureza. y santidad. i Ah!, si¬ 
gnen coïiíirmando la sentencia do inseiisato 
contra Jesús la corte lierodiaiia dc mentldog 
saldos Cjue preteiiden haccr obra dc iiitelec- 
tualisnio relinado al suprimir cn la historia, 
en la ciència y en la vida, al Senor dc feoda 
sabiduría. Secta repug'iiaiite, la mús perni¬ 
ciosa; secta dc soberbios, para los cualea os 
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altura, cie poiiaamieii to y es progreao y ea ei- 
vilfí^íiciòn íicscíii'tar en absoluto, arrancar 
de eiiajo de la coiieieneia, de la cnseflaiiKa, 
de la raniilia y de bi, legíplación la pcrsl·ina 
a.doi'able rlcl Salvador, yí-ïo es esta la supre¬ 
ma lilosofía y 1 ( 1 . eultiira suprema dc micsü’o 
si^loV 

Y viene en tercer lugar ei pueblo^ ^aiiado 
con diiierOj coinprado para vocirei'ar, la tur¬ 
ba ebria de vino y dc insolència. Pedíial la 
sanf^ro dc .lesucristo y la vorterd por un pre- 
cio convenido, con promesas y halagos dc bc- 
neíicio ulterior en líbertacles que se le otorga- 
rAii, pero... en la medida en que sea procaís, 
atrevido y cruel... Ybi veis, la muchediimbrc 
im ha cainbíado; pero tampocü sus seducto¬ 
res, siempre los iníamos fariscos, síempre los 
Tïjísmos mercaderes de altos vuelos y dc ins¬ 
tin tos ruincs, niisorables... Lo que importa 
es que Cristo muera, pero que sea pioviamen- 
tc pi'üso y hecho blauco de irrisidn y escarnio. 

Esc mümento cs cl actual: .Jesús, cubicrto 
ya con cl doble ntanto dc insensato y de 
hiasfemo que sc ha llamado Rey y Uios^ 
coronado dc espinas, con una cana poj‘ cetru 
de burla, abandonado dc todos, condenado 
por el pueblo dc sua predileccloncs, aguarda^ 
herido cu cl Oorajión, destrozada cl alma, 
una sentencia, (i^Reinarà o serú nuevamente 
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clnvado cn un p^tíhulo por hiiber osiírlo pro- 
nln.ni^r cii ploiio aiglo cír j ibera.]ismo los rlo- 
lochos do sii Divina RRale^a? lín eae iiiatari- 
tc de suprema aiigustia vuelve su Ooraaón y 
los ojos arr:i3:ido3 CU itaiUo a Espaila^ y eii- 
toiiees, oon mirada de amor y do dolor inefa¬ 
bles j con \'oz suplicantc y de ínmensa ternu- 
ra, Ic dice: «Mira a tu alvededor... ya ves, 
Espaira de rais araorcs; todos, todoa me han 
.abandonado, y muehos aúii ae han pasado al 
baiido que reclama rai aangre y mi trono. 
(í,Y tú, rae dejaríis tambióiV? Espana, por la 
primera voz en tu Tlistoria, pueblo de rai Ma- 
dro; Espaüaíme renegaràs tarabién túï iRea- 
póiideme!» 

Prepíirabaii ya loa puebloa-verdugos la 
Crua, loa unos con eectarísmo rabioso y loa 
otroa con transaceionea y eondcsccndcncias 
culpables, cuando hc aquí que sc preaenta 
joh dia dc gloría! cn la ciina del raonte un 
Monarca joven, apuesto, de actitud marcial, 
vestído de guerrero, de cruKado... (',Vieiiepor 
ventura solo? jAli, no! Le aigue una Corte 
esplèndida, noblea y inilitarca y cl Cobicr- 
110 . iQ.ué!, vícne cantando el Hosanna, 
jved!, todo su pueblo, la Naeión toda ente¬ 
ra, Ea Eapaíia que llega entonando con el 
Rey a su cabcxai Gantemoa al Amor de los 
amorea, cantoinos al Sedor: «CoraKÚn Santo, 
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Tú rainas ycL.» Y í.iiite al Sanhcdrin atóiii’ 
tü de goberniintes vordugoa y de uiieioiies 
edmplíeea, el Rey OatúliKo, S. M, Alfonso XIIT, 
y Kspajla-Nixcidii, coiivierten el patibulo cn 
b’ono, y ei Calvahn en ol 'J'abor de JesiicrÍB- 
to-Rey. 'l’a! scril el gcsto de epopeyn. crisfia- 
na, que aplaudirà el mundo catòlíco el vier- 
nes dO de Mayo. 


Ensenanzas de la Entronización Nacional, 
Reinado del Sagrado Corazón por la 
Eucaristia.—Sus frutos. 

I. — Renovadjói; de auoiï. 

Para preparanios a solemnidad de tanta 
transcendència cn su sïgniíicado y en sua 
consecuencias morales, celebranioa cste Tri- 
duo, homcnajc de Madrid y de Espaiia, al 
CoríiKón Diviíio de .Tesús, vuestro Rey de 
Amor. Saqucmos con fe proveehoaaa enso- 
liaiiKaa. 

Y la primera dc todas aea: que la apoteo¬ 
sis de glòria rendida ai Corazón de Jesús en 
cl Cerro de los Angelea, avivo la llama, el 
fncgo de caridad en el alma espafiola; que 
cato eapléiidido homenaje provoqnc en recom¬ 
pensa una Pentccoatés de amor màs ardieiitCj 



raàs generoao, aegún aquella hennosa pala- 
Ijra que me ha servido dc texto: «Yo he ve- 
nido, diee el Scilor, a ponor fiiego eii la tic- 
rra.» Sí, a eso víene el viernes próxíiiio; a 
eondiciòii que 3e le aeepte como Eey de 
amor, accpla el trono: pues sii primer anhelo 
es cstahlecer sii reínado íniimo en bis ahrias, 
base de un ti'iunlo real y duradero en la ao- 
ciedad. A eso víenc, con cse fin ae acerca al 
ubna nacional dc Espana, para abrasar ante 
tüdo y sobre todo laa almaa en loa ardor es de 
su carídad. El Monumeiito no puede aer sino 
la cxprcsidn y el aírabolo de un amor, que au 
Coraíión entroníxado oíicialmcnte reclama 
eon imperio, que Jesús solíoita particular- 
meiite, con aed nuuca apagada, dcsdp. d Ba- 
grario. 

Oidlo blcn, ainadíBimos hermanos: clrciíia- 
do cfecüvo del Coraxdn de Jesús oii su pri 
mera etapa, en su fundaiuento íniprcscindi- 
ble, debc ser, sngún la inontc del Scnor y de 
la Iglesia, una renovacLún dc amor cuearíatí- 
co profiiiido. 

líücorred si no el maravilloso cvangelio es- 
erito por la lïienaventurada Margarita Maria, 
Ilo dicho üvaiigelio, porquc en esaa púgiuas 
no se liabla de nadic que no sca de la Perso¬ 
na adorable de Jesús, dc nada que no sca su 
ley de amor, sus derochos a ser amado, a 
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roiiiar por el amor. lí'ero todo ello inareando 
eon rclícve vivo la Persona del Salvador, y 
traKiVndoiios siempre cl miamo camino para 
ejicoiitrarlc, el camino que eoiiduee al 'Pa- 
bemàculo. Ahi es dondc cl Seiloí* espera cl 
pi'imero de los hoineiiajes a sa Corazóii g'we 
tdnfo 7ia amadn n hs /tomòres (I); ahi quiei'e El 
recibir el niAs fervoroso y solemne de loa 
degaííi·a'^íe<í^ cabalmcntc porque su Ooraüúii, 
au amor, son olvidados cn el Sacraiiiento del 
Altar. Todas las demàa manifeataeiones del 
cuito al Sagrado CoraKdn anponen eate pmito 
de partida, la Eacariatía, y todas, para que 
acan aeeptables al Soílor, deben oonverger 
en alíjuiia forma a Jesúa Sacramentado. Ea 
aobre todo ahi dondc ou toda propiedad de 
términos, es, y debe sesuir siendo, J?ey y cen¬ 
tro de los eoraíioiies, de los hogares y de loa 
pueblos. Un amor que iio lo busque afanoso, 
ahi donde palpita vivo y entero au Divino 
Coraüóii, no es sino veleidad, uo es amor. 

jOh, y por enàntaa raKoiies, a cuíil mhs 
apremiantes y valcrosas, debiéramoa dcaear 
que cl Henor aprcsurc cl reiiiado intimo de su 
Sa^^rado CoraKÚn, mediante su sacrosanta Eu- 
earistia! 

iOh!, ai, venga a nos ím reino en amor de 


(1) n. Murg- M . Obi-Hs, c, II, p. loe. 
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Eucaristia. Lo necesitamos taiito, eii nues- 
ira època de anèmia moral, de vacilacioiies, 
de timidcces y transaccioiica, pccado de pru¬ 
dència scgíin la eanie. La tempcatad no tie- 
uc VÍ30S de qiiercr ccdcr; por cl contrario, 
arrecia y amenaza con talar cl campo cris- 
tiano. No scrA así si sabcmos vivir la vida de 
Aquelque ha vcncido al inundo (li; como El, 
y sobre todo cou El, le vcncercmos nosotros. 
Pcro cllo siipone una fortalcza qiie no cs la 
virtud dorainantc de nuestra època, cmpo- 
brocida dc sangrc divina. Sólo Jesús Euca- 
l’Lstia ticne la virtud secreta dc producir le- 
giones de héroea y dc màrtires en cl campo 
do los vcncidoa por la llaqueza humana. Y 
esas legionc.s nos sou hoy día indispensables; 
urge el que lleguen pronto a reforzar las 11- 
neas dc combato, pues cada dia son raàs con- 
tados los soldados que pelcan en primera lila, 
con pecho dcscubierto. la batalla del Sefior. 

II.—Ai mbxto nii i·i;. 

iCorazón Dirino du -lesús^ ventja a nos tu 
reino en amor de Euearisfhi! Lo necesitamos 
mucho para provocar nna rcacción sobrena¬ 
tural en el clemento cristiano, enamorado 


(1) Toaii., xvr-aa. 
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con entiiaiagmo imperdonable de sabidurias, 
raísonamientos y filosofias, que no estAn por 
cierto de acucrdo con la aublitne locura de la 
Cruz y del Oalvario. Se va, dcsaparcce poco 
a poco la fe robusta, la fc sencilla dc nueatros 
mayores, y con élla aqucl acntido divino, 
aquel critcrio seguro, emiíieiitemeiite eríatia- 
110 , sobrenatural, con que en familia corao en 
aocicdad so juzgaba de cosas y acoiitetumien- 
tcs... Nos invade una epidcmia dc críticas, 
noa corrompo una mania de intelcctualidad, 
que no es aino soberbia de eapíritu, Muy otra 
cosa afinnó el Scilor cuando dijo: ihienaren 
turados lon ninos, hknapeniuradoit loft pobrea, 
los sene.fllos de espiritu!... (1). Acerquémonosal 
Macstro, que en ol Sacramento dejc tienc pa- 
labras dc vida eterna (2) para aquellos que le 
buscan con sinceridad de corazóii. Su visita 
màs frecuentc, màs Honda, barà la luz, disi- 
parA con su contacto la vacilacioncs que, 
eomo en el alma de TomAs, el apòstol razona- 
dor cn deinasia, empafian la ümpidez dc 
nueatra. fe. jOli! DigAmosle en cl comulgato- 
riü, rcpUíinioslo mil veces en cl Hagrario: 
creemos, Jesús, pero anmenta iruestra fe... 
haz que vétítuos (2). 

(U Mt., V'3. 

(2) Joan., Vl-Í). 

(3) Le., XVT[·5. 



ITI.—CüMUNlÓN raiíCÍUE^TK, 


iüorazón Dioino de Jesús, i;en(ja a nos bi 
reino por amor de JJucaristia! fíi, que VGiiga 
pronto; provocadlo sojn'e todo cou !a comii- 
iiióu Kotidiaiiíi y fervorosa, pues cl iníierno 
iimeiiaxa abogaraos en su mar de fango, dc 
sensualisnio deseiifrenado y de iibortiiiajc so¬ 
cial.., El ataque al pudor en publico, no cs 
ya un atentado que ievanta iiidigtiaclón, cs 
rcfinaraieiLÈo, es despe.ío, es independència de 
criterio, y 09 moda lioy dia que cada cual se 
foi'je cl suyo. La rüujer, hasta. ayer càlia 
det llogar, padeee un relajamicnto alar- 
manté de criterio y dc modalea. Se acomoda 
litiy día coll clastlcid;id inexplicable cn nia- 
tci'ia de cspcctAculos, de Icetunis y de rao- 
das, a laa cxigencias mda absurd as y es- 
cabrosíis dc una mundanalídad pagaui^auitc. 
liuclga decir cl gravisiïno peligro que corre 
la inoccncia de los pequen os, el candov y la 
pureza dc las jovenes y la santidad dcl liogar 
ci'istiano. Es preciso a toda costa y enanto 
auLcs una reacción violenta y sIícuk, pero 
que nadie es eapa;^ dc provocar si no Tú, Je¬ 
sús, cuya hermosura de graeia en las aliiiaa 
es la única bcltcaa verdadera. jAli, ya puede 
en vano hablarnos la escucLa neutra de ho¬ 
nor y dc deber! El lodaííal, que cs conseeucií- 
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eia lúgica de eeta doctrina, que se trate de 
obreros o aristócratas, nos prueba a las cta- 
ras que al darse ,resucristü conao í^ermen de 
vida moral a las almas, èstas no pueden im- 
puiícmeiite abaudüiiai'lo; se degradaii y rue- 
dan al abismo desdc ei inüiiie-nto en que se 
olvid.an y se separan del idaestro. Mas no nos 
lamentemoa platónieamente, iio gimamos con 
Idgrímas eatériles ante uu mal grave. íEa!, 
manoa a la obra regeneradora, arrastreinos 
eon labor de ejempLo, de apostolado; arrastre- 
mos mutíhaa alniaahastalas fuentes de la Vida, 
hasta el Oostado abierco de riuestro Salvador, 
manantial cii que hay reiriedio superabundan- 
tedeealud, dc fortalesa, de castídad, para 
toda eaa lepi'a iiimunda. Si lasombra de San 
Pedro sanaba rnilagrosamente ( 1 ) si lagdolen- 
ciaa desapareeían al contacto de La túnica del 
Seíior ( 2 ), joíi, qné niaraviilaa dc graeia, qué 
porten tos de niïsericordia no operarà Jesús 
vivo, derrochando vida deade su Sagrario! 

Y piicsto que el delito dc inmoralidad es 
tan grande, provoquemos por amor de Enca- 
riatía nna llama de íuego, dc caridad, dc mi¬ 
sericòrdia omiiipoteiiLc que perdono cl delito 
y que lo supere en gracia rodentora. 


(l) Aüt. A., V-15, 
{i) Mt., IX-2Ü. 
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IV.— Apóstoles db amok. 

íCorazón Divina de Jeatis, oenga a nas tu rei¬ 
na por amor de Eucaristia! No te (letenj^jis, Sc- 
nor, pues tu l^lesia reclama el iipoyo dc tu 
diostra, y (iquién la salvanl siuo Aquel que 
proinetió quedarso coa Ella y stuai’darla hasta 
la consumaeión de los siglos? (1). íTú, .Tesús! 

Si, la Iglesia es cicrtaineate inuy combati- 
da; pero hoy, como ayer, esta luclia serA su 
glòria en la medida en que aosotros lo (|Lie- 
ramos. Quiero decir que si aosotros, las íibras 
de. la Iglesia, sus mierabros activos, rebosa- 
nios dc saugre divina, do espíritu divino por 
una vida iatensamente eucarística, rebosa- 
remos también en vigor dc combaté y con El 
y por El cantaremos victorià. La Iglesia, 
hermanos amadisimoa, no tienc tanto que to¬ 
rner dc sus oiicmigos, cuanto del dcsfallcci- 
iniento de sus propios hijos, de la caí'avana 
inmcnsa do iiigratos para con aquel Seüor, 
que para sostenernos en la travesía del dc- 
sierto se nos dió cn la forma dc Manà Sacra- 
mentado. jAli!, si supiéramos como los santos 
que una coiuuiiión fervorosa es una grau ba¬ 
talla ganada dentro de la Iglesia, y que élla 
sola ea contribución màs fuerte y eficaíc para 


(I) Mt., xxviil··zo. 
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el triunfo tilel SeHor, que diseursos y que li- 
broB y que muehjis obrus. Y uquí, aniLidisi- 
mos hermanoa, dcbo baceroe una gra ve re- 
ílexíón: cl dcbcr cii que todos los católícoa os 
cncontrAia, lioy mAs que nunca, de ser apús- 
toles. La hora es soJeunne y puode sor decisiva, 
f,No sentís que la rierra ge cstremcco bujo 
nuegtros piesV Toclavía es tiempn de íionjurar 
latieinenda coiivulsióii. ^.Sabóís lo que neeesi- 
ta eii csle momeiito de crisis la soeicdad, y lo 
que la Igicaia reclama a voccsl^ jApóstolcs de 
amor, sembradores de tuego, sacerdotes y se- 
glaros!... jAli! No dudéls, que si oien malva- 
dos putíden arruiuar a un pueblo, un vorda- 
dero apòstol, mio solo, es capa» de salvar 
eíeii pueblüs del naufragío Pero ello suponc 
una riierza, rayaiia en omnipoteiieia, que ol 
hoinbrc no posee. Esc apòstol, pues, ese híjo 
do la Iglcsia, que debe luehar y vciicer, debe 
ser un ho ubre uiiiiiipoLeiiLo, eiidiosado, un 
.Jesús... ïCómo? íPor amor de Eucaristia! No 
dc otra fluerte lucharon- en Cataciimbas y eu 
Oírcos los hérocs primitivms del Orístianisino, 
Baftaos c(niio éllog en la saiigre dcl Cordei o, y 
asi apreiideréig la cieucia tan dilicil de la íii- 
iiiolacíóu, 3i El lo pido, liasta el Juartírio. i>i- 
vinÍKaoseu .Jesús-IIostia, iicrmanos,y partíei- 
paròis de su omnipolencia salvadora. No lo 
teinàis, ni teindis cl peso dc tanta glòria; 
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íiccrcaoa asu altar, bebcd do su CAliz, niorad 
en 3 L 1 Corazón y oa hanl victoriosos y fccun- 
dos para su glòria. Ved; conozco ol caso con- 
movedor y elocnente do un soldado qiie cs 
hoy... iiii e.sconibro do los canipos de batalla. 
Ha perdido iin l>razo y nua picrna, y para 
colmo, en parte ol uso do la palabra, y os, 
joh pi’odigio dc la gracia!, un apòstol incom¬ 
parable, irresistible en actividad y en elo- 
cnencia. No piddis cxplieaciones, pues no 
hay sino una que valc por todas: esc soldado 
invdlido corre, vuela, escribe, habla, arras- 
tra y conveiice, porque ama. ('.Por qu6 no 
vosotroeV Atnad eorao cl, os lo pide la Iglo- 
sia, 08 lo exigc con dulcisiraa violència para 
au glòria Jesús Hacramentado. 

/Oorazón Divino deJef^ús, cenga a nos tu rei- 
no por amor de Eucaristia! Pero comienza tu 
reinado cstableeiciido en rai la Soberania de 
tu amor. Porque antea, miieho antes de afa- 
narme eii redimir y santificar a rais herma- 
nos, debü comenzar por dar yo mismo al Sc- 
lior lo que au Corazón me pide. vSu lenguaje 
al respecto es claro y terminantc; rara vez 
es inàs imperativo que ciiando nos llama al 
banquete de su altar. Venid, tomad, comed (1). 
Tres palabras que son para iiosotros un supre- 


(1) Mt., XXVI-Sr> Mc., XIV··22. 
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nio mandixtüj que ligít de manera iiiquebraii- 
tablo iiiieatra vida dc eonciencüi y nuestra 
vida de eternidad a su Corazúii Haeramen- 
tadü. 

jOli raisterio insondable dc esa caridad in¬ 
finita! [Obligíirmc a amarlc, eomo ai tcmíera 
perdermc, como si perdiéndome le faltara al- 
go a Aqucl que siendo Dios lo posee todo! 
Esta es la glòria de aus gloriaa; pero también 
la lúcura de sua locuraa de amor: conquíatar 
devorandü alraas y dojàndosc El devorar; 
(íqué digo?, pidiendo y mandaiido sor devo¬ 
rada por òliaa! ïodo este razonamiento sc 
apoya en el primero y en el rade graiide de 
eua derechos: /el da eer amadof ;Aaí eomo lo 
OÍ3, herraanos; puce EL, Dios y Rey... Jesús, 
no quiere, no pucde ser uidifcreiitc a nucatro 
amor! Su derecho lia ereadd, pues, en El, la 
necesidad diria, de sentirae iiuestro y de sen- 
tírnoa suyoa por amor. Esto en taiito grudo, 
que 1103 es pcrraitido pensar que deade ISe- 
16 11 iiü puede vivir siu nosotros. íQuó otra 
cosii aígnitica si no Ja Eucaristia? ïTo quiso, os 
cíerto, dejariios huérfanos (i); iah!, pero no ca 
menoa cíerto que El eii au Gorazoii de Padre, 
de Madrc y de Amigo, no quiao o no pudo 
quedarse entre úiigeles, ain iioaotros... Se liiíso 


(1> .Ioa,ii., XlV-ia 



- 31 - 


por RSto nucstro Paii, y en otro sentido, noe- 
ol.ros somoa o dobemos ger el suyo. 

jOh!, si tLiviérainos bien aguvjado el oído 
del corazóu, oiríamos eien veces al dia a Je¬ 
sús yacramcíitido decirnoa como a San Pe- 
dfo: f,Me amatf?... quieres màs que Ioíí de- 
■múa?... (l). 

Y perque le contesta a veces un silencio 
cruelísimo que prueba desamor o auseiicia,gi- 
nie, se lamenta y pide compasióii, pide con- 
suelo y desagravio. [Y es Jesús, y cs DiosI «^Por 
quélloras?, Ic pregunta con caTidor un alraa 
que le oye gerair cn el Sagrario.—Porque no 
coinulgastc esta maílana, respóiidcle Jesús; 
gimo porque nio privaste del cielo do tu alina. 
;Oh!, tcngo írio, no vuclvas a privarme del 
albcrgue de tu eorazón; json tan pocos los 
que me aman!» 

Nada luàs opoi'tuno. pues, araadísimos her- 
manos, al preparaos para ol incomparable ho- 
menaje de reparación nacional que oíreceréis 
al Corazón de Crísto Rey en cl Cerro de los 
Angeles: nada niús oportuno, repito, que pc- 
diros ante todo una reparación privada e ín¬ 
tima por el desamor con que es ofendido el 
Tíey-Prisioncro de los Sagrarios. 

Sociedad nobilisima y tan eucarística de 


(1) Joan.. XXI-15. 
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M^idríd, cnti’onízíiLe raí,s Liitímiímente toda- 
vía en tti alraa: tc lo pide el Seiior, de tíui- 
to9 míiLLtEícidn- (jnicrc que tu le bendigae: te 
lo rue^a el Sefior, por tan tos cruciíieado; de- 
eea que tú le glorifiques; tc lo reclama cl Sc- 
fior, por tajítüs aljorieeidoj tc c\dgc qno tú Ic 
amca con pasióii: te Lo suplica Jesús, el oter- 
110 olvidado y poapueeto de los hombres, y por 
eato te llama ahora y con geraidos te conjura 
que le consuelcs en cl eomulgatorio, Sociedad 
madrilefia, no le dlgaa que le amas, ven a pro- 
bítrselo, ai es posiblc, diariamente cn cl ban- 
quete y en el coloquio dcl Conúeulo... 3U Oora- 
KÓn te llama, te espera; jte ama tanto! 

jAh!, cómo oa lo picbó rlesús miamo cn los 
diaa imborrablcs del Congrcao Eucaríatico, 
acaso el màs vivo, el màs íntenao en explosidn 
dc fe, el màs conmovedor cn el delirío de amor 
y de alegria con que fué cclebrado entre todoa 
los demàa Congresos- AqncUo quedarà lo in- 
dccible, lo inenarrable (como cl acto dcl 50 
dc Mayo) para quieiies no tuvieron la fortuna 
de presenciario, de vivirio, porque las csec- 
nas dc paraíao escapan al poder de los pincc- 
lea y de las plumaa mejor tajadaa. Si el cielo 
pudieae pintarsc y deacribirsc, no aería el eí'e- 
lo. Algo dc eso fué, f.verdad? ía embriaguex 
de amor y de Júbilo, cl cAntíeo celestial, estu- 
pendo de glòria, con que Espana entera cclS' 
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bró Jüs grandczas y lae miaerícoi’dias del Dios 
Eueariatico. jQuó dïgnacióii la auya al perrai- 
tir en esoa diaa, cii ona vecindad iiiiie íntima 
y eatrecha, que una mísma ticnda de magni- 
lieoiicia y de glòria cubricra a desús Sacra- 
incntado de Egpaüa y a Espana do Jesús 
riacramentado!... Ved, hasta el término tan 
oapafiol Sacraiutíntado os perteiieee on mono- 
polio, pues no ticnc tradueeióii exacta y prò¬ 
pia en otras lenguag. Vuestio corazón católi- 
eo lo tia inventado. 


Llamatiiiento al piieblo espanoí. —Triunfo 
de la Eucaristia. 

Aiiiados espafioleSj con oeasión dc la En- 
tronización Nacional del CoraJíón de Jesús mi 
el Gerro de los Angelcs, renovad en ^'uestras 
alraas la llama ai dïcnte, la apoteosis de amor 
del Gorazón Eucaristieo. No lo olvidéis: cl 
tiGCíio eulrainantc cn la Historia do la Igle- 
sia de EspaHa serú. el que vais a reallKar el 
30 dc Mayo, y eato por ol marco extraor- 
dinario de circuustancias, mús que excep- 
cioiialeaj úiiicas cn vuestra ITistoriEi, eomo 
en la de Europa. Pero que lo sea, lüús que 
por esc mareo dc grandiosidad, por la inten- 

(1 
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sidiul tltí fc y por lo rencvocíón de amor 
eucoristieo que dichii Entroní/.íieión pio- 
voque. 

iMÍ'is, iiuioho màa lucf^o rle amor en eoinu- 
uioncs miicho màs frcciientes; inàs, rtiucho 
mils fucgo de amor en comuiiLoiics cotidianas 
msls nurnerosas; míis, mucho màs fuc^ïo cn in- 
teusidad, on viveza de amor en todas vuea- 
traa corauniones! A cso vino Jesús a la tic- 
rra, a traer eaa dichosa y diviíia llama; pura 
cso 80 quedo cncadonado en pLcno dcsicrto, 
Cantivü-Rcy do los Sagrarloe; para obo ro- 
gi eea triumfanto y oficíalmonto aclamado, pa- 
i-a inccnrliar a líspafia on los urdorcs que de- 
voran sn Divino Corazúii. N'o pudicndo jja 
contemrloi) (1) viene a olrecci'os que accptóis 
la glòria do seguir siendo la tierra elàsioa do gu 
Divina Eucaristíaj eomo hal)éis sido por ex- 
celeiioia la tierra do los milagros eucarístí- 
ticos, de la Adoracíón Nocturna, de la Vela 
dol Santísimo Sacramento, y patria, cn ün, de 
San Pascual Daildn, 

Levàiitatc, puea, Eapana; viste tua mejo- 
res galas de reina y aal al encuentro de tu 
Rey y Seilor... Vieac El, enaniorado, a rati¬ 
ficar solemne y públicamoiito la donaeióii 
L[uc tc liace de sn adorable fíora^ón, agrado- 


(1) K. Mn-rpr- M., ÜLirnS, t, JI, ]i. CHI, 
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(iido al troiiü de glòria que lo briíidas eii ho- 
ras dc universal apostasía. 

Espafiolca: el genio ciistiaiio de vuegtra 
raKíVj dc acuerdo cou las ilumiuíiaioiies de 
vuestra fc taii robusta y sincera, os harílií 
saborcar con inefable fruicióti esta rcflcxióii 
tiiiiil: log triunfos maravillosoa, evidentce, 
iiiauditos del cuito dc ).a dcvociúii al Coraxón 
Diví no do Jesús, aoii ante todo ios ti'íunfos de 
esc Cora;ïón y de su amor cii la Hacrosantií 
Eucaristia... Es decir, que entoncos, en plciio 
sígío de sabiduría gentil y de filosofia racio¬ 
nalista, triunfa Jesús, ol Dioa-InfanU da Hn- 
Ua, en la euna pobre y deamantelada del Sa- 
grai'ío, y triunfa ahí por la loeura de su 
amor. 

Eu pleijü siv.lü de boato y de ostentaeiúii de 
riqíicKa y dc fuerr.a, triunfa Jesús, el Jííos- 
Ohraro^ cn cl silencio y humildad del taller 
dc su Sagrario, y triunfa ahí por la locnra de 
su amor. En plcno siglo de desenfreno y de 
refinado aeiigualisrao, triunfu .Jesús, ol Dion- 
Ovuúficado en el Oatvano dd Altar y del Sa- 
grario, y triunfa ahi por la locura do su amor. 

Ell pleiio siglode baiiearrotamundial, cu ple- 
110 incendio de eólera, de soberbia y dc odio, 
tianfa Josús, el ÏHoí; de la JíncurixHaj y dos- 
dc el trono dc paz de su Sagrario veiicc, rei¬ 
na, impera cn la omnipotcucia y por la locu- 
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ra de su Coraüón y dc su amor... El es el .Sol 
que 0 c levaüta, iluininando un miiiido on rui- 
nas; se levanta feenndo para edificar con 
cllas, en torno de su TabernAcuIOj una nueva 
Sociedad, amasada con su sangrc... Esta scrA, 
por exeelcneia, la sociedad de su Sagrada Co- 
razón. 

Espaiia catòlica, cstremécete de júbilo; 
pues cl Seüor quierc que tú scas la isíación- 
Maria del Sagrario, la lAmpara-nacíón ante 
el altar nacional del Cerro dc los Angeles, en 
desagravio por tantoa pueblos descrcidos, re- 
uegados. Quiere ser El, Jesús Sacramentado, 
tu alma nacional y el amor de los amores. 
^Aceptas? AdelAntatc cntonces, joli Espaiia 
gloriosa!; subc las gradas del altar y acérca- 
te al Maestro, pues tu Key Divino to llama, 
te aguarda anhelante, quicrc besar tu Irente 
en cl Coniulgatorio... Desdc alii podràs dccir 
lo en toda verdad: jCorazón santa, Espaiia es 
tuya! 

Ue rodillas, liermanos; esta solctnnidad es 
domaslado grande, la presencia dcl Rey do 
amor es demasiado sensible en esta heimosa 
asamblea, para que la termiíiemos hablando 
palabras de la tierra... Oremos juntos, herina- 
no3;decid coiimigo: «ïNos has bcndecido, Jesús 
amado, como no beiidijiste Jainàs a tu paso 
las flores de los campos y los lirios de los va- 
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lles de t« Patt’iíi, y en pago hemos sido nos- 
olroB las 7 ,í],v'/.iis y las espinas de tn coro¬ 
na! Pero, no te canses de iiosotros, acuérda- 
te qac eres .leeús para eatos pobres deste- 
irados. 

Nos haa bendecido, Jesús amado, eomo no 
bciKlijiste jamàs las miescs, las vidas y los 
jai-diíies de Samaria y Galilea, y nosotros te 
liemos pagado sierido tantas veces la cizaba 
cuipablc de tu Igleeia; pero... no te canses de 
nosotros, acuérdate qnc eres Jesús para es¬ 
tos deaterrados, 

jüh Jesús amadol Tn Oorazón nos ha ben- 
dücido como no bendijiate janiàs laa avea dol 
cielo ní los rebanos de Bclón y Nazaret.,., y 
nosotros tc hemos pagado huyendo de ta redil 
y teinícndo la blandura de tn eayado amoro- 
sisimo...; pero... no tc canaea de nosotros, 
acuòrdatc que eres Jesús para estos pobres 
destoTados. 

jOh!, en este dia veiituroso, déjanos, por- 
que hemos aido ingratoa eontígo, Jesús vSaera- 
mentado; déjanos oirecerte un himno de ala- 
banza en el tono inspirado del Piofcta Rey; 
en SLi lira tc cantamos con la. Madre dei Amor 
n erm030. 

Espiritns angélicos y santoa de ia Oorte ce¬ 
lestial, bcndecid al Seilor en la misericòrdia 
infinita con que nos ha colmado; IToaaniia al 
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Creador convertido eii criatura y Hòstia por 
amor. 

illosannn al Dimno Prisionero del aaior! (1). 

Sol, luaa y estrellas, dcsplegad vucatro 
niantü de \ ív/, sobre este Tabcrnàciílo, mil ve* 
ecs nii'is aaiito que el de .íorusaléii, lloiio do la 
majcstad de au dulzura...; bcndccid al Sefior 
en la míacrieordía iníiiiita cou que nos ha col- 
mado: Hosaiina al Grcíidor convertido en cria¬ 
tura y TToatia por amor. 

illosanna id Divino Pfhionero del amor! 

Fulgor dc la alborada, rocio deia manana, 
Campos de Ujz murieiite del crepúaculo, glori- 
licad la majcstad del silencio del Rey del Sa- 
grario..., bendecid al Seilor en la misericòr¬ 
dia infinita con que nos lia colmado; llosanna 
al Creador convertido cii criatura y llostia 
por amor. 

/Hoítanna al Divino Prisionero del amor! 

Occano apaciblc, oeéano rugien te en tem 
peatad, profundidadea vivicntes del abismo, 
proclamad la omnipotencia del Caiitivo de 
este altar; bendecid al Sefior cn la misericòr¬ 
dia infinita con que nos ha colmado: llosanna 
al Creador convertido en criatura y llostia 
por amor. 

(1) Líi. ininiinsii imichí:<liimbro tjuo llutiaba <í 1 tí'mplo 
ropetia rii vok alia i' vibiaiitK, rto·ipiK'í dn t^ada iuciso, 
OSta aclaniación. 



- 39 — 


t íFofíanna al Dwino Prisionero dfíl amor! 
Brisiía perfumadas, tampcstados dovaata- 
doraa, liores dc la hondonada, torrcntcs y 
cascadas, cantad la hcsniíosura solicrana do 
Jesds Sacranicntado: TTosaniua alCi'oador oon- 
Yci’tido en criatura y l·Ioàtia por amor. 
ilíosanna al Divino Prisionero del amor! 
Nievos cteriias, aclvas, volcanes y inicscs, 
colinas y valies, ensalzad la magiiiliccncia 
del Dios aniquilado dol altai’...; bciideeid al 
Senor en la misericòrdia infinita con que nos 
ha colinado: Hosanua al Creador convertido 
en criatura y llostia por amor. 
i/losanna al Divino Prisionero del amor! 
Crcaeión toda ontora, voii, acudc presuro- 
aa cii nuostro auxilio; veu a suplir nuestra im¬ 
potència; los himianos iio sabemos cantar, 
bciidecir ni agradecer; vcii y con cantares do 
uatLiraleza ahoga cl grito dc hlasfeiuia, repa¬ 
ra cl sopor, la indiferència del hombrc ingrato, 
colmado con la inísoricordia infinita dc Jesús 
Eucaristia: ITosanna iü Creador convertido 
en criatura y TTostia por amor. 

jlFosanna al Dioino Prisionero del amor! 
En rcparacióri de tantos como to olvldan 
amcraos inús, amotnos con amor inús lucrte 
que la muertc. 

jOorazón Divino dc Jesús, vcnga a nos tu 
rclnol» 



HEGUNDA CONFERENCIA 


Reinado social del Corazón de Jesús por ia 
cristianización de fa família. 


•Verbum oaro focUim nst 
st habitavit in nobia.- 
K1 Ysrbo (le Dins an hizo 
carïie V habitó entre aos- 
otroa. 

juau, 1-14) 


El acto del 30 de Mayo es una afirmación 
doctrinal. 

Ilmo. y Riiio. Seíior. 

Ainadoe Jicrmaiioa (1): 

f;Recoí·d;IÍ3 ia frase de introdciceión dc la 
conferencia de -AjrA'è Eacàndalo de glòria 11a- 
nié con tanta osadia eomo venlad al íicto in- 


(1) El liiiif). Si'. Ohispo dt! Oümpo. 
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con^iíarable que Espaua-Nación rcalizarA cl 
vierncs oii el Gerro de los Angeles, 

Y íilíora cabe preguntar se y aiialiKíii-euà l 
ea y haata dónde lloga la trauscondeneia de 
dielio actO- AQ,ué aignilíca ante Europa y el 
iinnido CSC doblar la rodilla del pueblo ospanol 
el dia de San Fernando en bi, persona augusta 
de su MonareaV ^CuAl cs ol sentido intimO) 
amados hermanos, y la transcendència de se- 
meiante gesto? Una afirmación doetrinalj üni- 
ea tal vez en importància) dados cl rnomento 
y Las circunataneias en que la harà ol Hcy Oa- 
tólico do Espaíia, alirraaeióii doctrinal que 
entraíïa la mils aolcmiic de laa reparaeiones 
al niAs grave y publico do loa atentadoa eoiitna 
Dios: la apostasía oficial dc laa naciones. 
Afirmación doctrinal magnífica, caplcndcnte, 
porquQ aerd confeaión de Ic nacional; Espafia 
gritarfi a la lax de un niundo deicida eata pa- 
labra, hoy m;ls que iiunca veriaderay opor- 
tunji: Tu solus Dóminuíí... Mal que pese al in- 
perno y a ía*- secuacea, Jesú-í, ÏVí sólo eren 
Seüor de senores.,, Sin consultar al inundo, 
por Ti vencídO) y a pesar dc ól, joh Cristo!, 
'rd roinas c imperas por la omnipoteneía ava- 
salladora dc tu adorable Oorazón, Dc ahi la 
soleninidad de cato Tridno y cl altisimo signi' 
fieudo que ante Espana cntci'a ticnc la eiiornic 
concurrència dc eatos dias, y aeguramente la 
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dci viernes cit cí Corro dc los Angoloa. Aquí 
y Jillíl roROiiiiril un solo y mismo clíimor, ol 
fio l;i naoión cspiinolíi: quaremos qun Jaíínç.'i'iü- 
to reim» sohre nnufítraH, Ei en licy de rtqjaSj Ei 
es nuestro t!e:y de íïWiO'r. 


Reinado dei Sagrado Corazón en 
el llogar. 

Para oxplicaros, ainadisitnos herniaiios, 
esta Roaltiza divina, ïic tornado ol toxto dc 
San Juan: hohitavif in noliis. Ilabitó entre aos- 
otfús. Y modiíintc la creaeión maravillosa dc 
Ja Eucaristia y del hogar cristiano, sigüc ha 
bJtando vivo y entero aJ través de los sigtos 
eomo Ucy y centro, conio fuente inagotablo 
dc vida divina en la faiiiilia. 

iA qud vino Jesucristo y con qnd fln sc que 
dé entre iiosol·i os? Ealr.um fúce.re qnod ‘f^eria- 
rat.—A mlvar (t} tiuehabUt pei-t'-chlo JS. Lin'.as, 
XlX-l.O), Y antetodo, para la obra hindamen 
tal, de purificar y santiiiear las fuentes inis- 
mas dc la vida, viciadas por cl pceado, A 
eso mismo rogrega triíinl'ante y vietori.oso cl 
vícrncs, oficÀülnutnte. aceptado ij oliciahnrnte 
aclamada por Esparfa: a l eiiiar inds in tensa- 
mciite en cl la. estableeiendo sri soberanía de 
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amor eii el al ma de la iiacióii^ cn el hogar cs- 
pjifiol. 

F.ste fué sn sistema y proeerler euaiido en 
Jlelén y Nazaret croó cl muiido moral de las 
al mas, iníinitamente mds graiide y liermoio 
qiic el mundo de los astros. Ese muiido moral 
lo odificó sobre una basc incoiunovible: eJ ho- 
fiar, fiantuario de »ida. 

Ooii el hogar comienza, pues, cl Rcdentor 
la magna creacióii espiritiuil del crislianis- 
mo. Y eii el hogar quiere ser R1 mismo la 
basc, el lazo y la vida, y para ratilicarlo cn 
forma oíieialmentc divina, crea un Sa<tramen • 
to; el del Matrimonio- 

lil Matrimoiiio-Sacramcnto ticnc la virtiirJ, 
amadísiraos hermanos, de producir iiitensi 
dad dc vida moral, de vida divina, y se- 
gnn la moute del .Seilor, debe ser el cimicnto 
inamovible dc la sociedad cristiana. Mas aiin: 
.lesús vivo por la gracia del sacra mento, ha 
dc ser en la família cristiana fons aitae in- 
di'fíciens, fiiente inagot<ablc do vida. 

jAb! Pero cl iniicrno, sabedor qitc cn esta 
ciudadela del hogar segnardaba cl eccreto de 
la vida, quiso en todo tiempo haccrlo suyo. 
0:ida ópoca ticnc sus caractcrísticas dc liiclia; 
ia nuestra sc distiiiguc enesta refriega deses¬ 
perada por la poscsión dcl hogar. Dc veinte 
anos a esta parte espccialraente, la divina ciu- 
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dadcla ha snÍTido tíuatro asaltos forrnidabloa 
de .SatAn. Beguidmc^ hcrmaiios. 


EI divorcio- 

E! primero tieiie por blanco el Lazo misrao 
del Matriraonio; quiereii los cncinigos hacerle 
destructïblc, disolublc. Ya lo adivinAis, inc 
rcfiei'o al divorcio. Y no dígo ley de divorcio, 
puc3 mc lo ccharia cn cura aqciel Jestïs que 
prcsírie eata asamlilea desde esa Jloatisi. El 
coneepto de ley supone un principio de dere- 
chOj y coiitra Jesueriato y au legisiacióii di¬ 
vina 110 hay derecliD, Ya lo dijo aquel polLtico 
cristiano, que hablando dcl divorcio le llamó 
hmididajfi legal, que da dcrecho a una criatu¬ 
ra a robar lo mAa precíado que tienc la mu- 
jeiq y que ki autoriza a fugarse eon ese teao- 
ro, y aobie todo a aoguir robAndolo amparado 
por la ley. 


Edncacíón neutra 

MAs artcro es el scgundo ataque: cl do la 
cducaeión neutra,. Ilablai’asi cs montira y ea 
coliarrlía. La ncutralídad roligiosa, en cfeetOj 
no existe de heeho, y de dereeíio no debe ser: 
el hijo 110 puede declai ai se neutral relativa- 
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niEintft a su paúre, puüs p(3i' ley natural le 
debe amar. La ncutralidad religiosa consti- 
tiiyc ante la aociedad un crimcn dc Um pa- 
iria-j y cii cl ordcn de la concicncia y ante 
Díoa u)i crimcn dc deicidio. lïspafla, Lacc al¬ 
gunes afios, SC cncontró ameiiaKada con cstc 
gravíaimo flagelo, cuando se íiitentó inicua- 
mente suprimir el Gatecismo, la enseilanza 
ded Cúdigo diviíio en la eseiiela. 

jOh, qué Iiermosü moinento aquel de luciía 
cuerpü a cuerpo en defensa del Maestro Dí- 
viiio en cl santuario de la escuda cspafiola! 
Ved; abi ante cl altar nos presíde un grau 
apòstol, el que fué Arcipreate famoao de Huel¬ 
va, hoy Obispo auxiliar de MAlaga, y que 
aabe mejor que yo cou qué valor indomable 
os opuaiateis, espafiolea, coino barrera infran- 
qticablo, al olcaje eectario, 

iCacrcmos, moriremos, exclamasteis' pero 
Jcsucristo quedai’ò Scilor y Luz dc la eseuc- 
la,..s jY Jeaucristo qiuidó!... Eseuehad cou 
santa indígiíacióii lo que me dccía un ascsino 
coiidcnado a inuerte; ííliíe fusilan porque lie 
aàcsiíiado y es justícia; pero queda suelto y 
llbrc quien mc quitó el Oatccismo de las ma- 
iios y a Dios dcl coraxóii; eso ea grau ínjusti- 
cia.» iEscuela neutra, lecoge eae ;inatemu! 



Neutralizar a la ntujer. 


La inujer, eleinnnto de vidu y de í^randcza 
moral, iio podia quedar descartada cn esta 
lucha cristiana. El primer ompeüo ha sido, 
pues, ueutralizarla con cautela en el sciitido 
religioso; y cn seguida {perdouadme la ex- 
presión poeo castiza) se trabajó para femini- 
zarla en el campo social. Saqnémosla, dijo el 
enemigo, poco a poco, hasta arrancaria de 
ciiajo, del hogar en que es esposa, en que es 
madre, eu que es hija, y so pretexto de derc- 
cho, orrcciéndolc diadema de papel dorado, 
lancémosla en cl camino iiiscguro dc rcivin 
dicaeioncs politicas, eii que tantos hombres 
naufragan. Pero, sobre todo.disipéniosla. 
(ï.Y cómo? Con hàbitos sociales, que la despo- 
jen do la primera dc sus liermosuras; del 
pudor. 


Sensualismo. 

Y, cn íii), una alud de fuego y dc faiigo, de 
sensualismo desenfrenado en la cducacióu de 
la mujer, se esfuerza cn coiu errír su corazón 
nobilisiïno eu fuente ciivenenal·la dc gotics no 
santos, mundanog, anUcriatianos. 

Mas 110 penséis, aniadisimos hermanua, que 



esti tempcstad fnribundix ea batallu do íni faii- 
taKÍii. fí.Qjié vaiaa iraagiíiai·lií. cuaiido vosotros 
inisiiios 03 estAis dioiciido on oste preciso mo- 
iiioiito: íel Padre, siii sor cspailol, ooiiooc la 
siliuticiúii dc ríBpanEí y habla fisi porque nos 
;una»? 

Si, la conozeo, quüíidoa ospanolcs, y por- 
qijtí la atno nvanzo mas en estíi afirmaeión: 
ütdiue.,. El huraeàii contra el hogar, contra oi 
santiiario dc la i'aniiiia crUtíana, arrccla y cs 
lonnidable eii oatos días Sabcdto: dc todos loa 
antros Eintícristiaiios dc Kspaua y dc Europa 
brota un solo gidco dc coiiiLatc, voz dc ordcii 
dcl iníioi'jnj que ciicc: '‘p^;/anizad la /‘amilia,)) 
«c'.Dc qué niaEici‘n‘? Ncutralixiid la inducncia 
dc la iiiujcjq cueste lo qiio cucatc; cJubriEigad 
con placeí’ y vanidad a la Jovon cii cspcc- 
tàcidoa y inodaa l’elajadas, liaccd eiI Eiifio iai- 
ciata y hemoB vcncido.ï 

Pero iy cuàl cs la liiiiilidad suprema do 
toda eata campiïna? «Sefior Jesús, perdóna- 
mo, pero rléjanic gritarlo a este tu pucblo: 
quicren con còlera aatúnica destronar to a Ti 
reclaniaudo tu inuerte; exigeii que te vayas.» 
(íQ.uó ics importa lo deniàsV 

Y liubo un nionicnto on que cliníicrno pcii- 
só on lanzar un grito salvajc dc victoriji; jha- 
hia a.vanKíido taiuo, prol'anatido a maitaalva 
los tabernàculoa dol Sonor! Ni peiiséis que 
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exl·igtro; leViíntLid aino L·l iniíiida., |iiis;id Iaia 
Li'onteraa dc vnealiM patria y retiorred dc una 
ojeadíi las r Llinàs inuralca gigiíiiteacas en tan¬ 
tes oti'os pueblüs de Europa y del mundo, y 
os convcncGréis que estoy en lo eierto al afir¬ 
mares que hSatdn estuvo a punto de exclamar: 
he ïJenoirfo, 


Triunfo de la Enfrotiizacióti. 

Mas (íquién lo ha detenido en las pLierras 
miamas de la ciud adeia dcl hogarV Recordad 
aquel inoineiito de sublime inajcsiad en Get- 
aumani, el Juevea Santo; se accrca Judas, el 
amigo iiiíielj el traidor; tras de 61 vicneii los 
sicarios y verdugoa, Preaéiitase Jesús y les 
dice; i<i quién huscúis? Y elloa respondeii: a 
Jesús de NazareL Entoncea se presenta ei Se- 
ilor, avanza un os pasos y les aíiriiia: Hoy tjo {1). 
Y caen de espaldas, atcrradüs, veiiddoa. Pues 
asi oc tari ó en nues tros días; Satún ei'eia ya 
auya la família, conquistado ei hogar destar- 
talado, batido furiogarnente; pero al presen- 
tarse cn los umbralea para reclamar las 11a- 
ves se encontró con cl llaestro, coii el Amo, 
con el Rey de amor, que velaba por NuKaret, 


(1) Joítn , S 7111-4. 
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lii luente do la vida; g 1 Aguilà Real cubría 
toii aus alaa el uido y loa pollueloa; Jesús, aeii- 
tadü eu el brocal del pozo de Jaeob, converaa- 
ba eoii la familía y le decía: dejadme entmv en 
la ivMmidad de vuestra casff, Yo soy la vida {í). 
Y cl hogar le conteataba: entra en aana, íSe-aoi" 
entra como Eei/, quédaée con nosoh^os (2). 

f'';Qu6 híi ocurrlclo? ^'dïecordàis que Oonstaii- 
tiiio arrolló con el hlbaro de la Cruz a Ma jeri- 
eloV Con cl míanio cslandarte l^aii Fernando 
y Juan de Àustria díeron a la Iglesia victo- 
riaa, cuyas felices consccuciícias sou eco vivo 
todavía eii uuestros díag; antca quo éstoa, Do¬ 
mingo de Ouzinúii luchó contra los hcrcjes, y 
con !a cruzada del Uoaario batió en Ijreelia a 
los formidables Albigenses. 

Pues otro tanto ocurre cii Europa dc algu¬ 
nes ailos a esta parte. Sc ha lovaiitado, en 
efcctOj una eruzada forniidablcmente victo- 
riosa^ ei'uzada que proaido ol Rey de amor de 
la familía, el Oorazóii Divino dc Jesús, y que 
como Ull Pentecostés arrollador viene do- 
minando ol buracàii sectario, venoiendo y hu- 
miilaiido con derrota iiidefectible las huestes 
que amenazaban ya las puertas de la ciuda- 
dela dcl hogar. <, Al grito dc jviva el Sa^rado 


(1) Jtíüii., XIV-ü. 

(3) Lc., xxrxm 


1 



Oorazón! }Yenga a nos tu Jicino! los Apúato- 
les dc esta eruzada de redencíón social avaii- 
zan enaeiioreàndoBe del vaeto campo de ba¬ 
talla, triíieíicra por trinchera, digo ramüia 
por família, para Jesacriato-Rey. Ante todo 
cl hogar. jAh!, yo no olvidaré jamàa que Rs- 
paüa fuè la primera Nación de Europa que 
respondiú entuaiaata y jubilosa a este pobre 
migionero peruano, euando haee ya ocho ados 
09 eacribía: *dómoíi09 la mano eu este aposto- 
lado; puea aomoa cspafloles eii aangre y eii fe, 
luchemoa unidoa por el reínado dcl Gorazóii 
de Jesús en la familiar. 

Cruzada ho dicíio joh, si! De la misma suer- 
to que Juana dc Arco, barrieiido como ima 
tempcstad de còlera divina a los invasores de 
su patria, reconquistó para Criato y para el 
Rey el auelo do FrancLa, loa cruzados de la 
rcaleza del Divino Oorazón queremos, en lid 
de amor, ganar para Jesucristo-Rey Espafia 
y el mundo, coiiquistando para El las fuentes 
de la vida, las generaciones de lioy y tambión 
el porvenlr cu las generaciones de mauana, 
dàndole el hogar, entronizúndolo profunda- 
mente en ól. Así habitarà entre nosotros, así 
lealizarà su gran palabra: Yo soy la vida... 
he venido a traéroskí y para que la iengúis su- 
perahiíiidanle (San Juan, X-lO). 



^Qué es la Entrotiízacíón? 


No es el momcnto de eiteiiderme, amadiei- 
moa hermanoB, cn una larga explleación aobre 
la idea fuiídamental de la obra dc la entro- 
iiización; me la habéis oido cicn vcccs en esta 
Gortc en otra jira inolvidable, Oongentíd, si, 
que refrcsque vueatro reeiierdo, resumiendo 
aencillamcntc en un euadro la predleacióii do- 
mínaiite de ceta cruzada. 

Ea una noche de invierno, hcladísima; cu- 
brc la tiei'ra nn manto espeso de nicvc. Hacía 
niedia noelie golpea a la puerta de una casa 
un Rey-Peregrino.,. Viene herido, deja una 
iiuella de aangre sobre la mcvc, ticne livido 
el rostro hermosísimo y marcado con cl eello 
de un dolor profundo. Sus ojos centcllcaii al 
través de sua Idgrimas, 3us labíos revelan una 
suavidad infinita, y al respirar se diria que 
lleva dentro un Corazón cn llamas, txolpca a 
la puerta, pero con un toquo que resucna oii 
cl alma de los moradores de eaa casa ventu- 
roea. Tanto es así, que la família toda albo- 
i·ozada, preaiiitiendo una inmcnsa dicha, sale 
presurosa a abrír la puerta. En el umbral, 
desfallccido, manando eangre, està cl Kcy-Pc- 
regrino, que pide con dulzura albergue y pan. 
«íCiué hennoso es.,., y est^à herido!», sediecn 



en voz qucdíi ]o3 padrea y los iiifioa, V todos 
a porfía le t·o<3c!in^ Ic híteen entrar, diiiile la 
mano, le acercan a la lumbre, le airvcn eon 
amor. Lucgo, embcicsados, atraidoa, fascina- 
dos, caeii a sus pies, sc cstrechan ílvidos dc 
belier sa aliento, aus palabraa, sus miradas... 
«(-iQuién eres?, le dice de pronco el dueno de 
easa... ,jDc dóiide vícnes? Danos tu nom- 
bro.» Y el iiuóspcd miaterioso sonrío agra- 
dccido, y eaa sonrisa llcna las almas dc sua- 
vísima paK, de alegria inefable, celestial, 

Dc prontu la inadro cac de rodillas ante ct 
ITuéspcd, los pequenitos hacen otro tan to, el 
dueno de casa le basa las inanos y todos a 
una le dícen suplieantes: «Senor, daiios tu 
nombre; iquión ere3?>- Eiitonces cl Eey- 
Peregrino les prcsejíta en respuesta las ma- 
nos atravesadas, y bajo la blonda eabollcra 
dc Nazareiio muestra la cicatria do una dia- 
deraa pnnzaiite. Luego dico cüii voz dulei- 
sima: <i<iQucrói8 aaber mi nombre? íCoiitem- 
plad mi pechol* Y esto diciendo, rasga la tú¬ 
nica y revela cl Corazóii atravesado, envucl- 
to en llamas. «jSoy Jesús, amadnio, quicro 
reinar por el .amorJ» 

Ün sollüzo, eatalHdo dc gratitud, de amor, 
dc jubilo, Le responde incjor que las pala- 
bras... «Ya on adelaiite, anade Jesús, no llo- 
réis solos; Yo seré el Amigo y cl Ciriíieo en 
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vucstroB pesíiiea; Yo seré cl Amo y cl Rey dc 
!inior de vueeti a cílsíi cti penas y alegriíis y 
vosotros Bcréia mi oasis, mi hoc;;u’, la Hota- 
!iia, los ami"os de ini Ooi'azón.» Mientras 
csto díce, Jesús beaa U frcíitc de ioa peipic- 
fiuclos, que eu diilce abandono abrazan ai 
Maesiro adorable, diciéndoíe: ísquédatc para 
sieiupre con nosotroa». Esto oyendo, los dí- 
chosoa padrcs, do rodíllaa, le repitcn: «quérla- 
te con nosott’os,,. Tú lo aabes todo, Tú sabes 
que te araatnos; ciitraate eomo Rerogriíio, te 
quedaràs eomo Rey, como iíermano, como 
Amigo; no te iràs, acràs unestra vida» (i). 

ïíil es, amadisímos hermaiios, la obra do la 
Eiitroiiización ca el hogar. Esa obra ha prin- 
cipiado 0011 un éxito, hutnauaineateiiicxplica- 
bie, maraviiloso, porque ella no es obra vues- 
tra ni rnia, sino obra de Jcsúb, que díjo eate- 
gérieamente en Paray-lc-Monial: iHemai-épor 
mi Dicino Corazàn! 

Pero no irnagiriéis que esto apoatoiado ae 
contenta con realízar cl deseo del Salvador, 
cuando pidíó que la imagcii do su Sagrado 
Corazén fuesc colocada y venerada en ei lu- 
gar de honor dc las casas cristioias, joli, no! 
Nues tro ideal va muclio niàs allà, Al dccir 
Jesiia: reinaré, hablé cicrtamcntc de su so- 


Ib Ban Lucas, XXJV-iíSIi Ban .ïuaii, XXI-17. 



beríinía social, Eg esta realez^j socialmcnte 
establecida, mediante la criatíani;;ación pro¬ 
funda del hogar, lo que porsigue la cruzada 
de hi entrojiizaeión. Predicamoa un Cristo 
vivo en la fainilia, un Jesús alraa divina del 
hogar que Ib ha cntroiiijiado, màe que en una 
imagen, eii una realídad de fe, dc amor. 


El Sagrado Corazón reinarà por esta obra. 

Mal que pese al laundo frívolo o indiferen- 
te, mal que pege al inficrno de Bcctarioa, cl 
Corazón dc Jesús reinarà por eata obra. Pero 
(jylosenemígoaincotitables?, diréis. Pues, por 
promesa del Seilor, reinarà a pesar dc todos 
ellos, sea climínàndoloB eomo la paja aveii- 
tada por el vícnto, sea convirtiéndoloa en la 
omnipoteneia de su raiaericordia infinita. 

Ved si no. Esta rauchcduiiibre compacta 
me recuerda otra que atestaba una catedral, 
íDe quién hablaba? Del Rcj" de amor de la 
famiiia. Al bajar del púlpito eneuentro tem’ 
bloroso, soUozando de rodíllas, un peraonaje. 
Jla vcnido por curiosidad, ea un cscèptico y 
Jeaús Ic ha vcncido. Me tieiide los brazos, lo 
estrecho entre los míos y así llegamos basta 
la sacristia, dondemedice: «(jGómo ee coiifie- 
sa uno, Padre, a los setonta y un afiosV [Ja- 
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mAa lo he heehols Por cso decía: o loe cleacar- 
ta 0 loa conviertc. 

No olvidéía, amadiaimos hermanoa, que esta 
obi'EX poaee un aecreto de fuerza venoedora. 
Oídiïiclo los que sois o qucréis scr zapadorea y 
apóstolcs de eate Rey Diviíio. La obra dc la 
Entronizacióii veneerà aiempre, porque pre¬ 
dica 3 in miedo ni reticenciaa de falsa pru¬ 
dència iin Jeancriato integro, el Seíior autén- 
tico del Evangelio, aíii raenguas en su glòria, 
aín diarainueión en aua exigcncias, en la ple¬ 
nitud de sua dorechoa y dc su poderío. No hay 
feliamente sino un solo Jesúa, aquel que ae 
aentó a la mesa de Simón el leproso (l), el que 
entró on una casa de duelo donde los padres 
desolados Iloraban a la hija difunta (2)> cl mis- 
ino quG pide hospedaje a Zaqueo (3), ol niiaino 
que preeide las bodas dc Canà (4); aqncl, en fiu, 
que 90 llaraó el amigo íidelísimo dc LAzaro (B), 
dc Marta, de Maria, cl intimo dc Refcania, ese 
.Jesús vivo, eiitero, no en pintura, ni fósil, ni 
degmedrado, os cl que recorre Espaíla y el 
raundo, goipcando medíante esta cruzada a 
las puertas de niillares dc hogares, imponien- 


(1) Mc., SIV-S. 

(li) Lc., 7111-41. 

(3) Lo,, ÍÍIX-S. 

(4) Joan., IT-1 aig. 

(&) .loíiü., xi-a. 
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do su Ley, que es auave; olreeieiido au yugo 
que ea ligero; briíidando au Coi'a;;ón, que es 
nu cíelo dc earidad y rle misericòrdia. 

rl·igo luASj amadisimos hermanos: esta oiïra 
ha sidü y seguirA siciiclo victoriosa, porque 
predica anto todo y sobre todo ei amor dc Je- 
aucristo, la loy por exceleucia, la ley do ca^ 
ridad, que es síiitegig de todo el dogma y 
compendio de todo el Eviuigelio, segúii la 
grAfiea expresión dc San Pablo: plenitudo le- 
gis, ÈÏí/ecíif) (Rom., XllI-10}. Eato es lo que 
nuostra sociedad noccsíta, hoy màs que nun- 
ca; lo que reclama ontre eetortorea de ago¬ 
nia, iTiurieiido dc iieccsidad; aembradores do 
fnego, predicadores dcl Amor de loe amo- 
rcs, Por C 80 ,ahi donde Ic encucnti'a, sc aba- 
lajíza al Corazón de Jesucristo. 

íAh! Y la familia, fuentc de vida humana, 
de amor terreno, necesita imperioaamente 
de esta otra fuente, el Corazón herido del Sal¬ 
vador. ;Le amamoa y le conocemos tan poco! 
TTcrmanos, venid con sed apasionada, venid 
y toraadic en la Hoatia. [Oli! Llcvadlc vivo 
eii ella al seno de la família; pnea el Seilor 
anhela aeguir habitando entre nosotros. 

Y en liii, esta cruzada cuenta en apoyo dc 
aus idealca con el argumento del prodigio, 
provoca railagroa dc piedad divina, porqiic 
ac apoya cn una promesa explícita, heclia en 



Pariíy-lc-Monial por el Salvador, cuando dijo: 
lii creen en mi amor, verds la magnificència 
de mi Corazdn (1); i^or El convertiré lon màs 
empedernidon pecadores (2); reinaré a pesar de 
mis enemigos (II). Promesa itifaiihlo quo cl Di- 
viuo Oorazón sc complace ou rcalizar, uo a 
la lelra, siiio cou exceso de gcncrosidad. Dc 
ahi que la obra de la Entroiiizacióu sea un 
catalogo de inefables iiiaravillaB, sobre todo 
de aquellas cuyo caràcter diviíio es iueon- 
tcstable. Me roíiero al milagro moi-al, estu- 
peudo por exccleiiciii: la resiirrcccióu de las 
altnaa en la couversión dc los pecadores del 
hogar, que ha recibido cl Sebor como al Mé- 
dico divino. 

No rac digàis que exagero, porquo tengo 
todavía humcdccido el- pccho tm cl llautó de 
arrepentimieuto dc un gran cirujauo, dc gran 
talento, cugreído en su eicucia, escéptíco y 
scctario. Si le hubierais vi.sto aeutado a rais 
pies, feliz como uu nído, llorando de dicha 
y prcguutàndoae a ai misino si aonaba, o si la 
curacióii de que diafrutaba era una rcali 
dad... illoy cs eriatiauo dc comunión diaria! 

Esta obra csgraiide, porque lleva al hogar, 


(I) B. IVTarf;. M , Obras, t. ir. p lü. 
(2; ídem id.| p. iS’i. 

(à) ídem id., p. “i33. 



fuente dc Idí^víraas y de graves preocupiieio- 
neft, cl Consolador íimabilísimo y adorable de 
Eetania, el único amigo siempre fidelisiíiio... 
ITace poeoa díaa he recibido la carta de una 
nobilíaima dama, euyo hogar ea un santuario 
del Diví no Gorazón. OÍd con emoción lo que 
mc dicc: «Padre, Ic eacribo ante el cadAver 
dc mi primogénito, de Yeintieuatro aííoa, ea- 
aado liaeo dicz racses; pero antes dc cseríbirle 
esta carta hc caiitado cl Magnificat en acción 
de gracias al Oorazón de .Tesds, que me ha en^ 
riquecido con su Oruz y que me da valor y he- 
roísmo para llorar cantando.» liermanoe, así 
ae sufre en un hogar donde el Corazón de Je¬ 
sús es Rey y centro de todos Los corazones. 

lY qué decir de la tranafiguración de aque- 
llas famílias ya criatianas, pero que puoden y 
deben ser mejores en la pràctica de un cria- 
tianismo màa fuei’te, màs puro y acendrado? 
Entra en eaaa casas Jesús, digo, nace en 
eilas, pequefio, y gracias a ia íidelidad con 
que le eaeuehan y le traCan, crcce y bc des- 
arrolla como cn Nazaret, Familias venturo- 
sas que disfrutan de una paz nunea turbada, 
porqne en ia poseaiún de Jeaucristo encueii- 
tran un amor y una felícídad màs Inertes que 
el dolor y la muerte. 

Por iógiea conseeueneia detodo lo luitcrior, 
ya deducis, amadisimos heriaaiios, que Ia 



übra que así pulc y eiiieela laa pícdraa vivaa, 
los hogarea eoii los quo ae eonatruyc cl cdiíi- 
cio social, debe tieccaanaiüente eer también 
una empresa de à'edenciún fíocial, 

Eato poi' Ull sistema, diria, dc tranafusión 
de aaiigre nucva, de aaiigre cristiana, de 
cada una de las fibras, laa familiaa, en el con- 
junto del organismo, que ea la aocicdad. 

(Ah!, convenceoa, amados hermanos; lo que 
óata neceflita con gran premura, no es cul¬ 
tura humana, no ca reünainieato en el senti- 
do modernista. ,jSabéig lo que falta adii eu 
eata socicdad tan alta y noble dc Madrid? Un 
criatianismo mueho míla intenao, en un Jesús 
màa vivo y sobre todo mAs vivido. jNo nos fal- 
tan pi'ogreaos, sino Jesucriato, el manantíal 
màs aeguro de todos los progresos! 

Pero como no seria posi ble inocular este 
germen de vida divina individuo por indivi- 
duo, fibra por fibra, la cruzada de la Entroni- 
zación, con aabídurla de lo alto, ae ha pro- 
puesto esto, consiguiendo saiiear, purificar y 
lucgo euriquecer cl manantial, la raiz, la eé- 
hila social, digo la família. No olvideinos que 
un hogar criatíaiio no es una, son cincuenta 
generaciónes cristianas. Sobre Orísto el ho- 
gar, més bien dieho, sohre Criííto en el hogar 
se debe Icvantar, regenerada y fuerto, la iiuc- 
va aociedad cristiana. 
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Tres categorias de hogares. 

Q,iiiero tcrniinar, amariísimos hermiUioa, 
esbozAudoos tres categorias de hogíi.rcs que 
correapondeii al estado luoral de la l'amilia, 
que recibe o uecegitarla recibir la visita dcl 
Maestro adorable. 

Y ante todo el hogar de Simón cl leproso (1), 
llogar dc dcsceiiliauza, receloso todavia, pero 
eu cl fciido sincero y hoiirado. Porque lo es, 
Jesús, que todo lo sabc, acepta la iiivitacióu; 
ha venido eii busca de los extraviados, sobre 
todo cle aquellos que ignoran su extravio y 
que no querríaii vis ir eii ól. Es este cl caso de 
una família protestante, pero religiosa y de 
bucjia fe, que asiste invitada a la Entroniza- 
cióii solemne en una casa fervorosamente ca¬ 
tòlica. La sublime y hcHIsima cerenionia pro¬ 
voca en ellos una santa envidia. Piden, pues, 
con insistència al sacerdote que consientaen 
repetiria cn su propio hogar, protestan que 
creen en cl Salvador, que le adoran... Jesús 
hubiera ido segurainente en persona; no tuve 
putíS, yo tampoco reparo en llevarle. Termi¬ 
nada la plegaria dc la Eutronizaeión, el pa- 
dre y là madre, eon lúgrimas en los ojos, dc- 


(1) Mc., XIV-H aijí. 
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que no puedeii reaistir nl impulso de 
la ^lacia, que quiereii coiiaagrarae cu toda 
formaj es deciíqpiden iiistrucción catòlica, so- 
licitaii el bautisiíio. 

Caso màs Irccuciítc y tal vcz niAs heimoso 
GS cldc Bctania. . Ijàzaro estA ciifeimo, LAza- 
i ‘0 ha muci'to, cstA ciitorrado y piitrcfacto (1). 
Eutonccs las hermaiias, las liijas, la esposa, 
quG creen con fe viva en Jesús, que le amaii 
cou pasiúii del alma, Ic llainan, le haceii bji- 
trar triuriFalmeiitc, le acercaii así al enfermo, 
Ic aveciíiau al cadàver, enya rcsurrceciòii so- 
licitaii con le quo no eonoee laa vacilacio- 
nes. Y eí milagro se operarà un dia. [Lo ha- 
ràs Tú, Josúa...; el fuego dc tu Oorazóii 
dorretirà victorioao el hiclo dc la muerte, sal¬ 
tarà la làpida do la tumba y tu amigo inuorto 
3C levaiitarà para contar las mara\dllaa, la 
magiiüiccucla oranipotento de tu Oorazóii! 
Histe prodigio, hermauos, es dc todos los días. 
Es cl caso, entre rail otros, de un Joven dc 
vCiutiaitíte aíioB, pródigo del hogar y que, hc- 
ridü do muerte, no quierc regreaar a sa casa, 
maldice a su pobre inadrc, y prcflcrc morir 
desamparado, dico, que no morir entre sus 
lirazos. A duras peiiaa coiisioutc quo se le 
aloje cn la habitaciòii dcí portero de la casa. 


[1] JoLill., Xí. 



- 62 — 


i Ah!, pero ahí le espera Jesús, Arao de ese 
hogar y de su madre desolada, que ante el 
iíey de amor de la família le reeuerda su 
promesa de infinita misericòrdia. «Si Tii quie- 
res, ioh Divino Oorazón, le dice, Tíi puedes 
salvarlo... gànalo para Ti, dcvuélveinclo; soy 
su madre!» Una fe semejanto haee violència 
a Aquel, que fuó vencído por la conüanza 
atrevida de la Cananea (1). Jesús es el niismo, 
y esta otra Cananea lloraba de .iúbilo dias màs 
tarde, entre los brazos del iiijo, perdonado 
por su Dios y perdonado por su madre. Iloras 
después Jesús Sacra mentado vino a scllar en 
ol ViAtico esc doble perdún y a preparar un 
eiclo para arabos. 

Tanta bellcza os embriaga, pero provoca 
en vosotros nueva y deliciosa gcd. Así suspen¬ 
sos como estàig, síento que loe decis: «Conti- 
nuad, decid màs todavía sobre la misericòr¬ 
dia del Rey de amor...» Escuchadme, pues. 
Una anciana do oehenta y sicte aiios, se mo¬ 
ria sin Dios ni sacramentos. Culpable dc ha- 
ber hecho entrar en la masoneria, por razón 
de intercscs inatcriales, a sus tres hijos, se 
ompefiaba en morir on pecado. Pero su hija, 
cristiana valiente, incomparable, previendo 
la amenaza dcl infierno, ha liecho entrar 


U) Mt.,XV-2J. 



oportuiuiíieiito on su casiíj con oviieión de fe, 
ii Jesús Uivino... La hija y los nietos Iloraii y 
giiueii a sus pies, raientriis la aiielana, que re- 
chaKa al sacerdote, agoniza. Mas, joh porten- 
to!, tres horas antes ctc morir venee la gra¬ 
da; el àngel dcl perdón y del amor retira la 
gran losa dcl eepulcro y la pecadora mucre 
en la aeción de graciaa de su última comu- 
nión. ^No os basta? Oidmo para terminar: Un 
Caballero, cedieiido a laa instancias de loasu- 
yos, nie invita a haeer la Eiitronízación cn su 
easa. El quiere acr cojnplacícntc, pero està 
lejos dc serio con Jesús; mc recibe con corte¬ 
sia, pero ha olvidado hacc tiempo a su Sefior. 
Asiste, pues, al honienaje, que rinde al Sa- 
grado (lorazón con su eonseutimíonto toda su 
família. La bcllísima plegaria y los càiiticoa 
haii terniinado, pero cl dueno de casa no so 
Icvaiita, queda ahí clavado de rodillas, sacu- 
dido por un sollozo... Le conduzco a una sala 
vecina, derra 61 mismo la puerta, y cayendo 
de rodillas exclama: «Ko salo ueted dc aquí, 
Padre, ain haherrae confesado; hacc cuarenta 
y seis ahoB que rio lo he hecho,* 

Màs hormoso, màs díviuo aún que el liogar 
de Betania es el dc Nazaret, hogar transfigu- 
rado en la bellcza misma dc Jesús, h'i crcàig 
que esta categoria existe solo en el Evange- 
lio escrito y que se haya agotado en nueatra 



època, jah, iict Visitacl conicigo cn ospírítu 
una família que yo venero; la gueria impla¬ 
cable hii paaudo por esa casa seganrlo cuatro 
hijos, y como ei eeto no haatnra, les ha arrcba- 
tado la foriuiia y ademaa lia iierido de muer- 
te al patriarca de ese hcgar Bantuario. Un 
dia so pi'csonta óete cu mi euarto, víeno arras- 
trílndose, apoyado cn loa braxoa de su espo¬ 
sa, de aus hijas. íQué vicne a decinue? Oid- 
lo: «Padrc, uo nicrczco, no, la glòria del eal- 
varío con qnc cl Scftor Cruciíicado luo ha ou- 
biorto; uo aoy digno del inmciiso beneficio, ni 
del lioiior incomparable que ine liaeo, al aso- 
eiai'me tan íntiinairiente a au agonia de (ïet- 
senianí, Por eso vengo, Padre, a pedií le 
aqui, auteel Hagrado Coraaón, que me per- 
rnita con mi esposa y cou niis hïjas entonar 
cl Miígnlficai en acción de gracias por cl do¬ 
lor acci’bo saboreado en la desaparición dc 
mis cuatro hijos, en la pérdida de nuestros 
biencs y en hi erux de mi eiiEermedad, [Ea! 
Padre, ayúdcnos a boiidecír al Rey de amor 
dc nuesrra familia. iViva el Sagrado Cora- 
ïión! iVenga a uob tu reiiio.» Yo lloraba de 
cmoción mientras Tíasuiret eantaba aericilla y 
plàcidaniente un calvario ci·uelíaínio.,';V el se- 
creto de tanta bellexa moral, do eaas maravi- 
llaa de heroianio eii el amor? Un Josiis entero, 
vivo, auténtico en La fainiiia, líii Jcsi'is savia 
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y vida, alraa divina dcl hogar en el que ha¬ 
bita real y efectivanicnte. 

Aniadísitnoa henuanos, renunciad en estos 
días solemnes a vivir de ua eristianisrao artí- 
fieial y de bariiiz. Eutronizad profundaineii 
te el Corazón de Gristo en vuestro hogar. Ini- 
cedle convivir en él toda vneàtra vida, pues 
El quiere y pide cantar cuando cancéis vos- 
otros, EL quiere llorar enaado lloréia voaotros 
3U3 araigoa. Coino ia luz, testigo silencioso e 
intimo dc alegríaa y poaaree, así Jesús ha vo- 
nido, Jesús se ha quedado, Jesús avanza vic- 
torioso en cl hogar en nuestros diaa, ansioso 
do compartir y dc dívinizar nuestra vida, 
toda nuestra vida. iOh!, si pudierais voaotros 
exclamar en vuesti'os hogarcs con San Iler- 
nardo; Inoeni Cor Jem, Cor fratris, Cor 
amià: «IIc encontrado cn tu Corazón, Scilor, 
el Corazón de un Rey, de un Ilermano, dc un 
Amigo.* Entonces sí que podria en toda cir- 
euiistancia dc la vida aplicarsc al hogar del 
Sagrado Corazón la aflrinaeión dc! Evangelio 
habhindo de la presencia del Sciior en las bo- 
das de Canà: Vocatun e.'.·í auteio ef Jpsiiail)- Fué 
también conuidado Jeuún... Y Jesús estaba aiií. 


(1) .loan., II. 
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Cuadro gràfico del hogar en que se ha 
entroiiizado al Sagrado Corazòn, 

Contemplacl nua pintura, que según el ea- 
píritu del Evangelio debiera ecr siempre una 
dieliosa y cristiana realidad: Jesús ha bcn- 
docido cu Cauíl a los felices desposados, ha 
cstado alii el Maestro; El ha presidido la boda 
invitado por ellos, y síu duda que en esa sala, 
no como eii cl festín de .Simón, los jóveiies 
esposos hicieroii los honores y dieron el pri¬ 
mer lugar al Scfior. 

Terminada la fiesta, vcdlos; atraviesan 
eantando su amor un pcnsil de Hores, la pri¬ 
mera etapa dc su matrimonio. Mas í.van so¬ 
los, por veiituraV Xo; entre ambos, sol de esa 
primavera, va con ellos Jeuún amante 1 / mu)/ 
amado... 

Han llegadü ya a las orillas dc nn lago, 
doiidc los aguarda una barca graciosa, pero 
frAgil. Subca a ella los esposos, subcn son- 
rieutes, dcspliegan las velas y tomau los le- 
mc:s... Uc timoiiel diviíio, velando por ellos, 
invitado por ellos, ha suhido Jeaús amante y 
muy amado. 

Jai primera travesia ha terininado, con las 
aUernativas de brisas y rachas de tempestad. 
Vedlos; amarraii la barca a la ribera y co- 
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mieiizil·ii los cspoaos a subií’ una eucsta es¬ 
maltada de verdor y fcambién de ahrojos. La 
poiidieiite ea ispera y tanco mAs Aspei a, que 
pcsEiii ya sobro los hotnbros de aínbos laa pi í- 
raeras y graves respoiïsabilidíides del bogar. 
iSe fiítigiui, danse [a mano cii esa breg:]., el sol 
CEio a plomo sobre elloa; dando paí! y daiido 
alieiito lïiui’cíia uiiCirineo, i?std Jesiís amcmte 
y mut/ ama do,.. 

Miradlos; han llegado sudorosos a la oum- 
brOj a csa cumbre donde nadíe pnede dete- 
rierso, Un instantc despuéa comienza el dos- 
eenso, la pcndieiite síompre rcsbaladíza, ver¬ 
tiginosa. Y a inedida que la bajan, dejando 
enjiroiies las iluaioiics, la salud, las sensa- 
ciones, van sintiendo ei hiclo eii el coraKóiií 
éste ae deaaiigra gota a gota en las inevita¬ 
bles deeepeiones dc la tierra; poro eiitonces 
mAs que nunca, entre ei y edia y vclando por 
los liijoa, píilpita el Conuon ftdclísimo del 
Maestro. En cada espinta, en eada dcsinayo 
dcl eapíritu, atento a cada litgiiaia que bro¬ 
ta, inseparable del hogar que ha bendtscido, 
èsfd Jefiús amanle y mity aniado. 

TIan llcgado ya a la meta teriena; jay! se 
llega taii presto. A los pics de la montafta se 
extiende un mar, cajuig oríllas iio se ven. Un 
Angel (no la Mucrte) deaata la barca que 
aguarda prímero al uno, luego volverd por el 
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otro..., despuéa por los hijos. Y qne, (í.subiràii 
solos y dcsarapiu'adoa en esta barea para 
haccr cl viaje suprcmo a nierced del huracAn 
del cielo, ain liiz ni timonelV ;Ah1 no. El Sc- 
fiorqne bendijo en CaiiA a los csposoa, invi¬ 
tació por clloa, subirA eon ellos, reinarA por 
ellos, y entre aus brazcs de Rey, de TIermano 
y de Amigo, apoyados cn su Corazóïi, salta- 
rAn los padres y los hijos a las riberas dc 
la eternidad. Y ahi ciicontrarAii como cn cl 
dia dc las bodas, al mismo Jesüa arnante y muy 
amado. 

Esc cuadro, amadísiraos herraanos, querc- 
inos pintarlo con sangre del alma; hemos rc- 
suelto realizarlo lenta, pero seguramente, por 
la cruzada de amor que entroníza a Jesús 
como Soberano del hogar consagrado. Ilace 
anos ya que esta eainpafia levanta incendios 
de amor y legitimes entiisiasmos cn toda 
Espafia. 

Con esas piedras vinan, con esos hogares 
consagrados, ae ha levantado cl Moiuimcnto 
nacional, que clebe inaugurarse con magnifi¬ 
cència regia el viernes próximo. Moiiumento 
que no dobe ser de piedra sino en la aparien- 
cia. jOh!, que las piedras cinceladas, pedestal 
dc granito de Jesucristo-Key en el Cerro de 
los Angeles, no raientau, que canten la glòria 
real y efectiva del Corazón de Jesús en las 
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familias eapiífiolaa. E! bclliaimo Monumcuto 
aei'A, ull aímbolo hermoao, on la medida que 
éste coi'reaponda a una roalídad moral: el 
reinado intciïsOj avaaallador dc fc y de cari’ 
dad ded Corazóa Dívino ou los hoí^ares cató- 
licoa de Espafia. 

(jHabéis eoiiteinplado el sol euaiido al le^ 
vantarse \ai iiuindando dc [uk, de calor, dc 
vida, las ebo/ías y los palaciosV jEse Soi, os lu 
Coi’taKÓn, Sefior!... jLevbntatc basta el cenít, 
Sol divino, Sol dc g^loria, de íjloria dc Espada 
catòlica; levdntatc, bafiando en lu/, dcri'O- 
chaiido vida en catc pueblo de tas predilcccio- 
ncs! Ohoza por choxa, casa por eaaa, palacio 
por palacio, vciiee a Espaüa penetrando en 
los hogarea qae aon Espaüa viva. 


jEspanoles: a tudiar y a vencer! 

Valíenteg espanoles, la liora solemne fia 
aonado en que renovéig laa pr oc xas dc vnes 
tros mayorea. Como éatos arrancaron paímo 
a palmo a Loa inoroa el aiielo de ia Patria, dei 
miamo modo dad en tierra con taiitos errorea, 
coii tant,as meiitiraa aocialea, con tantos coH' 
vciicionolísmos culpables que macan la digni- 
dad, el pudor, la santidad dc la fainilia, 11a- 
rred las aombras del ciolo de Espaiia, y que 
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entre a raul·lales en el hogar espaüol el Sol de 
la vida y dc la verdad, el Sol dc amor y de 
juaticia: ;Jesueristo liey! 

jAh! eiituiíees sí que la cascada viva de 
aliiias que ae desbordo iiupctiiosa en cl vier- 
iiCB 30 de las alturas dcl Cerro do los Ange- 
lesj aei'íl cascada suhlime y majestuosa, ya 
que en cada gota, digo en cada cora-KÚti capa- 
fiol allí preseiite, liabrà ante Jesús una famí¬ 
lia, digo tüda una generaclón espaíiola. 

La Inmaculada, Iteiiia dc Kspafla, ofrcce- 
rà ese dia al Eey de floria el homcnajc de 
su pueblo, se lo presentarA coino un incienso 
de adoración rendida, Y en cada cbispa y en 
cada centella de esc iiicicnso se queraarú 
ante el Sefior el amor y la reparación de ntia 
família, de toda una gcncraeión espaTiola. 
íQuó grande, ioh! qué ímponento scrú cl c;ln- 
tíco de este viornes, tres veees santo, cúntico 
que serú el de todo un pueblo que adora, que 
espeini, que ama, hlnino nacional dc Espafla, 
porque en cada nota vibrard la vok y el alma 
de una família, de toda una gencraeióii es 
paúola!,,. 

Y a ese clamor ininciiso dc júbiio y de fe, 
dc litgrinias y de amor, claiuor en que se 
eonfuiídtrún las voecs de la família real con 
la de los pobres y humildes del pueblo espa- 
ílol, Pelayo y San Pernando, Teresa de Jesús 
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y el. F. Hoyos, coiiteataràn coino un eco de 
Espafiii íillà eii los cielos: jCoyazàn Santo, Tú 
reinas ya! 

Y íihora, íiermnnos, todoa de rodillas; 
aoompaíiadme cn ana gran plegaria; ponod 
en ella todo vucstro amor eii iiombrc dc Es- 
paíia: «Jesús iSacranieiitado, cn presencia de 
La Roïna Inmaculiídií y a La Laz del eielo que 
te adora en este cieLo dei Sagrario, en repa- 
ración solemne del gravisíino peeado de apos- 
tasía socíaL de Loa que callan, de loa que 
otorgaUj de Los que tiernblan, dc los que olv'i- 
dan, de los ({ue traicionan, de los que persi- 
gnen, nosotroa tus amígos, tus apóstolea, qiie- 
remos reeonocerte pública y socialmente en 
nombre de nuestroa liogares, coaio d tínico 
Seüor y Mm^tro, y coaio la fuente única de 
todo podei', de toda Virtitd, do toda Vurdad, 
de toda Bdleza... 

Desatiende, Jesi'ia, en eeta hora aolemne; 
desatiende el elamoreo doieida que te nitraja 
y pon a ten to tii adondde Coranón al clamor 
de adoraeióii dc tus liijos, qiie eii nombre do 
Eapaiia te dicen: 

Ro reconocemos un orden aoeial sin Dios: 
jla ba^e dd orden sociol es tu antoridad, Jestln! 

[LíO aHbl‘ayn.d(i io rtípit.a ^ín voa altii-Ui iiiiu.·.ljerhímbrí'.] 

No reconocemos las mentidas leycs dc un 
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progreso siii Dioa: ila íey dal verdadero pi'o- 
greso en la tziya, Jesúaf (todos). 

No recorioceinos his utopiaa de uiia civilÍKa- 
ción siri Dios: iel principio cioUizador en tu 
doctrina, Jenànt (todos). 

No retjoiiocernoa una Iicción antojadÍKa de 
justícia sin Dios: /la jvnticia íntegra eres Tú, 
Jesús! (todos). 

No recoiioeenios joh no! l.o noción de dcre- 
cho sLii Diüs: ;la faente dd IJerecho es tu Evan- 
gelio, Jesris! (todos). 

No rcconoceraos una libertad en oposLción 
a Dioa: iel ünico Libertador eres Tú, Jesús! 
(todos), 

No recoiiocemoB una paternidad sin Dios: 
ila única paternidad de amor es tu obra, Je¬ 
sús! (todos). 

No rcconoceraos una verd ad divorciada de 
Dios: /la Verdad sustancial eres Tú, Jestís! 
(todos). 

No reconocenios antoridad alguna en con¬ 
tra de Dios: iel fundamento de la autoridad 
es tu ley, Jesús! (todos). 

No reconocenios, cn (in, un amor quo olvide 
u ofenda a Dios: iel Amor increado eres l'ú, 
Jesús! (todos). 

iCorazón Diví no de Jesús! iVonga a nos 
tu reino! Amé.n.> 



TRRCEÍÍ.A CONEERENCIA 


Reinado oficial y publico del Corazóii de 
Jesús en ia Nación espanola. 

«Assuuiit Jmiis Potrniii et 
.lücobum ot Jounui-·ni frwtret» 
ojua et rhieit iltoa iu iiioiiteiii 
eKRüIüuiii eenrstiin ot ti·iinsli- 
g-tifRius ost finbe iio-i.' 

Tomti Jesús winsífío a Padró 
y a Santiago y a Juan su lioi-- 
niuiio, y subiendo fOii i·lios) ao- 
los a uu alto iiionte, ac traus- 
figiii rt rn sii preseiniia, 

(S. Mt., WMTd.) 


Atuiidísimos hermanos; 

Aii adivioàis fàcilmente la aplicación que 
prcteiido hacer dc cste her/nosisiíiio tcxt.o de 
la Ti aüsliííai'ación del Seílor a la apoteosis de 
glòria que le prepara la Nación espaiïola eii 
el dia de mariana. Toma Jesús a los tre.s inti¬ 
mes do su Oorazóii, los aleja dc ia iriiiche- 
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diimbre, tsube tíoii ellos a una iiiontaíia apar¬ 
tada, y dejando por uu ínstaiite el aspecto 
humíldc de 3u santisima líumaiiidad, ae pro- 
aeiita ante elloa y ante el muiido de Iüs aiglos 
tal corao es; Sol do eterna e inereada bellcKa, 
el Ilijo de Dios, 

Notad, desdc luego, hei·inanos, nna dife- 
reneia entre esa Tranafiguraeión y la que se 
reali^iard. mafiaiiaj fuera dc esta ciudad, en 
aitlo apartado, en un inonte aanto, en el Ge¬ 
rro dc los Angeles. Cuando Jesúa se transll- 
gura en el Tabor, en presencia de sus amígos 
prcdilectoa, lo bacc para prevenir un eseàn- 
dalo: el que babía resucitado a niuertos paro 
probar que era Dios; el que se habia llamado 
a si misiuo con palabra inaudita, estupenda, 
*la Vidas, va a aer ajusticiado entre dos mal- 
beebores vulgares y a la vista de su pueblo; 
va a agonixar, va a morir. Es preciso, pues, 
prevenir tamailo escàndtilo, y paraeilo, trans- 
figurado en el Tabor, mostrarà de antcniano 
que, no obstante las aparieneias de ignomí¬ 
nia y el sudario dc mucrte del Oalvaido y de 
la tumba, seguirà siendo el Hijo del Dios 
vivo, 
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El Tabor y el Cerro de los Angeles. 

Analogias y diferendas. 

La rciiovacif^ii de ese diu de gloruí en el 
üen o dc los Angelea, traiisíiguración cn pleno 
deicidio de aociedadea y do iiaeionea, de in¬ 
di víduoa y de goberiiantcs, es inAs bieii la 
l'cspueatu divina, cn un geato sublíifie de 
omnipotencia y de aoberaiiía, al ultraje ofi¬ 
cial que le clava iioy dia en cl Calvario... 
Es la proelamacióii solemne, ante los raoder- 
iios Sancdí’inea de au divina Realeza, dc au 
Derecho inalienable y que jatniVs prcacribe a 
rcinar sobre las aociedades redimidas, herèn¬ 
cia de sii aaiigi’c (1). Y adeinda, con esta taii 
esplèndida cuanto belliaiina osteiitacióii de 
piijaii/nx y de glòria eii plena Via Dolorosa 
quiere alentar a los timidos, quiere reavivar 
la fe de muchos de sua amigos, desanimados 
como los discipulos de Rmmaiis. jSon tan tos 
los buenos, auiique pobres dc tc, y mès po¬ 
bres aún de amor y de confiança, qnc haii des 
inayado eti la lucha ante la insolcneia apa- 
rcntenieiite victoriosa dc la iinpiedad y el 
aileiicio (sierapre fecundo) dcl Seilor, qne pa- 
rcce dormitar cn ia barca f‘2) del Sagrario, 


([) Píi. 

(CJ Mt,, yiIi-34, 
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pero cuyo Corazón vela amorosamente! (1). 
Maílana, pues, viernea, no dc muei-te, aino 
de vida y de regocijo, veremos el triunfo cs- 
pléiidido del Scfior y Rey en el Tabor r.iue ha 
elegido El mismo cn tierra eapaílola. 

Glòria vuestra, eapailoles; joh!, pagadlc con 
amor. Y ^quó haee Jesús?... Puca como ha ya 
veíiite aiglos, toma a Ped.ro, digo a ia Iglesía, 
puesto que, hoy como siempre, Ella debe aer 
tcatigo santó, así dc sua glorlaa como de sua 
divíuaa ignomiriiaa; y por eao no podrà faltar 
en el Tabor, como no faltarà tarapoco en el 
Cal vario, y cn seguida a Juan, el intimo de 
su CoraKÓn, os dceir, tomarà conaigo la fa- 
lanje de los fieles y esfoiKados, el grupo de 
loa amigos, la vanguardia decidida dc los 
Apóàtoles de su amor. Quiere proporciona riee 
una hora de Paraiso, ya que por vocación 
deheràu bcber màs tardo las heces dc su 
ealiz. 

V en fin, toma a Gatitiago, csto es, al Rpy 
Oatólico, y convoca cn ét y con 61 al puebio 
(idcliaimo de EspaRa. Con toda esa Oorte de 
glòria subirà Jesucristo-Rey al trono que tnt 
puebio, únieo en la tierra, íe tiene preparado 
en reparaeión de fe ydcamor. jAli!, pero no- 
notad aqui, hertnanos, una diferencia hermo- 


(1.) Caní,., V-C 
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9(1 y sugestiva entre esta Transltí^uradón y 
la del Evnngelio. En el Taber se dcspojó mo- 
meiitanearnieiitc del ropaje humilde de su ÍIu- 
maiiidad; no asi en cl Cerro de los Angeles- 
«iOh Jesús, no tc despojee imnca auto e&te 
pueblo de tns aínorea del ropajc humilde de 
tii IliJinanidad eiisangrentadií, glòria tnyii y 
gloi La nncstra! Gruarda esa vestidura que itos 
da derecho a llamarte, cn iiuestra pobreïia, 
Rcy-Hormano, Dios revcstido dc n nostra na- 
turaloza miserable* (1). 

Sobro csa veatiduraj el TIombre-Dios ae 
presentarà maiiana i oh Inmensa dicha! cu- 
bierto con la púrpura gloriosa dc sa divina y 
aoberana Realeza. «Oracías, Jesús, por ose 
instatite de Tabor que revela todo un trinnfo 
magnifico, triunfo tuyo y nuestro. Rey iiimor- 
tal, Rey de amor, preséiitate ante Espaiia y 
ei mnndo con el regio luanto de tu cxcelsa 
Roberania, púrpura que tc arrebataron a Ji- 
ronea tantos gobernantes, cobardes como Pi- 
latos, víllanos como Ilerodea y los sanedristaa. 
Esta vcz poderaoa eantarie coii .júbiio no en- 
turbiado: iCoruzón Banto, Tú reinan yah 

Espaiia, i que grande te presentas ante las 
demús iiaciomcs, transfigurada tú también en 
la Tranaflguraciòn de Jesús, en recompensa 


(1) Heb . 11-17. 
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mei'ecida de hü.ber brindado un TEibor al Dio^ 
del Oalvarío! Y no olvídeia, amadisimos hcr- 
manoSj que esta apoteosis, sí es obra do hi 
digiiaoión miscricorcliosa dc Jesús y de au 
díeatra onniipotentc, lo os taiiibiéii de la fe y 
de la piediíd, digo del coraaóii de EapaQa 
eatóliea... 

íQué íieeíio tan anormal y rarísiïno cii la 
Historia el que prcacnciamos: un complot, 
no dc tiniebias, sino de Iuü; complot fonuado 
por maravilloao acuerdo entre gobernaiites 
y tode un pueblo, para libertar al Seiior dc 
seiiorea de sus priaioiies, y llevarie entre las 
aclarnacioiies de adoración de la muchedum- 
bre y las alabauzas del Rey CatóUco y de au 
Oorte al Tabor en que se Ic ha preparado 
cetro, diadema y trono real! ;Y eato en pleiio 
giglo XX! 

Liberaliamo social, Bectarisino político, ten 
en euentii, que tan sólo por esto golpe que hoy 
reeibes, por este anateroa de Dios y de Eapa- 
fla,ha9 hccliocn una hora bancarrota mortal... 

Y no temúis, nobitíaimoa espadoles, que C)i 
esta ocasión el Dívino Maestro huya de vucs- 
tras manos que le tejen corona de laureles 
iiiinorcales, jah, no! Se ha dejado prender; y 
desde maiiana, 30 de Mayo de 1919, serú. el 
Rey-Prisionero de la Nacióii espaúola. 

jilaa (íqué dirú. en el raonte santo el Espiri* 
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tu del Sefior? AlLi, como en el JordAu, euaudo 
el bíXLitisnio de deaiLa, repetirà: ■fEste es rai 
llijo eii qLtieii he puesto todaa tnia comphieeri- 
cíus (1). Eseuchíiclle, porqtie es la Verdad; se- 
guidle, porque El es el cainíiio: amadle, por- 
que EL es la Vida* ('2). 

Y liqué dirà el ITijo de Díoa do si misrao? 
Pln ia citna del üerro de los Angeles harà re- 
aonar la gran palabra que proiiuncid ante sn. 
inicuf) Jucj:; /íeac $um Ego! «Yo soy Rey* (3). 

;Aíi! Y el herodero del trono de San Fer¬ 
nando, S. M. et Rey Católico, ^;qué dirà inaila- 
na al Monarca Divino... cómo le hablarà San¬ 
tiago? «Scílor, de roclillas, on nombre niío y 
dc ini pncblo, con la frentc coronada pueata 
en el poivo, te roconozco, Jesús, no super- 
horabre iil Profeta, sluo el Crlsto, cl Híjo dc 
Diog vivo, el Rey y el Salvador del muudo... 
A rai tne llaraan seíior... iYo lo soy ai no por 
Ti, puea no hay màa Sehor queTúl... jJesúa, 
reina, reina en Eapaíia, te lo pide, job Ecy de 
misericòrdia!, el pnòraero de tus vasalloa, in¬ 
digno de desatar las aandalias de tus píea sa- 
ei’osaiitoa! ;Coraxón Divino de Jesús, venga 
a nos tu reiiio, de paz y de jiistieía, de iiber- 
tad y de amor! > 


{íj s, Mt., iiRia-n 

{'2) 8, Juau, XI V'l £l. 

S. JiiaTl, XVin, 37. 
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Aaí hablarà tí. M Alfonso XIII... Y ,jCjué 
reaponderà ol pueblo, la niucliedambre? ^^CuAi 
sei'A ia exclainación vibraiitc do los que 
acüiapaiien al liey hasta el Tabor, y dc loa 
que ac a^^olparAn maïlaiia en todos los tem- 
ploa grandos y peqaefloa de Eapafia entera? 

i Oh!, la adiviíïo; eea palabra flota ya como 
la expreaiún de un anhelo nacional en esta 
asaiïiblea imponeate; vuestroe labios quisie- 
ran gritarla; bela aquí; Voluniu/í hunc regnure 
super nos... Querernos que Este, que Jeaucris- 
to, reino sobre nosotroa.. jíloaarina!... No po- 
dirnos ti'ea tiendas distintaa, como San Pedró 
en cl Tabor; que no haya sino una sola para 
el Corazón de Jesús, Rey de Espafia, insepa¬ 
rable do sua cspaúolea... Oportet illum regna¬ 
ré... (1). Si, es preciso, urge cl que Cristo rei- 
ne... Adfíeniiit regnumAuum,,. (y). ;Vciiga a 
nos tu reiiio!... 

Ell consccuciícia, araadíairuos bennanos, 
Jesucristo, cl DLos Crucííicado, ,je3 efcctiva- 
mente Rey? El miSTUO nos darà la suprema 
respuesta... «Eo habéis dicho... Y’o aoy Rey,. ,; 
para esto uaci y vine al mundo, para dar 
testimonio de la verdad...» (3). V la pi iniera 


(1) I Coi-., XV-25. 

(ï) S. Mt., VI-10. 

(#) s. Juan, S;yiir-t7. 
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verdu,d que hoy iioa importa, sobrcmancva eo- 
nocer ea ésta: ;Jesitcristo e.'t lisyl... 


Realeza social de Jesucristo. 

IftibleiTi03,amadisinips herraanog^ dc aulica- 
Icaa flooial. Dií^o social, porque el Scíior no 
pncdc sejfuií- giendo el lioy de vorgíTenaa que 
tiintos timidos pretendcn, Rey oculto en cl fon¬ 
do del Bcigrario, Rey giii vasalloa ni doininios, 
Monarca olvidado en el polvo de la sacriatía. 
iNo, mil vecea iio!... Q,iie si es Rey en sii 
Eucaristia, desde la Hòstia dcbc Él irradiaf 
coino un Sol, dominando desde ahí la socic- 
dad y cl nniiido. Nonott-os i)redicamos a Jestt- 
cruto y fl éstti Cracificado (l) y Sacraincntado, 
pero Soberaiio, cuyoirapcno no os únicamen- 
te el fuero interno ysecreto de la conciciicia, 
siiio también y cíaraniente la concicncia pú¬ 
blica y la vida social. 

Qfjc si hubiera aquí entre esta muehcdum- 
bre algúii sabio o cristiano a la violeta que sc 
escaudaliKEira de este prineipiú, ctiiiiiente- 
mente evaiigélico, quo esciiehe esta rdplioa 
formidable del Sefior al Pontilice: «Vcróis un 
dia al Hijo del hombre sentado a hi diestra de 


(I) I Cor., I-as, 
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la niajestad de Dios venir sobre las uubes del 
cielo» (1). iExtraílo razonamieuto, íibci ración 
inconcebible de ciertos cristianos! Accptan la 
plena jiirisdicción del Menor en la eoncieiieia 
del individiio, la aeeptan aun en el santuario 
del hogar, y la recliazan en el campo social 
y politico- (iEn virtud de qiié principio los in¬ 
di vLduos y los hogarcs sumados, desdc el nio- 
mento en que constítuycn una cntidad social 
o política, escapan a la Sobcranía absoluta 
de un Dios, que cs tan Senor dc una persona 
corao de un pucblo, tan Rey de un nifio como 
del cuerpo do legisladores y del Monarca dc 
una nación? 

Creador y Salv^ador del individuo, su Dcre- 
eho se acentúa en el Itogar, se aoentúa y ere- 
ce con el titulo de Creador y Salvador de la 
Sociedad. En ocasión tan oportuna couio so¬ 
lemne, tracemos netainente cl criterio de ver- 
dad, dc acuerdo con los grandes c inamovi¬ 
bles principies del Dereebo publico social 
crisiiano: éste se basa en la Realeza divina 
dc Jesucristo, Senor nuestro. Sa nombre, està 
sobre todo nombre (2); ante su graudoza las 
majestades de la tierra no son sino un pníia- 
do de cenizas, Do ahí aquella aflnnación do 


fl) S. Mt., XXVI Cí. 
('2) I:>llil„ll9. 
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las Escrituras que dcbicran meditar eu esta 
hora dc horrenda convulsiòii los gobei'iiantcs 
y legisladores de la tierra; Per me regea 
regnant, et leyum conditores jueta decernunt; 
pur me primyipee imperant, et potentes decer¬ 
nunt juatifiani... Por mi rcitian los reyes y 
decre.tan los legisladores leyes Justas; por mi 
loà priucipes tnandati y los jucces administraii 
justícia... (I). 

Y iiotad, ajiiadísitnos hermanos, que esa 
soberania social de desucristo, por lo mismo 
que es absoluta c inamovible, cs basc dc toda 
autoridad legitima. Oidlo: Dad al César lo 
que es del César (2); pero esto después de ha- 
berme dado a Mi, vuestro Sefior, lo que ine 
perteucce.» ;Si esta Europa, que estalla como 
un volcàn de fuego, que hiervc en todos los 
rcncorcs, que se estremece en las corivulsio- 
iies de una afrentosa y mortal anarquia, qui- 
siera reconoccr quién es Aquel cuyo cetro le 
ofrece paz, de scgiiro habría do disfrutar del 
beneficio de la justicia, de la civilización, de 
la grandeza y de la libertad! 

Lnjos de Jcsucristo, recbazados sacrílcga- 
raente su ley y su espiritu, no habra JaniAs 
siiio opresión. raentira y rauerte para los pne- 

(ij Pi'ov., viii·is.T m. 

U) s, xxn-ai. 



— 84 — 


blos- Retiviídil· Ui piodra aiignlar del Evaiige- 
lio, lliímaréls imUilmeiitc cii socorro de la ào- 
cicdad a políticos y estadistas, a diplüinàtí- 
eos y juriacoiisultos; éstoa llegaran a tiempo 
para comprobar que laruiua es irremcdiable, 
0 tal vez para gemir sobre el hacínamiciito 
iiifüi'tno de cscomhroa inorales Por csto, en 
recncrdo dc la Etitroniiíación oficial del Cïo 
razóii dc desi'is en el Gerro do los Angelea, yo 
haría grabav una medalla. De nn lado liiii La 
eaculpir la eíigie de Crisio-Roy con esta iiis- 
cripciüii: 4 jKs uidíspciisablc qne El reine!» (1). 
Y en el reverso... la hidra de todoa los odios, 
de tudas las iguotninlas, dc todas las luuortcs, 
con 06 ta loyenda; «jElcgad; no hay tórmino 
medio: o la hidra o .JesucristoD (2). 

Dícho cstA haee veiiitc siglos por unos la- 
bios infalihies: siToda casa qnc no ediíieare 
mi Padre. . eaeríi! Si cl Sefior no construye 
el edificio, si El inísiao no lo guarda, en vano 
trabajaii los que lo Icvantan» (3). 

Podi'i'i cx'istír, si quei'éis, una forma dc Ic- 
galidad; dsta no serií siiio una fornia nficial- 
mente inentirosa para encubrir y justificar, 
auto La multitud de los ignorantes y de loe 


(1) I Our,, XV-25. 
(■J) 

(0) r^. oxxvi-i. 



c,'\tidído9, l03 iiljuso3 íie fueríia y las vejacio 
nes dc una iiiliímaiite tirania. Ebíxs cadenas 
líi3 arnistai'Aa todos aqncllos pneblos liberti- 
eídiïs, que sacudieroii el yugí) dnl Seíior y que 
se entregíiron iiiaiiiEitados a gobeniatites que 
quebraroii entre befas y blasleiiiias el Oódigo 
del -Sinai. j Deseetituradas nacioiies!; [giiiieu 
proitituidas pnr la iu&cngate.i sectària de uu 
i^loEoeh, iiidividiiai o pariaiioutario, que iia 
reempíazade en esos puebies a ilesucristo y al 
Ceudeulo dc Ux Igleala!,., Evdstira, rcpiío, bi 
farsa sacriloga dc legalidad, pero idere- 
eboV pJarada! , jpucs coiUtra Oristo o fuera de 
El, no existe el dcrccho! Asi io escribió con 
su saiigre el genial politioo erístíano del Ecuix- 
dor, cl gran García Morciin, apufiíxlado por 
las logííxs dc Qyiito, porque pretendia inspirar' 
SLi gobici’iiü y la legislaeión de su desventu- 
rada piitria cn la luz ínmutable del Evange¬ 
li o, porque 8c atrevió. con valentia de liéroe 
y de màrtir, a entronizar al Corazón dc Je¬ 
sús coino el Soberano dc su puchlo. 

iFcliz Espaiia, excepción de noblcza catò¬ 
lica y de glòria cristiana en cl mmido! Te 
liamaii, con còlera, redçcionafia los desdicha- 
doa que ígnoran que el granito, que el oro, 
que el sol no eambian, los que liaccn dc la 
moral, dc !a eoiieieiicia, de la virtnd una raer- 
cancía de fàcil contrabando, uu pasquin dc 
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ruin y sórdidií politiquerÍJi, un iiegoeiado de 
trastieiida.,. jEspafia, ^raiiitica eii tu belleza 
uioral, 011 tu noblexa evangèlica!, queda pro- 
fundamente rt’acchnaria, no catrJdcs, como 
110 cambiiiríl jaiiiíig el cicló hciuno^o qiic te 
cubí’e como Ufi pahclldn ric glòria. 

iAh!; mc parccc ver ya a Santiago, al Key 
Catótico, altivOj gereito, con la oonetciícia do 
un gravitiitiio (ieljer cumplido, tirando del Ca¬ 
rro de victorià que conduzca al Tabor al 5Iu- 
narea Divino, a Jeauoriato, ofici al tnentc reco- 
nocido oonio ol iSohaniiio de la Nacióa espafio 
la. Y ante ose espeetàculo aublime, que haria 
gerair dc dicha a los Aiigeles, si loa Angelea 
pudicraii gemír, mc parccc oir ya a la mucdie- 
dumbre de loa amlgos, dc los fidelísinioa, que 
cnloquecidüs de fclicidad en esa hora de triun- 
fo de 3US idcalcs, ovacionaran con un inisiiio 
grito (io amor y de entusiasmo al Sagrado Co- 
raKón y a Su Majestad Catòlica. 

Hemos sentado, a graiides raagos, amadísi- 
mo 9 herman js, el principio dc política cristià 
iia, que se inspira cii cl Evangolio y en aque¬ 
lla sentencia clavada cn ol patíbulo del Diví- 
no Ajustieiado: «Jcaua Nazaienus ttex!» (1). 


[11 s. UuEin, XI.K 13. 



Realeza social de Jesucristo en EspaAa. 


Míis aquí podríaig clecirme que todo lo ex- 
puesto antcriormente es la inimitable teoria, 
que debiera regir los destiuos de las iiacioncs 
rcBcatadas eri el Cal vario; pero la rcalidad, 
la aplicación prActica y viva dc csa teoria, 
^,03 ya Ull hccho cu Espaïia, o es sólo uii pro¬ 
grama para ol porvenir? La Entroiiizacióii 
nacional en el Ceri'o dc los Angeles ^serA, por 
ventura, un hecho aislado, una solemnidad 
oeasionalV... jOli, no! En E-ipafia, cl principio, 
la teoi-ía evangèlica y la rcalidad se contun- 
den dichosamcntc. Q.iiierodccir; Espafla acep- 
ta y rcconocc oficial y prActicamentc la Rea¬ 
leza social de Jesucristo, y no mc pidàis 
citas que huelgan, dc lo que pueda deeir la 
Constitución política de la Monarquia espa- 
ilola. En cambio, Madrid, rebosando de inilla- 
rea de extranjeros, fué testigo, hace algunos 
iiíios, de un acto trascendcntal que dió la nota 
suprema de la catolicidad de Espaiia. Me rc- 
fiero al Oongreso Eiicarístico, apoteosis subli- 
me dei Rey de amor que entronizaréis mafia- 
iia. í.RecordAis aquel moraento iuolvidablc en 
que treinta y tantos rail adoradores noctur- 
1103, como inmetisa bandada dc palomas, con 
la Hòstia en las banderas blancas, formaron 
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el CiiiTiino de gioria al Dios-Eucarístico que se 
dirigia al Palacio Rea i?... iJn instante des- 
puós, S. M. Alfonso XTIÍ està de rodillas en la 
puerfca, ciido eu mano, rodeado de su Corte,del 
Gobíeriio; oi ese gesto parece deeírle: «iSc- 
üor, Tú solo eros Santo; Tít solo graude; Tú 
aólo Altisinio!^ Entra cl Amo en el Palacio 
del líey, lugartcnicntc de Jesús; penetra en Ja 
aaia del trono, se sieiita en éi como el verda- 
dero Monarca del Rey y del pueblo eapafioles, 
y ahí aeepta el vasallaje que le riiidc con te 
sincera el Rey terreiio. La actitud dc òste, su 
einoción revelan a las el ara s lo que su alma 
profundaineiitc cristiana està diciendo a Je¬ 
sús Sacraincntado: «Gorazón de Jesús-Euca- 
riscico, venga a nos tu roino; impera Tú en 
Espafia; sú Tú. mismo ia norma y el gobierno 
de todos.» 

i Ah! En un Víernea Santo liiolvldable, yo 
he visto a vueetro Monarca acercarse, doblaii- 
dü tres veces las rodillaa, a la imagen del Sc- 
nor Crueificado, y dopositar eu sus pic-s cn- 
gangrentados d beso dcl Kcy, cn reparaeión 
del dc tantog Judas, y el bego do Espana cn 
reparación de log pueblos renegadoa... 

;Q,ué! ,.. he visto mús; he viaco a Madrid en- 
galatiado para ovacionar en aua calles a Je¬ 
sús Sacramentado el dia del Gorpua. Y traa 
del Seiior hc coiiteinplado con lúgrimaa de 



finioeióii üi carroíia, real, las autorídadea, el 
ejército, el pueblo, ea dccír, Eapaíia entera 
con ed Hosaiina ardoroao en fos labios y eii el 
corazóii,- Un cuadro todavia niAs sagcetívo: 
ht viatü a las scís de la carde pasar por laa 
calles de la capital, ostensible y solcmnemeu- 
te, el Viíitieo, a Jesús que va en busca del 
nioribundo que ya no puede venir en busca 
suya,.. iEscoItaiido al Amo Divino van solda- 
dns y mujercs, seílores y nifioa! A su paso to- 
dos Ic adoran, y aquí y allú úbrensc los bal- 
cones y se oyen los acordes de la Marclia 
Keal... cs que pasa por las calles el Rey de 
EspaUa. jOh Espana, predestinada y graiide; 
solo en tu suelo se vcii iioy dia estas eacenas 
incomparables de fe robusta! Es preciso visi¬ 
tar esta tierra santa para encontrar un gran 
pueblo civilizado, una nación de Europa en 
que Jesucristo es coiisiderado, es tratado 
eomo una Persona viva y real, pero como Per¬ 
sona adorable y divina. Por osto, si preciso 
fuera, no dudéis, hidalgos c.spailoIcs, cn ver- 
ter toda la sangre de vuestras veiias para 
inantener iiieó'unie, dentro de las veueran- 
das tradiciones de vuestra patrja, cl dcreeho 
soberano de Cristo viiestro Rey. 

Mucrtog si, pero desleales pamús! De otra 
suerte (Dios no lo perraíta), pudiera ser que 
Uegara un día eii que ae oa podria aplicar la 
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fi iisc lapidai ia (!o la imijor cle Boabdil.cuaiulo 
la rotíonquiíLa -le Giauada; dcfeadf'd, liernia- 
no3,si preciso fiiRse,con heroismo de inari-irio, 
el bien inapreciable cic vuestra fe nacional, 
puo3 de otra suerte, cn hora de suprema des¬ 
ventura, «tendriais qne llorar eonio inujerca 
el tesoro que iin aupisteia defender cotno espa- 
floles». Sefiores y jóvencs tan nuínci·osos que 
nie eaeuehAis, sabodlo; cl pueblo que aposta- 
ta de Jesucadato, que le destrona, se suicida. 


Bases de esta Realeza Divina; el hogar cris- 
tiano y la escuela confesional. 

Bero no íniaginéis, liermanos, como ciertos 
ospiritus ligcroa pudioran crcerlo, que ei oli- 
eialianio católico dc Espafla sca una dc tantas 
etiquetas, puratuente olicialos, sin inàs apoyo 
en nuestros dias que el de un conservantismo 
rutinario. No pensóis, joli no!, que el eatolí- 
cismo espailol, no cs lioy cn diasino una tela, 
CLiyo mérito, principal o dníeo, es cl ser rcli- 
quia antigua, pero de escuela caducada... 

La Realeza dc Jeaucristoen vuestra Patria 
tiene una baae miicho mAs honda y segu¬ 
ra que los articulos cscritos dc la consti- 
tución política, y es la constítución social de 
Eapaíla. 
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Otorgiídnic, horinaiios, con vuestra heneco- 
Iciicia carta ric cuidadania, p ira cjue ini a(ir- 
niación teiiga a vaestros ojoa el calor de la 
[jalabra de un hcnnaiio qne os corioce a fondo. 

Di"o, pues, que la constitiición social de 
Eípatla la fortnan sobre to lo dos pic Iraa do 
í^raiiito, quo s >n: el hogar cristiano y la es¬ 
cuda cüiifesioiial catòlica; dos hogarcs o doa 
escaclas, doa manantialea que surten de vida 
cristiana al piiehio cspafiol. 

For la misericòrdia do Dios, en efocto, por 
La (idelidad meritòria ilc vuestra raxa, &e 
puede reLizmcnto afirinar que la inmenaa ma- 
yoría de las faiuilias y de ias cacuelaa de Es- 
paila aon todasda tierenoia rccouoeida de 
Nuestro Senor Jcsucristo. Pern... veiad, espa- 
noles, no oa durmAis sobre laiirelcs de paz o 
de Victoria; pues el enemigo cstA en acecho. 
Salvad al Nifio-Díos, salvando el alrna catò¬ 
lica do Espaiia en la escuda y en el hogar... 
iOh!, salvadle; pues la raza de Pilaíos iio ha 
muerto, y Herodes vivc todavia y reina en 
una ;ohorte malvada que trama cii contra de 
Oristo, pervirtiendo a Espana, y cn contra de 
Espaila desterrando a Gristo. Ilaced de cada 
hogar una escuela cristiana y de cada escue- 
la una Betania, hogar de Jesús, hogar de luz, 
en que eusclie el Maestro de los doetores y el 
Doctor de los raaestros... 
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Y ved, Jimadísiïnos hermanos, mi últiiiia 
l'eHR^ióti sobro la SobcríiiiIii sotLa! ofoctíva 
del Oüftizóii de JosíH on vuestra Pàtria. Eate 
Corazóa adoiirable reiiia ovidentometite eii 
E'^paflíi coft mcis vcneríición qua en otras par- 
ies, porque Eapaviíi lo ama eon alraa de fuego 
y cou lealtad de bronce, A9Í ine lo gritati a 
vocea dos elotneiito? que constitiiven cl espí- 
ritu y la gangre de la Nación eapadola. ^J.Ouà- 
les aoii eaoa dos elemeiitos? La mujer capafio- 
la, cuyo tipo de belLeza moral, de heroísiíio eii 
el amor, de fidelidad eii el sacrificio, de ge- 
níalidad creadora cu laa erapreaaa del .Senor, 
jeg Teresa de Jesús! Y coa la majer, el pue- 
blo espaflol. 


Amores del pueblo espafíol. 

líe aqui lo quo creo haher observado eti ei 
aima geuuinamoiike popular; iio só si me equi¬ 
voco; vosotros fallaròis. 

Ama apasLonadamcutft íi la Virgen [niiiacu- 
lada, la quicre eutrailablc y ücniamcíite, 
^sabéis por qué? Porque, en su iiistliito re¬ 
finada mento católíco, aabc que on los bniKos 
de la Kcina, y solo en sus brazos, oncontrarú 
a Jesús, cl Amor de los amores. De ahi que el 
pueblo espafiol l)cba a torrentes en cl regazo 
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de !ií Virgen Madre, en su dcvoción tradício- 
nalj aquella aangie divdtia, saiigre cmíneiite- 
nifinte cristiana, que corre por las vnnas mAs 
íiitíinas (le Eapaüa, De alií que vuestra Na- 
cióii sca tai vqt. la l'iinca que haya conserva- 
do intacta la virgitiidad de su fe, al travós de 
tni! viciiaitudes seeulares. 

Y ved ahora la rociproca no lueiios hermo- 
aa: habiendo aprendido la cieiieia de la cari- 
dad en aquella que se llama Madrc del Amor 
llei’moso, nada extrafio que el pueblo hispa- 
110 posea na alina seràíica en su amor por Je- 
auci iato, Ull argumento irrelragablc de ello; 
la pasión sublime con que ama al Heïlor Sa- 
craiiieiitado, y el vigor exubcraiitc y la roza- 
gaute lozaiiia dc las obras cucaidgtieas eu las 
distintag regioiies dc esta Espana prisdlegia- 
da. Os lo afirma, no lo dudéig, no eon frase 
de literatura, sioo con pleno coiivencirniento 
dc causa, este misionero extranjero, espailol 
de corazón, 

El pueblo capafiol ama entranablomeiite al 
Papa, tal vox cotno no Ic ama ningún otro 
pueblo, iOhj, cómome han coiimovido Ics tes¬ 
timonies elücueiites dc adhesíóu al Vicario do 
Jcsucristo y cl lenguaje dc amor filial con 
qne se expresa dc ci. 

Qué bien se trasiucc cn esc amor al Papa, 
ei aínor a la Persona de Jesucristo. Y qué 
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bíen mi.iiiiücata en él, eomo eii cl iimor de ila- 
rííi, el sentido tíin dcliciído corno sci^uro de 
caiolicisriío, tjne ee la earacccristicà de vnea- 
tro pueble.., i Ah!, 3i como fué uti proycctoeii 
horaa iiesíraa de toriiicnta, hubiera sído utia 
rcillidiíd el que tíu Saiitidad Boncdleto XV 
hubiera buscado un asilo cn vuestra Patria, 
Espaba entera, con asombro de Europa, hu- 
bicra renovado.y cou crccea, la ovacióii ti iuu- 
[al del domingo de Ramoa. 

Y por fill, ci alma ardoiosa del pueblo cs- 
paflol profcia uii eulto especial al Crucifijo. 
i Pueblo noble y cristiaiio, eómo te admiro al 
coiiteraplarte de rodillaa, embriagado en la 
herniosura dc las Hagas divdiias; eónio nie 
comniicvea cuando te hc sorpreudido en tua 
vivicudaa, dondo abuiidan los dolorea, eJava- 
dos loa ojos eriamorados en Jesda Orucificado, 
niiontras tu coraxóii cn aus palpitacionea dc 
[uego parece le va diciendo como Franeiseo 
de Asis: Tú nii Dioa y mi fodo! 

De inuelio tienipo a esta parte (el V- Padre 
Iloyos no nic dejarà mentir), el Oorazbii de 
Jesds resuiiie todo el ideal de la piedad espa- 
pailola. Pero cou la perspicàcia de una fe 
tan pura coiuo robusta, busca el objeto de sua 
amurcs y lo encueiitra eii la Divina Eucaris¬ 
tia, sacranicnto eii el que concreta y resumc 
todoa sus aínores cristianos. 



DRClid, tiürnifínoíi, í.me ho. equivocado? í.Mo 
son C9U9 realmento los soltoa aaténticoaque 
pi’ucban que, antes de la crcccióii del Moiiu- 
meato Nacional, era ya una rcalidad el Rei- 
iiado social dcl Corazón de Jesús cn cl pueblo 
y eu la tierra do Jlaria?... 

Poro... y niaíiana, uinadisimos hcrnianoi, 
íCUí'lI serA. el pervenir católico de Espaüa?. 
i Ah!, dejadtne hacer de ccjiLiíicla; desdo la 
almeiïn do este grandioso templo, el iiiAs his- 
tórieo dc Madrid, os grito: i<alcrE.a, eatdlieos 
espanoles! Sabcd que la hermosura moral rie 
vuestro pueblo escA provocaiido la colora sa- 
tAnicií de la l·lidia, que vela y que quisiera 
ijiiji-der eoii [uordeJura. morfal el corazbii de 
Espailií.. ; Alerti!, hernianos, porquo on vues- 
ira Patida, coino en el resto de Europa, se 
trama con odio implacable y en sigilo en con¬ 
tra dcl Rey de reyes, Jesucristo, y (·;pür qud 
no cleeírlo?-,. cn contra de Eapafia qnc le re- 
conoee, que lo ama, que Ic entroniíía. j Aler¬ 
ta!, católieos eapanolcs, el ctieinigo estA den- 
tro de la plaaa, el lobo carntccro dentro del 
rodi!... [Alorta!, sed eacólicos a lo Pelayo, es 
deeir, a lo soldado, inejor dieho, a lo tnúrtir... 
jOh!, luehad por Cristo Jesús, por su Dere- 
cho; lucluid por iniviitener su Rcalcza divina, 
como supisteís luchar en època pasada por 
conquistar pai a la Corona de León y de Cas- 



tilla un nuevo contincnte; luchad con fe y coa 
amor inmeiiso, Eapafta. íihiíi con delií’io, aina 
con pasióii; ama con santa locura al 

Amor que no ca amadc, el Amor, Jesüs, que 
te ha eolmado.., 


jEspana, sube al Tabor, al Gerro de 
los Angeles! 

Y ahora, SantlEigo, digo, Espana, subc ma¬ 
riana a la colína santa del Tabor y tranafigú- 
ratc en la lu/, eu la verdad, cn la tortaleza 
dC tu Rey y SeSoin liaja dcl Gerro de loa An- 
gelea, eomo Hoiséa del iSíiiai, con la laa ra- 
díante, con hi cabeaa aureolada, con los ojos 
baüadoa en luz de cielo... 

Santiago, digo Espafla, guiada por tu Es¬ 
trella, por la linuaculada, sube en coinpaíiía 
del Monarca eatólíco a presentar con él y 
por su mano ofrcnda de rcyes al Eey divi- 
no, que te aguarda cn cl Ti·oiio del Gerro de 
loa Angeles... Ofrócolc cl oro de un amor ar- 
diente, obsequio de gratitud nacional, pues 
El ea aólo quien te ha salvado do un diluvio 
de aangre y quien te esta li brando de un ho- 
rrendo cataeiismo. illosanira de amor y gra¬ 
titud al Key de amor, al Corazón de Jesúaí 

Santiago, digo, Espafla, levàntate jubiloaa, 
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3ube las gividas del altar nacional y ofrece a 
Criato-Rey cl incienso de tu adoración y dc 
tu vasallaje, pues creo heclun'a de au mano, 
criatura dc su misericòrdia, y ese incienso se 
lo ofrecerAs en desafíravio solemne por tan- 
toa pueblos infeliços que han quebrado el 
Cetro del SeFior, que le han despoiado iniciia- 
mcnte dc la púrpura de su Kealeaa intangible 
y que, habiéndole coronado dc ospinas, lehan 
sentado coino reo en el banquillo de un in- 
nunido calabozo jEspada catòlica, aé tu la 
Nación-Vcrónica, roinpe valcrosa cl cerco de 
siearíos y verdugos, y aeórcate al Maeatro 
escarnecido, resta fia su saiigre, arranca aus 
espinas y cille su frento soberana con diade- 
ma de glòria y de honor! illosaniica de ado¬ 
ración al Rey de amor, al Corazón Divino de 
Jesúsi... 

Santiago, digo, Espaiia, preséntale en fin 
el homenajc de la mtrra, esto es, la sangre dc 
tua Boldarlos, las hlgriïnas dc taiitas madres, 
la eongoja dc tantas hijas y esposas, las zozo- 
bras de los patriotas lealcs, las inquictudes y 
amarguras de la Patria. Y por esa mirra, ho- 
locausto precioso dc sangre y dc sacrificio..., 
íqué vas a pedir al Corazón de Jesús? jOhl, 
pídelc una sola gracia: que siga reiuando, 
pero inAs Intensamente en la concicncia de Es- 
pafia, es decir, en la austcridad y piircza de 
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costuiubres, cn la firmeza de las tradicioiies 
catójicas dol país, en la aplicación pràctica 
del Evangclio a la vida privada y pública, a 
la ' id'i ii·icioiuil de Espaüa c’.tólica .. ;lIo- 
sain de s^loria al Rey de amor, a,. Corazón 
Divino de desús! 

Pedidle, ainados cspaüoles, suplicadle, cou- 
juradle que el Sol de esc Corazón adorable 
no se ponga jaraàs, jamàs, en los estados que 
desús confio a la Reina de Covadonga, a la 
Capitana invicta del Pilar. Que Ella obtenga 
que cse Sol de divina glòria no tenga nimca 
ocaso en la ticrra, que Maria ama como su 
acgunda Patria; que Ella, raàs potente y 
grandc que Joaué, deteiiga al Corazón de de¬ 
sús cn Bij carrei a de victorià y le clavc en cl 
cielo de Espaua, boy cn que cse Sol llega 
al cenit csplendcroso del Corro do los An- 
gelcs. i Ab! y si cn vuestro PabelLón Nacional, 
inclinado bajo cl peso de la pedreria de tantas 
grandezas, graharais la imageu de Aquel que 
eligió a Espafia como la horcncia de su Cora¬ 
zón, iqué de beudíciones provocaríais sobre 
vLiestra Patria! Llevando tal vez un dia a 
vuestra cabeza cse estaudarte doblemente sa- 
grado, subiróis en horas do paz o de tormenta 
al Tabor del Cerro de los Angeles cn peregri- 
nacion de plegaria, de reparación, de aceión 
de gracias... Ahi, al desfilar ante ese trono, 
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altíir nacional, glosaróis la frase famosa de 
los gladiadorcs romanos en cl circo; éstos 
decíaii: «Ave, César; los que van a la muerte 
tesaludan!» Vosotros, aiuadísiíiios hermanos, 
diréis: «Ave^ César Diviíio, Jesús, Monarca 
dc Espana; los espaiíoles que en tu ley y por 
tu gracia liiciste libres, graiides, inraortales, 
tus espaüoles fleles hasta la muerte, te salu- 
dan. jCésar Divino!.../Corfl 2 í)n Santo, Túrei 
nax ija!» 

Y ahora, iio de rodillas, todos de pie, amados 
hcrraauoa, aclaniemos a ese Rey aquí presen- 
te, al niiamo a cuyas plantas raaflana Su Ma- 
jestad Catòlica depositarà el corazón y la Co¬ 
rona dc Espafia. jEa!... todos de pie, y esta 
plegaria ofrezcàmosla de manera especiali- 
aima por el Rey, S. M. Alfonso XIII, y por 
toda la família real. 

iAcércate, dulcísimo Maestro, y aquí en 
medio dc los tuyos, estrechúndote tus hijos, 
recibe dc su mano la diadema que quisieron 
arrebatarte los que, siendo polvo de la tierra, 
se llaman poderosos, porque en los abatimien- 
tos de tu hutnildad se imaginari injuriarte de 
mà3 alto... 

Adelàntate triunfante en esta ferviente 
congregaciòii de hermanos, no borres las 
heridas dc tus pies, ui de tus manos...; no 
abrillantes, no hermosces, deja ensangrenta- 
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da tu cabeza .. jAh!, y no cierrcs. sobre todo, 
deja abierta, la profunda y celestial herida 
de lu pecho... Asi, Rey de sangre, así, cu- 
bierto. con esa púrpura de amor, y cou la tú¬ 
nica de todos los oprobios..., sin transügurar- 
te... Jesús, tal coino eres, el mismo Jesús de 
la nochc espantosa dcl Jueves Santo, prcséii- 
tate, deseiende y recoge cl hosaiina de esta 
guardia de honor, que vela por la glòria del 
Corazón de (h isto-Jesús, su Key. / Viva tu Sa 
grado Corazón! (Todos en voz alta.) 

Los reyea y gobcrnaiucs podrún conculcar 
las tablas de tu ley; pero, al cacr del sitial 
dol inando en la tuniba del olvido, tus súbdi- 
tos aeguiremos exclamando: / Viva fw Sagrado 
Corazónl 

Los legisladores dirdn que tu Evangelio es 
ruïna, y que es deber elimiíiarlo en beneficio 
dcl progreso...; pero, al caer despefiados en la 
tumba dcl olvido, tus adoradores seguiremos 
exclamando: ; Viva tu Sagrado Corazón! 

Los malos ricos, los altivos, los mundauos, 
diràn que tu moral es de otro tiempo, que tus 
intransigcncias matan la libertad de la con- 
cieucia...; pero, al confundirsc con las som- 
bras de la tumba del olvido, tus hijos seguire¬ 
mos exclamando: sViva tu Sagrado Corazón! 

Los iníercsados en ganar alturas y dincro, 
veudiendo falsa libertad y grandeza a las 
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naeionea...^ clioearàn con Ui pjcdra del Cal- 
vario y de tu Igleaia; y al bajar aniquüados 
a la tumba del olvido, tus apóstolea seguire- 
raos exclamando: / Viva ta Sagrada Oorazón! 

Los heraldos do una eivilizacióti raatevia- 
lista, lejos ds Dios y cu oposició» al Evango- 
lio..., raorií·ó.u un dia cnvciienados por sus 
maléfiCïis doetrinas; y al cacr a la tumba dcl 
olvido, maldecidos por sus propios híjos, tus 
consoladores seguiromos exclamando: iVioa 
tu Sagrada Carazón! 

Los fariscos, los soberbioa y los impuros, 
habriin envcjocido cstudlaiido la ruina, mil 
veces decretada, de tu Igleaia...; y al perder- 
se dcrrotados en la tumba del olvido, tus 
redimidos seguiremos cxclatnando: / Viva tu 
Sagrada Corazón! 

iOh! sí, que viva. Y al huír dc los hogares, 
dc las esouelas, de los pueblos, Tatzbcl, el àn¬ 
gel de tinicblas; al undirse eteruamente en- 
cadenado a los abismos, tus amigos seguire- 
11103 exclamando; / Viva tu Sagrado Corazén! 

iViva en cl triunlo de tu Eucaristia y de tu 
Iglcsia! i Vim para siempre tu Sagrado fto- 
razón' 

Corazón Divino dc .Jesús, veiiga a nos tu 
rei no.., Amén. 



Aíocudón ei) el Monumento del Cerro de 
los Angeles en la Peregrinadón de los 
llogares del Corazón de Jesús. 


• Ecce lÏM vesiiçr!' 

Hs aqui -vuestto E.0y, ol 
Cürnzún (le Jtsúa. 

(S, Juan, XIX-ld.) 

Pueato que lo ea yn, en tod a verdad, y rcco- 
noeido oficialineiite aquí, iinte este trono, 
eomo Kcy de Espafiíi por S. M. Alfonso XIII 
y su Gobierno, jea!, ainadiaimos hermanoa, 
aelanicmoa a eatc Tïiey de amor eomo un eco 
dc la voa dc Su Majestad Catòlica y de la 
Nación espanola... Levàntese de entre voa- 
otroa una ovaclóii, tempestad de fe, de amor, 
de gloría taii grande, tan esplèndida, que 
ahogo y reparo ol grito de blasfèmia de un 
mundo iiegador y deicida.., 

iEa!, pues; con iiiüeïíòu de jiiramento, a la 
faz del Cíclo y en nombre de Espaiia y de au 
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Moniirea. en noinbre de las familias espuílo- 
liis ciue han reconocido la Sobeiainía social de 
JeauerUtOj enti’onízAndole en la pàtria peque- 
fia, cn el hogar, cxclaiiacmos todos: i Viva el 
Corazóïi de Jerncrinta-Rey!... {Aclamae.iones 
miusiantas.) 

Qaeremos que vetnes sobi'c EapaUa. 

Na aceptamos nint/ún César c>i contra- tui/a. 

SCarasàn Dioino de Jesús, venga a nos tu 
reino! 

l'Viva el Rey GatóUco!... 

iViva Esjianal... ■ 

Y ahora, heeho el silencio, eecuchadme eon 
recogimiento... Así, cxactamctitc así en dcs- 
poblado, bajo labóveda del cieb se apinaban 
mnchedumbrea corao ésta alrededor del Rey 
de amor, dol Maeatro Divino, para beber an- 
siosas sua palabraa de vida eterna, Quíero 
desaparecer de tal mode yo a s^ueetros senti¬ 
des, que éste sca el serraón de la raontafia prc- 
dicado nuevamejite por Jesús, Oídle. 

Espana, Nación predilecta de Jesús 
y de Maria. 

Amadísimos honnanos: así como al crear 
Díos el Faraisú, al esmaltaide de liores, al 
inundar lo de luz y de belleza soberana, pen- 
saba ya en Jesús, y con la incnte pucsta en 
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el Hombre-Dioa fabrieaba tíinto palacio; nsí, 
lïïucho antes que vuestros iiiayorea pensaran 
cii hacer Patria, crcando políticamente a Eb- 
pana, ya Dios on sus designios misteriosos 
preparaba osta tierra como cseabel y trono 
del Beilor .Jesús. 

Ahora si, en vista de la nube de glòria que 
cubre este Ta bor y a toda Eapafl a desdc el 
30 de Mayo, abora si que me explico, màs cla- 
ramente al mciiOB, el l uiidamento secreto de 
aquella tan piadosa y venerada tradición que 
oa afirma que Maria Santísima visito en ear- 
ne mortal la tierra de Eapana, Si el Rey aca¬ 
ba de visitar tan magnífica y eaplcndorosa- 
mente a su pueblo, nada de estrafio que, si- 
glos antca, tuviera como Precursora a la Rei¬ 
na, y que desde entoncea le confiara, no aólo 
la custodia de Eapaila, y mús tarde la de este 
Gerro desde la Ermita de los Angeles, sino 
que le eiicargara sobre to do el preparar la 
Monarquia y j^ucblo espafioles, la cabeza y 
el alina de la Naoíón hispana, a tan grandio- 
so aconteoimiento. 

Labor, pues, de siglos creo yo que ha si do 
necesario, labor de la Reina de la graeia y del 
Araor Ilermoso de acuerdo eon lalglcsia es- 
paüola, para levantai’ inoralmeiitc este san- 
tuario, para edificar este Tabor al Rey inraor- 
tal de la glòria, a Gristo-.Jesús.. 



-- 105 ^ 


jOh!, 110 exagero. Es tanta la magnitud, 
tanta la traaeendencia mundial de lo que ha 
ociírrido aquí el día de San Eernando, que no 
me cabe en ei espiritu considerar dieho acon- 
tccimiento, en su aignifieado y cii sua conse- 
cucuelas, como un heeho aialado sín premisaa 
lejíinas, sin una provideueiaL preparación; no 
ea tai el sistema del Sedor. Por esto pienso 
que el Sol de glòria que so ha levantado traa 
de esta colina santa, ha llegado aquí enca- 
denado a un sistema de soles, de glorias y 
de vida criatianag, Dios uo improvisa ias ma- 
raviiias de su uinnipotcucia; laa realÍKa, como 
la Encaniaciúii, eon prcparaeidn, eoii ordeii 
y aabidufía, 

Este Tahor no ha podido, pues, en cso seii- 
tido, brotar de la nada. Esta apoteosis de glo- 
j ia divina la ha engoiidrado, la ha ido dcsarro - 
liando cl Seíior en unión con el alma egpano- 
la rtc muchas generaciónes a esta feeha. 

No olvidéis, en efecto, amadÍGimoa herma- 
nos, que log siglos 9011 horaa en la vida de las 
iiaciones. Y csas horaa de aiglos, lejos do cs- 
tahíecer abisniog, uuen diatanciag incoincnsu 
rahlea hcchoa íiitiinamcncc eucadenados. 

Ea así eonio este Tabor del Corro de los 
Angeles eg, a la vez que la cxprcsíón olicial^ 
la dicíioea conaecueiicia de la fíddidad asçu- 
lai' de la llonarquía y de La Nación eapailolas 
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a la Realfiza Divina dc Criato Roy. Sépalo 
Europa, y aépalo el mundo católico, que ni la 
Monarquia ni la Nación cspaüolaB pccai oii ja- 
màa con pecado, ni siquiera momentíiaeo, de 
apoBtaaia... Insigne glòria criatiana cn que 
debéia admirar, inseparablcmente, la graeia 
de extraordinària raiaericordia que supone lo 
que he llamado la virffimdad devuetfh·a fe na- 
cional, y al propio tiempo, la heroica fideli- 
dad dc vueatra raza al Divino Corazón y a 
suIgleBÍa... Qué bien sienta aquí, en el Ge¬ 
rro de lü9 Angeles, aplícaroB, hidalgoa eapa- 
floles, este texto, destrozado sacrílegamente 
por Israel y por otroe cien pueblos eivilizados 
mediante la íey del Evangelio: jYo aeré vaen- 
tro Dios, y voeotrOíf seréis mi puehlof (i). 

Eu eete aentido parccc tan connatural a la 
tradicióii catòlica de Eapaiia, tan en perfecta 
consonància con toda au hiBtoria político- 
reiigiosa cl gosto aubliïne dcl 30 de Mayo, qnc 
Biti el menor esfuerao podriais cubrir con esa 
rniama piirpura de glòria cristiana a Eelayo, 
a lícrraenogildo; a San Fernando o Alfon¬ 
so XÍIL Este últirao no vino, pues, a esta cum- 
bre sino a entonar un himno erainentemente 
nacional, tradicioiialnionte católico y espa- 
hoL jBien por é!, altivo y valiente en bus 


(1) Levit , XKyi-l2. 
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l·iirriíigíidiie convicciones y que quiao aqai pro¬ 
nunciar cl Amén solemne y oficial de la plega¬ 
ria secular, taiito de la Itealcza euanto de la 
Nació II eapaíiolas! 

liiterutnpanios íqueréia? un instaiite el dis- 
curso, ainados espaüoles. Oon el corazón y la 
mirada en este altar de glòria nacional, 
pidamos en una jaculatòria, con fe ai'doroaa 
y vo;í vibrante, por S. M. Catòlica, D. Al¬ 
fonso XTÍT. Dccid trc3 veces en voz alta: 

i Conserva, Jesús, al Rey para glòria de tu 
Düdno Gorasúnf (Aclamaciones. > 


Origen del Monumento. 

Pasemos ahora, hermanos, a una expíica- 
ción mAs íntima sobre los orlgenes dc eate 
Monumento y de la glòria cristiana, que óstc 
simboliza para Espaiia. 

llenios hablado de Ja íidelidad de la Monar¬ 
quia y de la Naeión a la fe de Nucstro 8eflor 
Jesucristo. Ciorto; pero este àrbol do fe na¬ 
cional, aus rai ces, se haii alimentado en algún 
inanaiitial misterioso y fecundo.., (fCuàl? En 
el manantial de los heroismos secrctos del al- 
rna espanola..., herosímos que sólo Dios eo- 
noce y que forman desde hace siglos un ma¬ 
nantial fecundo de sangre. Le encontraríaís 
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eiertameuto horadando las bases de esta mon- 
tafia, Mílb que los arquitcctos raoi'alesdc esta 
empresa, màs que loa obrcros eonocklus, niAa 
que loe mismoa directores del lïLOVÍniiento 
aociíil, que ha tenido por coronamiento insu¬ 
perable eete Monuinento, subed que ha habi- 
do, que hay otros obreros euyo concurao ha 
aido mil veces mAs efieaz y fecundo que el 
nues tro, 

ijQuiónes son?.., K1 sinnúiiicro de apóatoles 
obreros, deaeonocidos eu sus làf^rimas... 

La incontable falange de apústoles obro- 
roa, desconoeidoa en sus plegarias,.. El ejér- 
eito niimerosMrao de apóatolea obrcros, niiloa 
y enfermoB y pobrea y deagraeiados y religio- 
aos que fueron log verdaderos artífices del 
martírio.., Egtoa han aido iiiAs que el ciiicel, 
el alma, la primitiva inspiración que ha dado 
forma concreta y vida a este aolio, altar gran- 
dioso del Diviíio Corazón. 

kSu realixación material data apenas ric 
ayer; pero la idea motriz que lo anima y que 
lo ha hecho brotar a tior de tierra, ha mar- 
cado tres distiiitas etapas, c-orrespondlentes 
a una profecia, a un ruilagio de amor y a un 
plebiseito de la Nacion espadola. 



Tres etapas del Monumento. —Primera; 
una profecia 


Y en prlraer lugar a uiia profecia. Poco dea- 
pnés de la B. Margarita Maria, Eapaíia tuvo a 
Bu vez un apóatoi ardientc y un coníidente del 
Corazón de Jesúe cn la 3a persona del Y. P. 
l·IoyoB. Meteoro lugaz eii el ciclo de vueatra 
Patria, brilló lo bastante para dejar una huc- 
lla definida y profunda en el cuito del Hagrado 
CorazÓQ. Este le habló en intiraidad dc aus 
desig iiioe y le aaeguró que en Espafia, >nàs 
(jfue e/t otj’cís jiaí'íeíT, se cxtendeida victorioso 
el incendio de su Carídad. «iEcinaré!», dijo 
Jesúa con palabra aíontadora, que desde cn- 
toncea tuvo para los apóstoles la fiierza de 
una promesa divina. Vosotros diréis ai lia 
ciinaplido au promesa, si la profecia estd rea- 
lizada, 


Segunda etapa: un tnilagro de amor, 

La segunda etapa fuó marcada, dijc, por 
un inilagro de amor: cl Congreso Eucarig- 
tieo, En efecto, herraanos, este ea cl final 
grandioao, iba a decir inevitable, de csa ova- 
eióii, tal como Espafia entera la tributó a Je- 
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$63-Hostiíi. Eate ea el epilogo divino de aquel 
drama de un dia, en que los espaiioles riva- 
lizaron con los diigeles en delirio de amor 
ance el Arca Santa.., 

No aepai’eniüS esta pàgina de esa otra: for- 
man ambas un sòlo Evangelío en doa epi¬ 
sòdics distintos. Ya desde eae dia de glò¬ 
ria, el CorazÚQ de Jesús, conquistado por Es- 
paria, fijó entre vosocroa una residència de 
predilección, y reaolvió elcgíroa por su trono. 

Tengo para mí, hermanos, que cii ese dia 
memorable, S. M. el Rey, de rodillas en la 
Sala del trono ante ese Rey de amor, rocibió 
allí, en reconpensa, la voz de orden, una cita 
de par te de ,Jesús para eneontrarae nueva- 
raente arabos, paro a la cabeza de Espaïia 
entera cl 30 de Miiyo. Con razón el inmortal 
Pio X, después de tener noticia de un aten- 
tado contra vuestro amadiaiino Monarca ex- 
clamó: «iOli!, el Sefior guardarà eeguramente 
al Rey de Espaüa, puestiene sobre ólgrandes 
designios para au glòria!» 

Tercera etapa: el plebiscito de la Naeïón 
espanola. 

Y por íin, el sopio de un verdadero PciUe- 
costés de luego, reanimó iiaee cuatro afloa con 
acentos de victorià el plebiscito de la Entro- 
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íiiKiiciòii del üoraKÓn de Jeaús eji el hogar, 
plebiscito que deade hacia ya aiete aíios iba 
Jabraiido en cada hogar espaüol una pieclra 
v i'- 1 ,'Ja es te Mcinurnenlo Rf··coi’dad, herma- 
ïijíi íiniíidísiriios, q lO fuó e<ta Or-oxada divina 
la qae cn Dicíetübre de iyj.4 lanïó la primer 
ra idea, y que dcade entonces prendió coino 
fiiego en ai’ista seca en toda la PeninSLila. 
Flió eeta Cruaada, hoy dia vLiestra, la que 
eiieauzó y organizió en apoatolado [nilitantc 
en tüda Eapaüa la realizacibn de la Bublime 
idea. Eu aparíeiicia, puea, sólo cn aparien- 
cia, catc Moiiumento es do granito. En reali- 
dad cada picdra labrada, ijqué digo?, cada 
grano dc arcilla y de arena representa una 
farailia que, en la intiinidad del tiogar, ha 
dieho eien veces al Coraaóii de Jeaús lo que 
D. Alfonso XIII le dijo en eatas alturae en 
cuaiitü Rey. Asf os explícàis que a las once y 
inedia de la inaiiana del 30 de Mayo las raa- 
yores iglcsias dc Madrid y de Espaüa resul¬ 
taran csti'eehas para coiiteiier La muchcduna- 
bre, presa de una llama ardiente, devorada 
de un ansia de exteriorizar su fe, de cantar 
lloraiido de alegria su amor al Rey del hogar 
y dc Espafia, al Corazón de Jesús. A una 
sencilla seílal cataJló cl pais catúlico coino 
un reguero de polvora, porque, lo repíto, cada 
familia consagrada era un fragmento, una 
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fibra, ardiente de este Monumento vivo... Mu- 
cho3 millarea de íamiliaa habfaii ya votado 
tíspoiitàuearaeiite, cligícndo por Sobcrano Di- 
vino de la Patria eapaiiola al CoraKÓn de Je¬ 
sús, al entronÏKarlo en el hogar, erabrión de 
la Patria. 

Y esos millarca de familías condaroii su 
voz y 9U voto al Rey Católico, para que las 
representava, eomo Rey muy amado y conio 
cmnplídiaimo crigtiano, en la fiesta soleinní- 
sima de la Eiitronización Nacional. Don Ab 
fonso Xllí dcsempefiójpues, j-ealmente en esta 
colíiia un mandato eminentemente popular, 
l'u 6 en toda verdad la voz tan elocueute oonio 
vibrante y sincera de todo su pueblo. 

Esta ea cabalmente la inàa esplèndida her- 
mosura de este Monumento: el represeutai’ 
en forma genuina y autèntica el corazón de 
Egpaftïi. Las piedras podrian desmoronarse 
un dia al sobrevenir algún cataclisme, i Ah!, 
pero nada nl nadie podrà abatir ni demoler 
jamàs cl alma que ha levantado este altar, 
las fibraa de la Patria, los hogares consagi'a- 
dos de toda la Península. lAquí està, pues, 
Eepaüa viva... toda Eapafiaí 

íQuerbis conocer en uii detalle minimo, pe¬ 
ro bellísimo, cómo se ha hecho este plebiscilo 
y cómo bau votado en él las famüias espaho- 
laa?... Eacuehadme; Se presciitan dos damas 
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distinguidas de un Secretariado de la Eiitro- 
iiixacidn en uaa easita pobre, paupórrima; 
van a pedir una mòdica, una íiisigníficaiite 
contribuciòiL para el Monuraento Nacional. 
Siu preàrabulos hacen franeamente su peti- 
ciòn a nna mujer del puebio que està cosion- 
do a la entrada. »Qaeremo3_, díce una de las 
daraae, que todas lae familias espafiolaa, to- 
das, hasta las màs pobrecitae, tengan una 
piedra en el Monumento del Gerro de los An- 
geies; ea preciso que así toda EspaiiíX confcri- 
buya.» La pobre mujer ha escuchado son- 
riente, coraplacida, a la cclosa apòstol, y en 
terminandú éata, se levanta y exclama: «jQué 
henuoso! Si, todos los hogarcs espafioles tc- 
ncraoa oblígación de coiitribiniq y eapecial- 
monte los que hemoa entronizado al Sagrado 
Corazón.., Ycau ustedes, seiloras; ahi le ten- 
go coino Amo de eata caaita pobre, ;le quere- 
moa tanto!... Pues bien, oigan ustedes; aquí 
somoa rai marido, cuatro mayorcitos, tres 
nenes y su servidora, nueve en todo... Aguar- 
doii un iiistante.»—Va y regresa jubilosa, 
Luego, nombrando a los iiueve de la faiuilía, 
va depositaiido en manos de una de las da- 
mas nueve moiiedas; hecho lo cu al, exclama 
feüz: ïDoy al fíagrado Corazòn d pan dti todo 
nn dío; bim se lo rnerece Él; vüyaii ustedes 
con Dios; imaHana no covieremos pan por sm 


s 
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amor!* Jesús, bencliciendo cou làgrimas dc 
ternura en cl Corazón y on los ojos, debió 
lüunnurar: íEn ese gexto reconozco a En- 
paüa! 

Ainadísimos herniíinos: cuAntas y ciulutas 
veces, predicàudoos la llcaleza dc amor dc 
eflte Diviíio Monarca, rectifiqiié un hirario po¬ 
pular que deciat «Corazón Santo, Tú reina- 
ràs», y os afirmaba que habia llegado la hora 
de decir: Corazón Santo, Tú reinas ya. 

Levantad ahora los ojos y leed lo que el 
Seflor Jesús dicc desde eae trono, joh palabra 
hcrmosa, por lo misrao que es vcrdadera!: 
iReino en EspaUaL.. íAh! ^Sabòls lo que de- 
béis obtcner ahora de su misericòrdia?... El 
que diga É1 mismo, no ya San Pedro, ni niu 
guuo de nosotros, Bonxim est nos hic ese! (1). 
”iQué bien se està aquí en tierra de Espaüa!» 
No seria extralio que lo estè dicíendo ya en 
este preciso momento... jos ama tanto!... jEn- 
tre mil y rail testimonies solemnisiraos de 
cllo, ahi tenéis uno!... Responded... (J.qniéii 
08 ha librado con mano omnipotente y mise¬ 
ricordiosa de la catàstrofe que ha convertido 
en campo de desolación las tres cuartas par¬ 
ies y niàs de Europa? Cayó sobre el viejo 
coutinentc la justicia del Scüor, y un diluvio 


(b s. Mt., xvn-4, 
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de sanfjre fu6 inundando la sociedad engrei- 
da ea su civilizacióa materialista... Y las 
aguas rojas del diluvio fucroa creciendo, fuc- 
rori subiciíclo tumiiltuosas, iniíndàiiclolo todo 
do rauerte... ^Pcrecerà Espaíla?... jAli!. ante 
las gradas de estc granitico trono, a los pies 
de estc Tabor iel Corazóii de Jesús, se dotuvo 
rugientc el altid de saiigre y de fiiego... y 
líspana quedd eomo un pefión solitario, on 
mcdio de un ocbano todavia crabravccido y 
amenazador. ; Descendieron lentaraentc las 
aguas del espautoso diluvio, y en dia feliz se 
posó siiavemcnte, so detuvo eii esta cima, 
nuevo Ararat, cl Arca de la Alianza^ Maria! 
De su Corazón, abierto por el amor y laa sú- 
pHcas de sus hijos del Pilar, de Oovadonga y 
Monserrat, salid triuiil'antc, no ya una palo 
ma, sino el Principc de la Paz, Jesús, ofre 
ciendo a Espana, los rainos de oliva en pago 
del cetro y la diadenia depositados por ella 
en este trono nacional. MAs que figura literà¬ 
ria. es una realidad (-pio es verdad? lo que 
saboreàis en este instantc con entusiasmo de 
gratitud, con reeogiïniento de plegaria; y to- 
néis razón. 

Os corresponde aboca a vosotros^ amadísi- 
mos liermano.j, hacc.r durable, hacer eterna 
la alianza sellada en este monte entre .lesn- 
cristo Rey y viicstra Patria. 
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Virio a eatíx tierra, que era siiyíi, y los su- 
yoa le reeonocieron y le recibieron; pero 
ahora es preciso que con obra de aiuor Espa- 
íla Ic diga: Jlíane noàiífcum (1), quedate con 
nosotroe. Goii cl derecho aagrado que mc da 
el doble titulo de saeerdote y dc apòstol de su 
Divino CoraKÓii, me atro.vo a mandaroa que 
le atéis laa raaiioe sacrosantas con esposas de 
amor, en obras de eacríficío por su glòria; 
atadlc los piea soberanos con grillos de cari- 
dad, en celo de bueiia ley, olvidaudo vuestros 
intereaes por los suyos. iOhl.i’eteiicdle cautivo 
vuestro en la cdrcol que É1 tanto ambiciona y 
que, con su preseneia, serà unrincdn dc parai- 
so suyo y viie.sti’o; encarceladlo en cl hogar, 
que reíne sobre todo cn el hogar, que lo ava- 
salle con su ley, que Ic penetre de su verdad 
y de au eepírítu. 


jAlerta, espanoles! 

i Alerta! Ilermanos, ruge eu torno de este 
Tabor el vocerio blasfemo del Calvario; el 
Sanedrín no se ha dado por vencido; su eu- 
cono crecerà con esta fainosisima derrota... 
i Alerta!, pues, trainan aigilosameute los que 


(1) S, Luf., XXIV-2S. 
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ticrír a vueati'o Rey de aiuor: aervid- 
le de escolta en ta hora dc pcligro. 

He visto lejos de aquí la caravana de au- 
cianoe, de mujerea, de niilos, huir desfalteei- 
doa, eon los pies erisaiigrentadoa, givi pan y 
sin abrigo, quemada La casa y taUdos loa 
campos; los he viato cuando huian deapavori- 
doa de la invasió 11 extraiijcra... jQ.ué tríatc- 
aa!,,. i Ah!; pero un (uiadro mil vcccs míis aii- 
gustioso aúii ha herido mis ojos: el de este 
ÍSeíior, cubiertü con la púrpura de su sajígi’c, 
maníatado como un foragido, maldecido 
comnun rnalbochor público,. harrido de pala- 
cioa y de chozas, de congrcsos y de tribuna- 
los, como una escòria raoral, como una vci’’ 
güciiza nacional, como un peligro para la, 
digiiidad de la Patria, como una ignominia 
para la cultura de Ja époea.,, Si, Le hc visto, 
eubierto con el lodo de todos los opropios, cn- 
vuolto en el sudario dc todas las indifercn- 
CÏHS, hiiir jade,ante y lloroao aiii múa tesoro 
que el de su Oruz,., |J,Adàride vaV.,. Dios des- 
terrado por haber amado con divina Jocura; 
Rey Salvador condenado y perseguido por 
los que rescató con su sangre, huyc cu direc- 
ción a un puebio, conftado hace giglos al ca- 
yado de gu Madre, va a Espaila,., jVed, en 
plena via doloroga de Europa; se han eneoii- 
trado en log brazos de Maria, Jegiis y Egpaüa! 
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En conmcmorílciòn eterna de esa estaeíóii de 
^loríaj vnestra gratitud ha Levantado este 
Motiumeiito, Que él recuerde perpotuamente 
a las gerieracioiies venideras el únieo prinei- 
pio de gi'EirideKa nacional, de orden y de paz; 
helo aquí cn la palabra de Pilatoa: Ecce Rea 
oexter! iíle aquí vuestro Rey! (1). 

He termiíiado, hermanos. Pero arites de 
separarnos, presenternog al liuy Diviíio un 
homenaje do publico y goiemne desagravio. 
Se lo üfrcccrcmoa por inanoa de la Reina Tii- 
maeulada y cn nombre de la Nacidri espaüo- 
la. jDobUd todos la rodi lla! 

,Jesú3, Rey de rcyca y Sohor do loa quo 
gobiernaii, tua Uigartenientes, los reyes y go- 
hernantea de la tierra, ge han aUado eontríi 
Ti, descouocen tu Realezii y tug darechoa, han 
renegado, Jesús, de tu Kvangelio. — Pero Ea- 
pabti-Nación tc recoiioee coino au Arno y te 
pide que aometas a tu Impeiio todos los re¬ 
yes y gobernantCB dc la tterra, 

JeeÚB, Tjegislíidor aupreino, loB congreaos 
se han arrogado el derecho de vejarto, de 
desconocerte, ao pretexto de dar in/ia amplia 
iibertad a la conciencia, conio si pudíera ha- 
ber grandeza y iibertad descíxrtílndote a Tí, 
el únieo Libortador, — Pero Espafia-Wación 


bJ S, JuMi, xix-u. 



reconoue la. autoridad inapelable de tu Ley, 
laacata ain glosa y te jura ceiiír a ella su 
vida nacioual,—EspaQa te plde que sometas a 
tu Impcrío tüdos los congresos de la tíerra, 

Jesús^ Arbitro divino y Pacificador de lae 
muchedumbrca,ésta3,solívicntadag por doctri- 
Qiia venenoaas, han roto loa diquea de toda jua- 
tícia, y aínenazan eoii levantar nuevamente 
para Ti un patíbulo, y preparaii ya tu cru;:... 
Pcro Eapana-Nacióii, fideliaima a tu Oorazón 
en la'tormonta actualj acudeaTi, .Teaúa, y te 
llama en eata marejada violenta de loa pue- 
blos, porque solo Tú tíenos el dominío de eae 
mar, sólo Td la solueióii pacífica del huraedn 
doscncadcnado, Espafl.a te pide que subyti- 
gucs con tu cetro blando a ias muehedumbres 
agitadaa de la tierra. 

Y ahora, hermanoa, promulguemoa nueva¬ 
mente en eate Siiiai de la caridad de Criato 
el Código dc Aquel de quion toman aancidn 
y autoridad laa leyesjustas de la tieira. Eï- 
tended vueatra mano derecha haeia eí Moiiu- 
niento del Rey de amor en ademàn de jura- 
mento de lidelidad: <!,Juràis, eapaüolea, acatar 
loa diez Mandamientoa de este Sofíor y reco- 
iioeerle eoino al supremo y sumo Juck de la 
coneiencia humana? 

Todos en alta vok: Lo jiiramos. 

iJuràia acatar y soraeteros a íos Manda- 



mientüs dc U Iglesia, infalible y aanta, y a 
todas las normas que ella díefca eu orden a la 
vida privada, social y pública? 

Todos; Lo jtti'amos. 

ïAceptúia pleuamente, contra los indiferen- 
tea y racionalistaa, que el aentido sobrenatu¬ 
ral y cl criterio de fe deben dominar e infor¬ 
mar todas las aetividades de la vida? 

Todos; Lo aceptamos, 

ïCoiifiúis, en fin, plena y absolutamente en 
el amor iimienso y en la misericòrdia infinita 
del CoraKóii de Jesús? 

Todos: jOh, .9í, confkimos! 

Amadie, pues entonces; joh!, ainadie, con 
amor mús fuertc que la muerte... Oorazón 
dicino de Jesús venga a noi iu reino. — Amén. 



ACTO DE CONSAGRAClON DE ESPANA 


AL 

SANTISIMO CORAZON DE JESüS 

leído por S. fA, al Rey en el Corro de los flngeles ol dia 
30 de Mayo de 1919. 


Acto de consagración. 

Corazón de Jesús Sacramcntado, Corazón 
del Dios llombre, Redentor del mundo, Rey 
de reyea y Seflor de los que dominan: 

Espaüa, pueblo de tu herencia y de tug pre- 
dilecciories, se postra hoy reveren te ante este 
trono de tus boiidades que para Ti sc alza en 
el centro de la Península. Todas las razas 
que la habitan, todas las regiones queia inte- 
gran, lian constituido en la sucesión de los 
siglos y a través de comunes azares y mutuas 
lealtadcs esta gran Patria espafiola, fuerte y 
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eonstantP. en el amor a la Rcli^ióii y en su 
adheaión a la Monarquia. 

Sintiendo la tradición catòlica de la reale- 
za cspaTiola y coiitinuando gozosos la híMoria 
de su fe y de su desmción a Vueatra Divina 
Peraona, confoaamoa que Voa vLuisteis a la 
tierra a eatablecer el reino íle Dios cn la paz 
de laa alraaa redimidaa por vucsl ra aangre y 
en la dicha de loa pucblo.íí que ac rijan por 
vueatra santa Ley: reconocemoa que tenéis 
por blasón de vi4estra dignidad conceder par 
ticípación de vueatro poder a loa Princdpes 
de la tierra y que dc Vos reciben eficacia y 
aarición todas las Icycs justas en cuyo cum- 
plimiento estriha cl ímperio del orden y de la 
paz. Voa aoÍ8 cl camino seguro que conduee 
a la poaesiòn dc la vida eterna: luz ínextin- 
guible que alumbra los enteiidimientos para 
que conozcan la verdad y principio propul¬ 
sor de toda vida y de todo legitimo progreso 
social, aíianzilndoso en Vos y on el poderio y 
suavidad dc viiestra gracia todas las virtudes 
y heroísmos que clcvan y hermoaean el alma. 

Venga, pues, a nosotros tu Santlsimo Kcino, 
que es Reino dc justícia y de amor. Reinad 
cn los corazones de loa hombres, en cl seno 
de los hogarca, en la iiiíeligencia dc loa sa- 
bios, en laa aulaa de la eieiicia y dc las letras 
y en nuestras loyea e institueiones patrias. 



UfíicinSf Sefior, por habernos Ubrado mise- 
l'icordiosíimonte dc ia común desgracia de la 
guerra, que tmitos puebloe lia desangrado: 
eoiiEiiiuad cou iioaotros la obra de vueetra 
atnofoaa providencia. 

Desde e&taa alturas que para Voa heraos 
eacogido eoiao símbolo del deseo que nos ani¬ 
ma dc que prcsidAia todaa iiucsl·ias euipresas, 
bendeeid a los pobres, a los obreros, a los 
proletaríos todoa para que en la pacífica ar¬ 
mènia de todaa laa claaes socíalcs encueiitrcn 
juaticia y caridad que luiga màs sua ve au 
vida, màa llevadero au trabajo. Bendeeid al 
EJóreito y a la Maiina, bra^oa aririados de la 
Pàtria, para que on la lealtad do su discipli¬ 
na y cn cl valor dc sua armaa sean sicnipre 
salvaguardia de la Nación y defensa del De 
recho. lïciídecidnos a todos loa que aqui re- 
uaidoB en la cordialidad de unoa inismoa San¬ 
tos atnores de la Religíúii y de la Patida que- 
reiiios coiiBagraros nueatra vida pidiéndoos 
como premio de ella el morir on la aeguiddad 
dc vuestro amor y en el regalado sono de 
vuestro Corazbn adorable. Asi sea. 



MONUMENTO AL SAGRAIIO COIiA/j)N 


RESENA HISTÒRICA 

La trasco 11 (Icncia capital íairaa paraEspalia 
y para el niundo clcl Moiiumeiito aí Sagrado 
Corazón, no tan to por lo que oa cn sí mismo 
materiaimente eonaiderado, cuanto por lo que 
significa y siinbolisia, eiàge, a iiuestro Juicio, 
una eïposicióii hiatdrica que lleve al conoei- 
mieiito de loa lectores au géneaia y clesaiToilü; 
eato ea lo que nos proponemos Liaccr brevc- 
nieiite valiéiidonos cle la documentación con¬ 
servada en los arcbívos dcl Sccrctariado de 
la Obra. 

Queremoe haccr un poco de historia, no 
discursos iií prolijas disquisíciones, y a fin de 
procodcr con elarídad y prccísión, notas ea- 
racterlsticas de esta índole de trabajo, ofreee- 
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remos a nuestroa lectorea los documentos a 
que hemos heciíoa aluaión, síguiendo el oïdcn 
crouológÍGo; de eate modo, ain que el interès 
atifra meuoseabo, quedaràn obviadas mucliaa 
difieultades. aolucionadua algunas dudaa y 
reticficadas no pocas torcidaa opini ones. 

En iflOt). —En el número de La demana 
Catòlica^ correapondiente al '27 de Mayo dc 
i9iG, leemos lo aiguieute: 

«En el número de esta revista, publicado 
el día 17 de Junio de 1.900, ae üiscrtóla carta 
que reprodueimoa a contiiiuacídn; 

tíSr. D. Antonio Quílea. 

Mi respctablc y querído amigo: iSi yo íuera 
Rey..,, o si al menoa fuera rico, La Samann 
Catòlica, en su últirao número de Dicíembi’c 
pró.vimo, publicaria una noticia del tenor ai- 
guiente: 

El auiituoso, colosal y artíatico monumento 
coiisagrado al Cora^ún de Jesús y a la ínraa- 
culada Concepción de Maria, deiaiite dc la 
ermita dc Nueatra Seüora de Loa Angclca, cn 
la curabre del eerro de este iioinbro, rocihirà 
su ültimo Billar en la tarde del lunes 31 del 
corriente. 

A la soleinnidad que con este motivo ae 
eelcbre y que a la vez serà un aeto de coii- 
sagraeiàn de Espana entera al Corazón divino 
y ía celestial Patrona dcl puebln eapaüol, 
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(joncurrirari S. M. el Rey^ rodcíido (le la Real 
família; lo3 (iraiidea de Eapafia y tltalos dol 
lieiiio, lo3 (lonsejos y TrlLiüiiales, ioscaballe- 
ros dol Toiaón, las Ordenes militares eivi- 
les, Los eapitaiiea generales, los ministroa, el 
Ouerpo díplomatiuo extranjero y laa aiitorí- 
dades políticae y militares. IjOS Ouerpos colc- 
gialadorcs desigiiaroii, eii la scsióíi de ayer, 
nuínerosas eomisionea, a las que ao agrega- 
rdn eaei todoa los senadores y dipiitados. 

La Iiirantería eapanola ha logrado ot hon- 
roso privilegio de hacer guardia de honor al 
mmiumento durante el dia 3.1; pero a la Misa 
de campafia, que oGeiarA. el Prelado Vicario 
general del Ejércitü y Armada, con asistoneia 
de casi todos los Arzoliispos y ObLspos, eon- 
curriràn todos los Ouerpos arinados. 

La cereiiionia terminarà a mediodia, pai-a 
que tengan tienipo de regresar eóinodamcntc 
a Madrid los millares de personas que han dc 
presenciar ol aeto y que tomaràn par te luego 
en log solemnes cul tos euoaristieos deia nltí- 
tna noühe dcl siglo^ en homenaje a Criato 
Redentor. 

Para el empla^arniento del moiiumento na¬ 
cional que va a inagurarse, hasído elegido el 
Gerro de los Angeles por muchas razones, y 
entre ellas por la eirenustaneía de hallarsc 
sitiiado en el centro geogràfico de laPeiiinsLila, 
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0 scfi en ei piinto cn que ae eortan clos iineas 
cliametriíloa trazíidus desde el cabo Ortegul 
haata el de Palos, y dcade cl de Ci'cua al 
Rspieiicl. La tdevación del cci ro pennite di- 
viaar perfectauientc desde inuehos pmitos de 
Madrid y de aua airedorea el adiüitalde nio- 
mirnento y eoa auxilio de gemelos pcrcibir los 
detalles del mismo. 

Consta dc un basaineTito raarmóreo, oii que 
aparerecen firtisticamente compiiestos los 
blEisoucs dc Espaíla, los mundos y las eolimi- 
nas hcrcúleas, palraas y laiireles, cl lema de 
los Hcyes Oiitólicos: aVo» nobU, Dotnine... Y 
cl de Oarlos V y Felipe II. A .soïís ortu... 
8endas eartehas obsteiitan todo alredcdor los 
nombres y aímbolos dc las proviíiciiïs y de 
las glorias espaílolas. Sobre todo cllo se clev.'i 
el trinufo do la Coiicepcidn Imnaculada, for- 
mado dc estatuas de bronee doinido a luego, 
que componen uii griípo de àngeles, sobre cl 
cual descansaii los pies de !a ostatua de )a 
Virgen, que en su actitud y expresión, re.' 
euerda una de las raàs licrmosas de Murillo. 
Sirvele de fondo un templete que cn su parto 
media ostenta al Sagrado Corazón represen- 
t;ido en sus aparieiones, y que remata cn una 
esbellisima. aguja coronada por una Cruz. La 
altura total de la conatrucción cxccde de 
veinte metros, los materialcs empleados son 
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egpléndídos y aolidisimos y la ejecución arqui¬ 
tectònica y eseulturai, honra a los artistas es- 
paflolcs que ia han rcalízado, 

Su Santidad el Papa León XIII asociaríi su 
augusto nombre a esta muestra obra dc pic- 
dad de la nación espafiola concedien do dn- 
gularea graciaa espiritualea a laa peregrina¬ 
ció ne s iiaeionalea que muy prou to ae diri- 
giràti al Gerro de los Angcles.® 


(íQué tne dice usted, mi quorido amigo, del 
suelto periodistico que precede? 

^SerA absolutamente necesario que a usted 
y a mi nos caiga la loteria para que La Se- 
mana Oatólica ínserte esta noticia? 

Acaso si Dios hendiee ei pensaiiiiento, (fiio 
podrà ser roaliaado conio exvüto nacional con 
los generosos donativos de los católicos ricos 
y aun quizà mejor con los huniildcs óbolos 
de lo3 pobres? 

La contestación a estas preguntas toca 
inàa que a usted a los piadosos lectores de 
La Semana; pero soapeclio que si usted Lin 
petra el beneplàcíto de la autoiidad eclesiàs¬ 
tica y propone en la revista cl proyeeto en 
la forma que le parezea mejor, csa contes- 
tación no se harà esperar y constituirà una 
entusiasta protesta de fe de los catúlicos es- 
paHolee, o, de lo contrario, habrà que pensar 
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que no nos han euseílíido nada laa desdichas 
de la Patria, ni hay consuelo para ellaa. 

De uated como sicrapre afcetísimo amigo, 
q. l. b, 1. tn. Madrid, Id de Juniodel900.— 
FranciacoBalda.« 

En de Diciembre da 1914 pro- 

nuncLÓ el li, P. Mateo, SS. CC., una con¬ 
ferencia en el Centro de Dcieiisa Social, 
de eata Corte; en ella trafcó del Moiiumento 
que en Madrid dcbla erigirse al Sagrado Co- 
razóii; idea asimigino patrocinada por la ae- 
liora dofla Amparo de Elaa y otras peraonas. 

En i9t6 .—Ilomoa llegado al punto eulmi- 
nante de la idea del Moimmcíito y de nuestro 
propdaito, No afirmaremos que en eate aüo 
tuvo la idea su origen prirnitivo, pero si lo 
qnc pudiera llamarse su origen pràctico; ea 
decir, que la idea coneebida y manifeatada 
en distiiitas ocasiones encontrú, en frase de 
una eacritora, ei kilo conductor que la trans- 
mitíera a la Junta de Entronización para que 
éstíi, a su voz, la llevaae a efecto; y para no 
desviarnos dc la norma que nos hemos íraaa- 
do volvamos a loa documentos. El que a eon- 
tinuación eopiainoa proeede del libro de Ac- 
taa del Sccretariado de Entronización de San 
-Sebastidn, que diee aai: 

«El día 3 de Agosto 19ifi reunióse en sesión 
ex^traordinaria la Junta de la Entronizaeión y 
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del Monumento Nacional al Sagrado Corazón 
de Jesús, en casa de la seüora presidenta, 
dona I loncepción Brunet de Gaytàn de Aya¬ 
la. Presidió la Junta el R. P. Calasanz Bara- 
dat. SS. CC., Director del Secretariado Gen¬ 
eral de Espaíla. En viajc de propaganda y 
organización de la referida obra del Monu¬ 
mento, Ilegó dichü Padre a San Sebastiún... 
Tarea prolija seria e impropio de un acta 
transcribir la larga conferencia del Padre; 
sin embargo, segura de interpretar los descos 
de la Junta, quiero exponcr, siquicra bre- 
vemente, los puntos que en ella fuerou tra- 
tados. 

La idea do erigir en el centro de Espafia 
una estatua al Sagrado Corazón, dijo el Pa¬ 
dre, hace tierapo que fue concebida por el se- 
iior Garcia Rodi igo; la comunico al K. P. Ru¬ 
bio, S. J., Director en Madrid de las Marias, 
y al R. P. Mateo, S3. CC., fundador de la 
Entronizaeión; hubo para 61 palabras de apro- 
bación, pero la idea no sc realizaba; la hora 
de Dios no había llegado. Dos anos después, 
dicha idea toma euerpo y vida en un encuen- 
tro incidental en una de las calles de Madrid. 
Tuve el honor de hacer en el pasado mes de 
Marzo la entronizaeión en uno de los Centros 
instructivos mauristas de la capital, de que 
era presidente el Sr. García Rodrigo El dia 



131 


fU Maijo encoiitré en la calle de Alroagi'o a 
dicho sefior, y al preguntaric si trabajaba 
poi- eiitronizar al Sogrado Oorazbii en los de- 
màs Centros, jSí— me contesto—; pei'o quie- 
1-0 antcs soineter a su jiiicio una idea que 
hace inucho tiempo ine tlene verdaderamoiite 
obaesionado*, y me expnso ol proyeeto de que 
vengü liablando. Como era natural me agra¬ 
do aobremanera, y entrando de llcno en lUiea- 
tros ideales y en la obra de la entronizacLón 
le dijc que el Secretariado Central habia de 
haeerla seguramente suya, augurando gu 
proata realización. Efectivainente, la expuse 
a la eseelentiaiina sefiora duquesa de la Con¬ 
quista y al Secretariado, que la aceptaron 
con entusiasmo. Solicitada y obtenida la apro- 
bación de los cxccleiitisimog gebores Nuneio 
ApostóliCü, Cardenal Primado y Obigpo de 
Jladnd, irnprimiéronae eartas eireulareg con 
el epígrafo SUBLIME IDEA, que se eomu- 
niearoii a todog los Prelados y Secretariados.» 
(Hasta aqui el acta ) 

El dia 15 de Mayo, cl P. Calasanz tuvo el 
honor de hacer la pregentacióu. del Sr. Gar¬ 
cía Rodrigo a la E^fcma. Sra. Duquesa de la 
Conquista. 

El día 17, acompaílado por el Sr. Garcia 
Rodrigo, fué el P. Director a Getafe para ha- 
blar con el M. 1, Ayuiitamiento; la acogida 
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fué entusiasta, prometiendo su incondicional 
apoyo para la realixaeión del proyecto- 

El día 18 reuniase la Junta con el du de 
dar cuenta de dicho viaje. Para esta fecha 
ya se liabian recabado las aprobaciones del 
Excmo. Sr. Nuncio, del Emrao. Cardenal Pri- 
inado y del Tlnio, Sr. Obispo de Madrid-Alea- 
là, y asiïnisino estaban iinpresas las liojas y 
circulares de propaganda. 

El 21 de Jlayo, eon motivo de la peregrina- 
ción dc los Terciarios Franciseanos al Cerro 
de los Angclcs, se habló por vcz primera en 
publico del proyecto hacia bieinpo coneebido 
y ya en vias de ejecución. 

El trabajo de propaganda continuó iutenso 
y fecundo en medio de múltiples dificultades 
y agudas espiníis, que lejos de entorpecerlo 
sirvicrou de poderoso estimulo por ver en 
ellas el sello distintivo de la Obra del Divino 
Corazón, y el día 30 de Junio, fesiividad del 
Sagrado Corazón, coloeúbase la primera pie- 
dra. La bendijo el Iliuo. Sr. Obispo dc Jfa- 
drid, y ya colocada en el lugar preparado al 
efecto, procedióae a la lectura del acta, que 
SC levaató y que fué firmada por el Prelado, 
por la Esema. Sra. Duquesa de la Conquista, 
el Superior de los SS. GC., P. José Palomero, 
en representación de la Congregaeión; cl 
P. Calasanz Baradat, SS. CC., Director del 
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íïetretaruvdo; la Junta, el seflor Nocedal, 
Ayuntaraieuto de Getafe y algunag personaa 
màs, EiitonAroiise liimiios entuaiastas al Sa- 
grado Coiazóii, augurando todos La pronta 
reiilLaaciàLt de la idea y con ellia cl reina- 
do del Divino Corazóii en su Nación predi¬ 
lecta. 

El ‘2 de Julío, el P. Calasanz salíó en viaje 
de propaganda, recorriendo cn esta primera 
Jii a apostòlica las signientes poblaeioiiea: Mi¬ 
randa de Ebro, San Sebastiàn, Bilbao, Lare¬ 
do, Santander, Torrelavega, etc. En obsequio 
a la brevedad iios abstenemos de describlr el 
entusiasmo que por doquiera despertaba la 
idea y los rasgoa de iiermosura incomparable 
que el Padre encontró en su camino. A uno 
de cllos, presenclado en un pueblo de la pro¬ 
vincià de Santander, hace alueión el P. Ma¬ 
teo en estas Conücrencias (1). 

Organizada la obra de propaganda, el Pa¬ 
dre Calasaiiz volvió a Madrid cl 14 de Agos¬ 
to, y el '34 de este mismo mes reanudaba su 
tarca, vísitando en este segtiiido viaje, que se 
prolongó hasta el 23 de Septiembre, Sigüen¬ 
za, Tarazona, Pamplona, Logroüo, Burgos, 
Palència, León, Astorga, Zamora y Segòvia; 
cn todas partes quedó establecida una Junta 


(1) Piií-B. 112 y tlS. 
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que hiibia de hacer la recaudaeióii de liraoa 
nas casa por casa. 

El dia 95 de Octubre se iiiaug^urú en el Pa- 
lacio de E^posiciones del Retiro el primer 
prüvecw del Monuraeiito, con asisteneia de 
SS. MM. los RcyeSj la Junta y otras distingui- 
das personalidades. 

EL 2Ü de Noviembre, el P. Calasanz comeii- 
aaba la tercera de sus jiras por Múrcia, con¬ 
tin uando lue^o a Cartagena, València, Car- 
cagente, Gandia, Oastellón de la Plana, Ví- 
llarreal de loa Infantes, Segorbe, Teruel y 
Calatayud, üogando a Madrid el S de Enero 
de 1917. 

La Junta Central, a sii ve^;, y éspecialmen- 
te su Presidenta, Escma. Sra. Duquesa de la 
Conquista, desplogaban en Madrid todo su 
celo, siendo intensisimo el trabajo realizado 
en el Centro do la Obra establecido en el Co- 
legio de las Religiosas de los Sagrades Cora- 
Kones. 

Un nuevo y poderosísiïno impulso se dió a 
la Obra con la llegada a Madrid del P. Mateo 
Crawley, SS, CC,, el 5 de Marzo de 1917- 

El dia 9 de este mismo mes reuniase la 
Junta para trazar el plan de campaüa que 
habia de llevar a efecto ei apòstol del Corazòn 
de Jesda, y el 19 iniciaba su apostòlica predi- 
cación en la íglesia de San Manuel y San 
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Benito. Sucesivixmente las parroquíasde San¬ 
tiago, San Martin, San tíinés, San Sebastiàn, 
San Pedro, San José, San Marcos, Santa 
Oruz, Nuestra Seíiora de los Angeles, la Gon- 
cepción, iglesia de San Pascual, ete,, etcète¬ 
ra, escncliaron con avidez y entusiasmo la 
ferviente palabra del apòstol. 

El 25 de Abril salia el P. Mateo de Madrid 
en jira de apostolado, acoinpaiiílndole el Pa- 
dre Oalasanz. Seriaraos interminables ai qui" 
siéraraoa enumerar tan sólo las predieaciones 
dC los Padres, que eran a razón de cinco, aie- 
te y basta nuove por dia. Huelga asimisnio 
decir el entusiasmo delirantc que en todas 
partes despertaba el apòstol de la Entroniza- 
ciÓQ y los copiosos frutos cosechados; en un 
mes recorrierori Sevilla, Córdoba, Granada, 
Mureia, Alicante, València, Barcelona, Za- 
ragoza, Pamplona, San Sebastiàn, Burgos, 
Bilbao, Santander, Torrelavega y Oomillas. 

B1 dia 7 de Julio salia para Prancia el Pa- 
dre Mateo. 

La obra del Monuraento, inerced a la pro¬ 
digiosa actividad del escultor D. Aniceto Ma- 
riiias y del arquiteeto D. Carles Maura, pro- 
greeaba ràpidameiite, y el día 30 de Mayo de 
1919, fiesta de San Fernando, se inauguraba 
con magnifleeneia incomparable. 

La Junta acordó que debia prepararae al 
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pueblo do Madrid y representacíoiics de toda 
Kspaila para tan glorioso acoutecimiento con 
nn solcmniaimo Triduo, y tratàndose de una 
Entronízación Nacional, a nadie podia con- 
fiarse este honor que no fneva el iniciador y 
apòstol de esta Cruzada, el P, Jlateo, ïlegado 
a la corte el 9 de Abril. 

El dia ií7 de Slayo comcnzaba et Triduo en 
la parròquia de San Jeróninio el Real; no 
pretendemos descrihir el entusiasmo de los 
flcles y todo lo imponente y sublime de aque- 
llos actos memorables, porque nueatra pobre 
palabra empadaiia tanta belleza; el lector 
puede darse cuenta en el prologo y en laa 
Confereueiaa del Padre. f.Cuàl seria el final 
de preludio tan glorioso? La realidad superó 
a todas las eaperanzas, y a ello contribuyò 
poderoBaraeiite cl Escmo. Sr. Marqués de 
Comillas, Prcaidente y alraa de La .lunta or- 
ganizadora. 


ÍHONÚli Y G-LOJlf A AT, COKAZÓN UIVÏÏTÜ BE JESÚsl 
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;30 de Mayo de 1919! 
iEntronización Nacional del Sagrado Cora- 
zón en el Cerro de los Angeles! 


Esia fccha y estc homcnaie evocan lecuer- 
dos, cntusiasmos y araorcs que pugaan por 
aalir de lo mAg intimo del alma para perge- 
iiíir un eabozQ siquiera cle todo lo transcen¬ 
dental, grandioso y divino de este acto in- 
olvidable, acaso sin precedente en los tastos 
de la Historia religiosa espaüola y que eona- 
títuye al miamo tíempo la màs gloriosa apo¬ 
teosis de la Cruzada de la Eiitronizacióu, 
Ante la imposibilidad de describírlo sin ami- 
norarlo, remitimoa a nuestros lectores a la 
Prensa de aquellos días y especialmente a la 
Sevista «Reiiiado Social del Sagrado Oora- 
zón», inimero de Julio. 

Eapaiia entera, encarnada en bu Monarca, 
rinde vasallaje a su üey Divino; Espaüa se 
siente graiide y gloriosa, y con estrechísima 
lazada une gus triunfos a los trluafos dcl Sa¬ 
grado Corazún. Ruge el infierno, y cl grito 
diabólico de odio y furor resiieiia ímpotente 
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enla Preusaimpia, raientras el puebloespafioL 
dando al mundo lui «diehoso eseàndalo de 
glòria», eanta entusiasmado- 

Corazón Santo 
TÚ REINAS ya; 

Por sieinprc Eapafui 
Tuya serà. 

ElSagrado Corazóii, vitoreado por aus lea- 
lea, por sue amadoa espaiioles, clebió ratificar 
el himno dcl triíinfo con el ciimpliraiento de 
9u promesa grabado al pie dc su Divina 
Imagen: 


íREINO en ESPANA! 



ENTRONI2ACION 


DEf. 

SAGRADQ CQUAZON DE JESDS 

EN LAS FAWILIAS 


CLDRliMONIAL ífóumulas) (I) 

Beiiídicto imaEÍnis Sacratisaimi Cordis Jesu Chrísti Domini Nosiri, 

y, Adjuntotium no^trum iu nominfi Domini. 
ïf. Qui fecit ccfilum et tetram. 

TÍ. Dòminua vobiiciitQ. 
lï, Et cium apiribu CüO. 


ÜKHJIUS 

Ümnipotens serapiternc Deus, qui SancLoi um 
tuorura imagines piagi aut sculpi non reprobas, 
ut quoties illas ocujís corporis, intuemur, toties 


(q Beudftcido y fiiriquei.·ido cOü iü(1ii!s;eiinÍEis por los 
Sumos Pcmtificses Pío X y líenedicto XV. y eoiiforroe s. 
las resputabtts de la SagrftdaPeniteiniíaria Apostòlica del 
l,** (le Merzo de 1918, publicada» en A. A. 5. de 1.'' de Abril 
de 1913, 
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eorum actuset sanctitatcniad imitandummemo- 
rife ócmis meditemiir, hanc, qua;sumus Imagi¬ 
nem, in honorem elmemoriam Sacraiíssimí(Ior- 
dis Lhiígénlli Fiiii tui Domini Nostri.Tesu Christi, 
adaptam.bcnc dlçere et sancvíiDcare dígneiís; 
et pra>sta nt quícnmque corara illa Cor Sacratis- 
simi Unigéniti Fiiii tui suppliciter cólerc et ho¬ 
noraré studueril, illius méritis et obtentu, a te 
gratiam in iiroosenti, el ícternam gloriam ohti 
ncal in futuium. Per Ghristum Dóminum nos- 
1rum, Amen. 

{ÜUitno (íspcrgat agita íteiiedicia./ Coíócase íu 
esfaUici eti sn liit/ar y se reza eit a/ía voz y por to- 
dos llit C/f/:DO en fesíimonio ex/díciío de /a fe de 
toda la faiiiilict. 

Brevc expücación del sacerdote del signífioado 
de la ceremonía 

ACTO DF COXSACHACIÒN 

(Lí-ldo por el sficerJütt;.] 

í 

Fórmula exigida paha ganar las indulgendas 
(S. Peniteneiaría, 1“ Marzo 1Í)1S). 

Òorazón Sagrado de Jesús, que habéis mani- 
íestado a !a lieata Margarita Maria el desco de 
reinar en las faiiilias crisUanas, yenimos hoy a 
proclamar vnestra Realeza, la màs absoluta so¬ 
bre la nuestra. Queremos vivir en adelante de 
vuestra vida,queremos liacer llorecer en nuestro 
bogar las virtudes a lascuales habéis promeíido 
la paz aqui en la tierra, queremos desterrar lejos 
de nosoti os el espíritu miindano que Vos maldi- 
jisteis. 

Vos reinaréis en nuestra inteligencia por la 
sencillez de nuestra fe, reinaréis en nuestros co- 
razones por el amor sin limites en que arderàn 
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por Vos y ciiya llama alimcíntarernos con la rc- 
cepción tVecLiente de la divina Encaristia. 

Dignaos, ;oli Divino Corazón!, presidir niieS' 
iras l enniones, hendecir nncsti-as empresas espi 
ritualcs y temporalcs, ahnyentar naestros pesa¬ 
res, sanfííicar nueslras alegrias. aliviar iniestras 
penas. Si alguno de nosotros liiviera la desgracia 
de alligiros, recoidadie, ;oh Corazón de Jesnsl, 
([iie sois bueiio y raiscrieordioso pai a ei pecatlor 
arrepentido. Y cuando llegue la hora de la sepa 
ración, cuando la miierte vcnga a cubririios de 
iuto, todos, tanto los que parlan como los que 
queden, estaremos sumisos a vuestros dccretos 
etei iios. Nos consolaremos con el peusamienlo 
de que llegarà un día en tjne todn la farnilia re¬ 
unida en el cielo canlarà para siempre vuestra 
glòria y vueslros beneficiós. 

Dígnense el Corazón Inmacnlado de Maria y 
el gloriosa Patriarca San José presentaros esta 
consagradónj y recordàrnosla todos los días de 
niiesLra vida. 

[Viva el Corazón de Jesús nnestro Rey y iiues- 
tro Padrel 

Texio íipi-oliadtí por S S. PIo X a [jetitòóii <tol Froüura- 
ilor Gíaevftl de la Goagreíraeirtn de los Sagrada* Corazo- 
nss. (Denreto de IS Mayo l!)í]8.i 

(In S. PuenítíntÍFiui apoat., die Juuíi 1P18,', 

iVo dehiendíí fuU<iF nadie eu el Iwçjar fjtierido en 
es/e inoJiienío sofemne eiwqnemo.s el rectier- 

do de los niiiertos mutj amodos tj de los fííisejtíe.s 
de É$ta fainilia, rezündo por ellos ihí Padrenuestro 
!/ Avemai'ía. 


En SEíí3;i.ili.lfi. vçíï.ft·í^ toílürt de i-ocljllfis In ^^ïí^rliípncf: 
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ORACIÜN 


:Uí!Hïi.lil· por el s.a0i;ri1ote y tüda la, faiSMlift.J 

Cilúria al Saífi'tido Ci>razón lie Jesús, cuya nii- 
serk^ordia ha sido iuíuiita coti los síervos de csle 
cristiano hogar, al escogerlo entre miilares eomn 
hereiicia de tiinor y saiiluarío de reparacíóii por 
las Tngiatiiudes himianas. Cou cnànta confusión, 
diviíio Jesús, esta porción de tu lebano liel aoep 
ta el honor iosígiíe de veríe presidií' nueslra fa 
milla; cómo te adora cu silencio y sc regocíja al 
veríe compartir hajo el mismo teclio iasíatigas, 
los afaiies y lamíiit'ji los jnirosgoces de estos hi- 
jos tuyos. ;Ah! No somos dignos, es \ei dad, de 
que Tú entres en esta huinilde morada; peio ddi 
has dichü ya ima palahra, revelàndoiios tn Co- 
razóii Sanlísimo, y imeslras almas han sentido 
sed de 'l’i, y han hallado las agiías vivas, que 
saltan liasla la vida eterna en tu Costado herido 
;Oh huen Jesús! l’or eso, conliilos y confiados, 
venEinos a enlrcgarnos a Ti, que eres la \'ida in 
rautable. Peiiuanece entre nosotros, [oh Corazón 
Sacrosanlol, pues senlimos ansías siipremas de 
amarte y de hacei ie amar, y ,Tú eres el fuego dl 
vino que ha de abrasar al inundo para regeiie- 
rarlo. jAh, sil Que esta casa sea tu refugio tan 
duice como el de Betania, donde encuenires so- 
lav. en las almas amigas, que han escogido la 
mejor paile en la iiUimidiui venturosa de lu Co- 
razóiq sea cste, Salvador amado, cl asilo pobre, 
pero carinoso, de Egiplo en ei dcsüerro de tus 
enemigos. |Ven, divino Jesús, ven!,., pues en esta 
casa, como en Nazaret, se araa cou entranable 
amora La Virgen Maria, a esa Madre tan tierna 
que Tú mismo nos diste; ven a lienar con tu dul 
císima presencia los vacíos que la rnuerte y la 
desgracia han dejado entre nosotros... [Abl Si Tii, 
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tíl amigo íiíjeíisimo, hubieras estaflo eti imesíras 
horas fle duelo, cómo so hiihieran etidulï^ado 
lantas làgrímas y cuànlo faàl.samo de pa/hubié- 
ranios sentido eii aquellas herídas secretaa que 
sólo Tú conoces... :Ven..- porque se acerca lal 
vez paea nosoti'os ía tarde angusHosa de uuevos 
pesares y deciiiia el dia fugaz de nuestra juven- 
tud y de nuesíras ilusloiies; quédate con nos- 
otros, porqne ya aiiochece y el mundo perverso 
quiere envolvèruos en las tinleblas de sns nega- 
ciones y de sus vícios y vanidades, y nosoti os te 
qneremos a 'i'i, porque sóio fú eies el Camino, 
)a Verdl·id y la Vidal Exclama, Jesús, como en 
Otro tiempo: «Es preciso que desde hoy me deis 
hospedaje en vuestra casa,» Si, IMos mio, esta- 
iiiece aquí tu labernàcuUi, a cuya sombra viva- 
mos en tu compania nosotros que te proclama- 
raos nuesti’o Hey, porque no queremos que otro 
reine, siiio sólo Tú. iViva siempre amado, hen- 
decido y gloriíicado en esle hogar el Cora/ón 
triímfaníe de Jesús; venga a nossu reino: Amén. 

Recítese una Saíw en liomenaje de amor al 
Cora/ón Inmaculado do Maria. 

íHinuo Coruzòa de ./esó.s. ien [liedad de iiosofroit 
(tres veces). 

Coraïóíi /ii/Jiac£i!nrfo de ilíoriu: nieq» por /ioí- 
oíro.s. 

SVm José: mega por nosotros. 

Bieiwventíirada J/íïr;?aríía Míirúi; nteC|fu por 
nosotros. 

*Vivat Cor Jesu Sacralissimum. per intinita 
srecula saíciílorum. Amen. 

lienedictio Del Ümnipotontis: Patris, et Filn 
et Spiritus Sancli 'l' de.scendat super vos et ina- 
iieat semper. Amen » 

Procédase luego a la lirma del /Jociímenío de 
família o aiiiéntica de Ja Entronizaoión por du- 
plicado; iino se conserva como recuerdo de fa- 
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milia, otro se envia al Secreteriado con la direc- 
cidii completa cle la família. Pidase al Secreta- 
riado. 

Los hay de l),05, 0,10, 0,25 y 0,50 pesetas 
ejemplar. 


INDULG-ENOIAK 

1. ''' Indulgcncias Je síete aúos y siots uiiaruuteija·í 
a todos los lïiiembi'os d&la íamilia qn© contrltos, por 
lo menos de coi-fiïòu, aaiatieren pladosaiaents a la ce- 
remoDÍa ds la Eatronización. 

2, *’' Indulgència jdenaria a loa miaraos ai confeaa- 
(los y coiniilgadoa en ese día viaitareii una iglesla u 
oratorio público vesando alguna plegaria por lua in- 
tencioneg del Sumo Pontífice. 

0.^ Indulgència de trescieutoa díaa a tos mismosj 
una V 0 Z al afio, el dia en que renueT·en el aoto de con- 
sagraaidn ante la imagen del Sagrado Corazón de 
Jeeúa. 

i.® Indulgència pleiiaria a, los mismoa on eSe dia, 
si habieudo confesado y oomulgado renovaren el auto 
de coiisagracLón y viaitando luegü uua iglesia u ora- 
tCü'io publico i-exareu algunaa ptecos por las intencío- 
nos del Sumo Fontítice. 

N. F, Laa mdulgenciaa que el Papa Pío X habi'a 
otorgado a los Obiapo.s de Chile j’ que Benedicto XV 
hitiera exteusivas a todo el orbe natólico 6n su carta 
al R. P. ilateo, ol 27 de Abril de lOlS, ban sidt> 
aumentadas por decreto de la Sagrada Penitencíai-ía 
el 1 de Marzo Je 1918, 

Ademàs, para ganar esLas indulgencia.s la Sagrada 
PenitonciacíiL exige que la conaagración sa baga en 
la forma establecida deade el principio en la Obra do 
la Eutronisacidn, a saber: 1.'^, que aa baga en la ca“ia 
y no en la Iglasla; 3.", que el sacerdote bendiga ía 
imagen; 3,®, que él nalsmo ia coloque, en cuanto sea 
poaible, en el sitio ite honor de la casa; 4.®, que rece 
tambiéu por si miamo el acto dc consagraoiòn iiaando 
al efecto el texto aprobado por el rescrlpto dol 19 de 
Mayo de 190S. 



